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 El presente trabajo trata el tema del Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad 
dentro de una visión integral que evoca la necesidad de concebir dicho concepto desde 
una perspectiva de los Derechos Humanos y de Género. Parte del hecho de que al ser 
éstos derechos fundamentales que todo ser humano tiene solo por el hecho de ser 
persona, las y los adolescentes deben de gozar en toda su amplitud de ellos. Por su 
naturaleza cambiante, se hace urgente la revaloración de la Adolescencia desde lo 
jurídico en cuanto a su legitimación para acceder a la información y a una educación 
integral  para la sexualidad. 
 No solo no se reconocen estos derechos a nuestra Adolescencia sino que además no se 
proporciona las herramientas precisas para lograr una efectividad en el cumplimiento de 
estos derechos. Si bien Costa Rica en principio, posee una legislación amplia a nivel 
nacional e internacional que protege a nuestros y nuestras jóvenes, es evidente la 
necesidad de hacer efectivos los Derechos Humanos de esta población. La 
interpretación de la legislación concerniente al tema no se apega al bloque jurídico, el 
cual incluye el derecho de equidad de género en el plano social, cultural, político y 
económico al igual que la especial condición de vulnerabilidad de las mujeres 
adolescentes ante una desinformación en el plano de la sexualidad. 
El modelo educativo que permea las políticas y las guías nacionales actuales sobre la 
sexualidad adolescente sigue manteniéndose a la sombra del viejo paradigma 
adultocentrista, el cual visualizaba a  la Adolescencia como problemática o ignorante, a 
pesar de que el norte actual es el considerarla como sujeta de derechos, es decir, 
personas con derechos y deberes como los mayores. Para esto, se han desarrollado 
conceptos como la Doctrina de la Protección Integral, el Principio del Interés Superior 
de la Niñez y los Derechos Específicos de la Niñez. 
Por estar la sexualidad relacionada con cada aspecto de la vida humana, incluyendo lo 
privado o personal y  lo público, y por ser normada desde la discriminación por género 
y hacia determinados sectores etéreos, es necesario reinterpretar todas las normas  
relativas al Derecho a la Educación para la Sexualidad desde una visión científica y 
laica que incluya la protección a derechos ya reconocidos para los adultos como el 
derecho a la igualdad, a la equidad, a la salud, a la sexualidad, al placer, a la libertad, 
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seguridad, a la integridad personal, a la intimidad, a la privacidad, al empleo, a la 
libertad de conciencia, culto y religión, a la educación y a la información adecuada y 
oportuna. 
Existe una incoherencia entre la legislación internacional, la cual es parte de la 
legislación nacional por medio la firma y ratificación de tratados por ejemplo, y la 
realidad de nuestro país. Tanto en nuestras normas nacionales y como en la cotidianidad 
social no se consideran conceptos consagrados como fundamentales internacionalmente 
como el derecho a diferentes y nuevas nociones  de maternidad y paternidad, de 
relaciones de pareja, de tipo de familias, amparadas siempre en un marco de solidaridad, 
respeto y tolerancia. Esto consolida violaciones a otros Derechos Humanos como los 
económicos, culturales y políticos, ya que esta falta de educación integral para la 
sexualidad acentúa las condiciones de pobreza u los círculos viciosos asociados a ella, 
perjudicando mayormente a la Mujer. Esto se da a pesar de que, jurídicamente, Costa 
Rica tiene la obligación de hacer  todo lo que está en su poder para cumplir cada aspecto 
de la protección y defensa de los Derechos humanos, dentro de una visión democrática 
y laica que exige en principio normativamente la creación de un ambiente familiar que 
perciba a la Juventud como persona, un ambiente legal que reconozca los derechos de 
ésta sin discriminación por edad y un ambiente social en el cual los niños, niñas y 
adolescentes sean sujetos de derechos. 
La estructura del trabajo es la siguiente: el Titulo 1 considera los aspectos introductorios 
tales como la justificación, el problema, el planteamiento y la importancia de éste, la 
hipótesis, el objetivo general y los específicos así como el marco teórico y 
metodológico. El Titulo II trata los conceptos y definiciones relacionados con el 
Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad. El Título III se enfoca en los 
Derechos Humanos de la Niñez y Adolescencia y desde dos aspectos esenciales, la 
perspectiva e instrumentos jurídicos de protección de los Derechos Humanos en general 
y en particular del Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad de las y los 
Adolescentes. El Título IV trata este derecho y su relación con los conceptos de 
Derechos Humanos, Democracia y Laicidad y determina el marco jurídico de protección 
jurídica internacional y nacional del mismo, así como su aplicación y realidad. 
Finalmente, el Título V es una propuesta jurídica para la legislación nacional del 
derecho en cuestión.  
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TITULO 1: Introducción. 
1. JUSTIFICACION. 
Históricamente la sociedad costarricense ha mostrado tener una tendencia conservadora. 
Actualmente sigue manteniendo ese perfil, y sigue siendo reacia a aceptar cambios, a 
pesar de que muchas veces, estos cambios son reclamados a través de hechos sociales 
que se revelan como gritos de desesperación de poblaciones marginadas. 
A través de la educación formal, como medio de control sociopolítico,  la  sexualidad 
humana ha sido inhibida,  a pesar de ser un aspecto fundamental en la existencia 
humana. Injustamente ha sido un tema vedado por la sociedad, teniendo como 
consecuencia que toda aquella información relacionada a aspectos sexuales, fuera 
brindada de forma incompleta y oscura. Esta inquietud personal aunada a la necesidad 
de cumplir con el requisito académico de un trabajo final de graduación, me llevaron a 
desarrollar el presente trabajo. Consideré que era necesario realizar un estudio que diera 
una luz sobre los hechos nacionales en torno a la Educación Integral para la Sexualidad, 
por lo que me planteé la incoherencia entre la que creo anticuada idea de que Costa Rica 
es la “Suiza de Centroamérica”, un país de paz y armonía,  una República respetuosa de 
su Ordenamiento Jurídico, y la premisa de que los derechos de la Adolescencia parecen 
no ser respetados desde la educación pública, en tanto ésta incumple con la legislación 
nacional e internacional al ignorar la necesidad de una educación integral. 
Personalmente, creo que el Derecho es una de las formas existentes más efectivas no 
solo mantener el orden social, sino también para asegurar la seguridad integral de las 
personas así como el desarrollo de sus potenciales con miras a acceder a un nivel 
aceptable de felicidad y satisfacción existencial. El Ordenamiento Jurídico debe ser 
respetado en su integralidad, es decir como un único bloque jurídico, el cual debe ser 
visualizado como una obra incompleta que debe adecuarse según la sociedad y la época. 
Actualmente vivimos en una nueva sociedad, una sociedad que ha logrado numerosos 
avances, los cuales, en definitiva, deben  ser integrados al Derecho. Este último, es una 
herramienta, y no debemos caer en la trampa de verlo como un obstáculo, sino que 
debemos darnos a la tarea de brindar nuevas interpretaciones que permitan su 
adaptación a las nuevas realidades sociales. Precisamente porque vivimos en una 
democracia, la interpretación del Derecho es fundamental. 
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Siendo que son especialmente las mujeres las que sufren directamente a lo largo de sus 
vidas por la falta de educación para la sexualidad, y dado que nadie puede ser feliz sin 
poder expresar libremente su sexualidad, este trabajo pretende aportar algunos 
elementos que sean de ayuda a mi gremio y a mi comunidad, como un pequeño paso 
hacia un mayor grado de justicia y armonía individual y colectiva. 
2. PROBLEMA. 
Actualmente en Costa Rica, las instancias nacionales responsables de la educación y el 
aprendizaje de las y los adolescentes brindan a información deficiente, incompleta, 
deformada, con un fuerte acento en la genitalización de los cuerpos y de la procreación 
y  con un sesgo predominantemente biologista. Esto promueve la ignorancia forzada, al 
no aceptar la sexualidad como parte integral del desarrollo de las personas e influye en 
las exponenciales tasas en la Adolescencia de: 
• embarazos no deseados. 
• contagios de infecciones venéreas y sus diferentes implicaciones. 
• abusos sexuales en niños, niñas y adolescentes. 
• violencia doméstica. 
• homofobia. 
• misoginia y las asociadas invisibilizaciones para estas últimas tres. 
El problema de la falta de una adecuada educación para la sexualidad de las y los 
adolescentes en Costa Rica repercute el ámbito social y económico, así como violenta el 
Ordenamiento Jurídico al no considerar la obligatoriedad del respeto a los numerosos 
Tratados Internacionales de Derechos Humanos ratificados por nuestro país y las 
normas nacionales contraviniendo el principio de progresividad y de que el Derecho es 
uno solo. 
3.PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 
A pesar de que jurídicamente, la Educación Integral para la Sexualidad, debe promover 
principios establecidos claramente en los instrumentos internacionales ratificados por 
nuestro país, lo sexual sigue siendo un territorio ocupado por el mundo adulto, lo que 
invisibiliza las características particulares de las múltiples vivencias de nuestras y 
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nuestros adolescentes. El proceso de enseñanza no se ajusta a las necesidades y 
demandas de cada individuo según el rango de la edad, la madurez, la situación 
personal, la exposición a mayores riesgos de violencia doméstica, el comercio infantil, y 
otros, ni tampoco considera la sexualidad como un elemento constitutivo del desarrollo 
integral de todo ser humano desde su nacimiento, si no que por el contrario se limita la 
educación de la sexualidad a un potencial peligro para la integridad física y moral del 
individuo y de la sociedad. 
El debate entre si la Educación para la Sexualidad en Costa Rica es obligación del 
Estado o bien de dominio exclusivo de las familias, ha creado en los últimos años gran 
polémica. La socialización en nuestra cultura, tiende a velar la sexualidad con tabúes y 
prohibiciones, especialmente por la gran ingerencia social, política y jurídica, que tiene 
la Iglesia Católica sobre el tema. Uno de los obstáculos a la hora de formular esta 
concepción de la sexualidad, ha sido la ingerencia de la misma, con su participación en 
el desarrollo de las políticas nacionales sobre el tema en estudio, a través no solamente 
de opiniones sino de mecanismos institucionales implementados para la toma de 
decisiones. Esto quebranta, en mi opinión la libertad de credo, consagrada 
constitucionalmente, ya que, en la información que se pretende brindar, no se considera 
la diversidad emocional, religiosa, ética y moral de la sexualidad, por la intrínseca 
individualidad de tal experiencia. 
En este momento, nuestras y nuestros adolescentes, están siendo mal informados sobre 
el tema en cuestión, especialmente por medio de la omisión, por lo que se les están 
negando Derechos Humanos contemplados en nuestro Ordenamiento Jurídico, lo cual 
tiene repercusiones directas en la sociedad como un todo. 
4.IMPORTANCIA DEL PROBLEMA. 
Es necesario manejar un concepto amplio de sexualidad que incluya una visión de un 
ser humano con necesidades de manifestar sus sentimientos y emociones tanto física 
como emocionalmente. Se le ha de considerar, como un individuo cambiante y en 
progreso, proyectándolo como una complejidad de facetas como la sexual, la espiritual, 
la corporal, la intelectual, la ética y la sensual que se fusionan. Por lo tanto, se debe de 
facilitar el desarrollo integral de las personas, por medio de mecanismos efectivos de 
defensa de estos derechos, en tanto éstos permiten el progreso hacia niveles de 
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evolución superiores. En este sentido, El Estado tiene el deber jurídico de permitir y 
promover el derecho de la persona humana por medio de mecanismos sociales y 
educativos. 
5.HIPOTESIS DEL TRABAJO. 
“El Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad de las y los Adolescentes en los 
centros educativos públicos, no está siendo contemplado en la práctica por el Estado 
Costarricense como un Derecho Humano y por lo tanto violenta nuestro Ordenamiento 
Jurídico.” 
6. OBJETIVO GENERAL. 
Investigar la coherencia entre la normativa nacional y el marco jurídico internacional de 
protección al Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad de las y los 
adolescentes en Costa Rica. 
7.OBJETIVOS ESPECIFICOS. 
1. Identificar la relación entre el Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad 
de las y los adolescentes y la Teoría de los Derechos Humanos, conceptualizando 
el Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad, partiendo de que este 
derecho se deriva y se interrelaciona con otros derechos tales como el derecho a la 
salud, a la educación, a la información, los derechos sexuales y reproductivos 
entre muchos otros más. 
2. Incorporar al análisis del contenido del Derecho a la Educación Sexual de la 
Adolescencia en Costa Rica la perspectiva de género y del respeto y tolerancia 
hacia la diversidad sexual, para definirlo desde la relevancia a la atribución de los 
diferentes roles entre lo sexos como factor sobre el desarrollo de la sexualidad 
humana. 
3. Identificar el grado de aplicación en la normativa nacional de los instrumentos 
jurídicos nacionales e internacionales de promoción, defensa e implementación del 




Según los últimos estudios de diversas disciplinas, la sexualidad debe ser enfocada 
como una función o manifestación humana, en la que intervienen no solo aspectos 
biológicos, psicológicos y emocionales, si no que también los ideológicos, culturales y 
políticos, ya que estos se definen a través de la historia por vías institucionales como la 
Iglesia, el Gobierno, la Familia, la Escuela y los Medios de Comunicación Masiva. 
Existe una interrelación entre la sexualidad y el poder político-económico. La influencia 
de la estructura de poder, maneja la vida íntima de las personas de forma casi invisible, 
pero muy profunda, logrando converger por ejemplo en el concepto de género. Estamos 
insertos en una sociedad dividida por clases determinadas por el poder económico, un 
poder que además delimita la forma de actuar de su gente, por medio de la ideología. 
Es necesario manejar un concepto amplio de sexualidad que incluya la perspectiva del 
ser humano como un ente con necesidad de manifestar sus sentimientos y emociones 
tanto física como emocionalmente. Se le ha de considerar, como un individuo cambiante 
y en progreso, con una complejidad de  facetas, la sexual, la espiritual, la corporal, la 
ética, la intelectual y la sensual se mezclan y se confunden, y por lo tanto habría que 
facilitar el desarrollo integral de las personas, por medio de mecanismos efectivos de 
defensa de estos derechos. 
Desde la perspectiva de los Derechos Humanos, una educación integral para la 
sexualidad, debe promover como principios, la libertad de escogencia sexual, de credo, 
una perspectiva sobre la equidad de género, el derecho a una información adecuada y 
oportuna, a la no discriminación en el ejercicio y disfrute de ese derecho, a recibir 
información sobre los derechos y responsabilidades en materia de sexualidad y 
reproducción, sobre los beneficios, riesgos y efectividad de los métodos de la regulación 
de la fecundidad y sobre  las implicaciones de un embarazo para cada caso en particular. 
Si bien las subjetividades afectan todo trabajo académico y sus consecuentes 
conclusiones, en lo concerniente a la presente tesis, la subjetividad se convierte en un 
punto delicado pero esencial. Lo cierto es que el término de sexualidad es terriblemente 
poderoso en lo relativo a las subjetividades. Es un “algo”, muchas veces indefinido o 
difícil de definir, que se ha permeado hasta lo mas profundo de nuestro ser desde que se 
tiene conciencia, algo que se conoce pero de lo cual usualmente no se hablaba y, que 
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nos hace ser lo que somos. Convivimos con nuestra sexualidad diariamente aunque la 
mayoría de las veces de una forma no evidente, nuestra sociedad es todavía reacia a 
considerarla como un elemente obvio del ser humano. En consecuencia, considero que 
si pretendemos llegar a una objetividad científica en el presente trabajo, debemos tener 
siempre presente que la sexualidad, va más allá de un concepto académico, un marco 
teórico sino que es una experiencia del día a día. Por otra parte, es fundamental hacer 
mención del uso del lenguaje para modificar ciertas conductas inaceptables que 
promueven la desigualdad y la inequidad. El evitar nombrar a las mujeres en los textos 
que hacen referencia al quehacer humano, a grupos sociales o a la sociedad, es 
invisibilizarlas. Por esta razón debo aclarar que en el presente trabajo, no haré uso de un 
lenguaje sexista, sino que por el contrario será inclusivo para no caer en la trampa de 
implícitamente sobrevalorar lo masculino y desvalorizar lo femenino (CIEM: 2004)  
9.MARCO METODOLOGICO. 
La presente investigación, se realizará con la aplicación del método analítico deductivo 
para lograr un desarrollo lógico de las ideas, tanto para establecer el marco teórico 
requerido, como para llegar a las conclusiones que permitan confirmar, redefinir o 
descartar la hipótesis. 
El objetivo es realizar un análisis jurídico de la doctrina, la legislación y la  
jurisprudencia a través de una investigación bibliográfica que permita sentar una base 
científicamente para fundamentar las conclusiones que posteriormente se deriven. 
Considero esencial, la utilización constante del método comparativo de la información 
recopilada, de modo que se logre evidenciar la realidad social. 
A partir de un estudio analítico-interpretativo, pretendo aportar una interpretación del 
Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad de las y los Adolescentes en Costa 
Rica, por medio de la inclusión de conceptos jurídicos presentes en nuestro 
Ordenamiento, que han sido omitidos en su totalidad o que no han sido incorporados 
apropiadamente hasta ahora en las pasadas interpretaciones desde la perspectiva de los 
Derechos Humanos y de Género. 
El presente trabajo estará estructurado de la siguiente manera: el Titulo 1 considerará 
los aspectos introductorios al trabajo tales como la justificación, el problema, el 
 xx 
planteamiento y la importancia de éste, la hipótesis, el objetivo general y los específicos 
así como el marco teórico y metodológico. En el Titulo II, se tratará los conceptos y 
definiciones relacionados con el Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad 
tales como los Derechos Humanos, el Género, la Niñez y Adolescencia, el 
Adultocentrismo, la Sexualidad y el ámbito público y el privado. En cuanto al Título III, 
éste se enfocará en los Derechos Humanos de la Niñez y Adolescencia y englobará dos 
aspectos esenciales, siendo éstos la perspectiva e instrumentos jurídicos de protección 
de la Niñez y Adolescencia desde los Derechos Humanos y los Derechos Humanos 
relacionados con el Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad de las y los 
Adolescentes. El Título IV tratará propiamente este último derecho y su relación con los 
conceptos de Derechos Humanos, Democracia y Laicidad. Determinará igualmente el 
Marco jurídico de Protección Jurídica Internacional y Nacional del Derecho a la 
Educación Integral para la Sexualidad de las y los Adolescentes en Costa Rica  como la 
aplicación y la realidad de este derecho. Finalmente el Título V será una propuesta 
jurídica del Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad de las y los 
Adolescentes desde una perspectiva de los Derechos Humanos en la legislación 
nacional. 
10. ESTADO DE LA CUESTION. 
De acuerdo a la investigación realizada para efectos del presente proyecto de tesis, sobre 
el Derecho a la Educación Integral de la Sexualidad en Costa Rica de las y los 
Adolescentes, se determinó que no existe, hasta el momento, ningún trabajo desde el 
ámbito jurídico de profundidad, que contenga un análisis crítico y sistemático sobre el 
tema, que incorpore elementos fundamentales para nuestra actualidad jurídica, como la 
perspectiva de género y la tolerancia a la diversidad sexual. 
Las tesis relacionadas con el tema, hasta ahora examinadas, tienen un enfoque en gran 
número desde la psicología y enfermería y en menor cantidad desde el trabajo social y 
la educación primaria y preescolar. Es necesario recalcar que aunque muchos de los 
estudios sobre el tema son críticos al respecto de  la situación actual en cuanto al 
concepto que se maneja de la sexualidad y la educación sexual en la Niñez y 
Adolescencia costarricense,  ninguna contiene un análisis jurídico sobre el tema aunque 
muchas son extremadamente interesantes ya que comentan la evolución de los 
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conceptos en cuanto a la sexualidad y más específicamente, a la educación sexual en las 
y los adolescentes en el ámbito nacional. En cuanto a las tesis presentadas en esta 
Facultad, no me fue posible encontrar ninguna relacionada directamente con el tema en 
cuestión. 
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TITULO II: Conceptos y Definiciones relacionados con el Derecho a la Educación 
para la Sexualidad. 
1. Introducción. 
En la actualidad, las políticas internacionales reafirman el reconocimiento, la promoción 
y la defensa de los Derechos Humanos. Se les reconoce como dinámicos, ya que por su 
naturaleza creciente, amplían su contenido con el paso del tiempo, y se interrelacionan, 
con otros derechos y libertades considerados como esenciales para el desarrollo integral 
de todo ser humano. 
Costa Rica como Estado de Derecho, reconociéndose como una República democrática, 
pluralista y diversa, ha consolidado en numerosas ocasiones su deber y compromiso  
con los Derechos Humanos, al crear o incorporar múltiples herramientas jurídicas como 
la Constitución Política, los Tratados y Convenciones Internacionales sobre Derechos 
Humanos ratificados por nuestro país y el marco jurídico nacional que de éstas se 
deriva, para la necesaria promoción y defensa de estos derechos. 
A pesar de esto, la realidad social, demuestra que aunque se ha incorporado explicita e 
implícitamente una multiplicidad de Derechos Humanos,  en nuestro Ordenamiento, no 
todos gozan del mismo reconocimiento y aceptación y ni mucho menos del mismo 
grado de promoción y protección. Si bien es cierto que todos los Derechos Humanos 
son considerados esenciales para el desarrollo de toda persona, se ha de reconocer que 
tales derechos tienen frecuentemente, significados diferentes, o bien distintas 
prioridades según el contexto social y cultural en el que se encuentren y por lo tanto 
requieren de un necesario proceso de interpretación.  
Ejemplo de ello, lo encontramos en el primer paradigma que englobó los Derechos 
Humanos, el cual  esbozaba un modelo de lo humano como “hombre, blanco, 
occidental, padre de familia adinerado, heterosexual, sin discapacidades visibles, etc.” 
(FACIO, 2003:27) Con el pasar del tiempo, la lucha, el esfuerzo y el sacrificio de 
numerosas personas, y en especial de los movimientos feministas que abrieron la brecha 
para los sectores discriminados, se logró superar este sesgo androcéntrico para proponer 
un paradigma más inclusivo y sensitivo. La evolución de estos derechos  ha permitido 
que ciertos individuos, excluidos históricamente, se hayan configurado como sujetos de 
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derechos tales como las minorías étnicas, religiosas y políticas, las mujeres, las niñas, 
los niños y las y los adolescentes. 
Es necesario considerar el factor de  evolución constante de los conceptos relacionados 
con los Derechos Humanos. Ninguno mantiene un contenido pétreo, si no que por el 
contrario, tienden a ser modificado a través de la historia. Siendo que este desfase se 
acrecienta notoriamente con el tiempo y requiere de una reevaluación y estudio 
constante y dado que el Derecho es una construcción social, estoy consciente de que en 
el transcurso de la investigación, podría encontrar diversas posiciones y opiniones que 
modificarían los objetivos a continuación expuestos. 
Dentro de este mismo parámetro, la evolución y cambios continuos, como ejemplo una 
polémica de palabras,  la cual a simple vista podría parecer absurda e irrelevante, se 
revela como un aspecto esencial para entender la trascendencia no de la palabra en si 
sino de posiciones ideológicas y académicas que ésta deja ver en lo concerniente al tema 
de los derechos de la Niñez. Se habla de términos como “Educación de la sexualidad” ó 
bien “Educación para la sexualidad”, es decir que lo que pareciera una pequeña 
diferencia de preposiciones reflejada en un simple juego gramatical, es la prueba de que 
no existe un consenso social acerca del sentido pedagógico que determine el tema  de 
sexualidad en relación a niñas, niños y adolescentes. La disputa nacional en el gremio 
docente y académico sobre el término que se ha de acuñar en lo relativo al tema de 
“Educación”, “Sexualidad” y “Adolescencia”, deja al descubierto las diferentes 
posiciones sobre el concepto de sexualidad y sobre todo refleja las múltiples 
contradicciones de la sociedad como un todo pero también de cada uno de los 
individuos. De ahí, la importancia de determinar que es necesario estar concientes que 
nuestras subjetividades, si pretendemos realizar un análisis libre de dudas y prejuicios. 
Quisiera mencionar que en el presente trabajo, me referiré al tema con el término de 
“Educación para la sexualidad”, ya que ésto hace revelar mi posición sobre la capacidad 
y la responsabilidad de los y las adolescentes  para participar en sus propios procesos de 
formación tanto académica como existencial. Desde mi perspectiva, las y los 
adolescentes deben ser considerados como sujetas y sujetos de Derechos y no simples 
contenedores de información. 
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2. Derechos Humanos. 









el cuarto oscuro, 
la ducha helada, 
el ayuno obligatorio, 
la comida obligatoria, 
la prohibición de salir, 
la prohibición de decir lo que se piensa, 
la prohibición de hacer lo que se siente 
y la humillación pública 
son algunos de los métodos de penitencia y tortura tradicionales en la vida de la familia. Para castigo de la desobediencia y 
escarmiento de la libertad, la tradición familiar perpetúa una cultura del terror que humilla a la mujer, enseña a los hijos a mentir y 
contagia la peste del miedo. 
- Los derechos humanos tendrían que empezar por casa- me comenta, en Chile, Andrés Domínguez.” 
 
(GALEANO, 1995:16) 
2.1 Concepto de los Derechos Humanos. 
Los Derechos Humanos son derechos fundamentales que todo ser humano tiene solo 
por el hecho de ser persona. Tienen como punto de partida los principios de dignidad, 
libertad y de igualdad. Sus características son el ser innatos, intransmisibles, 
irrenunciables (no se puede renunciar al derecho en si, sólo a su ejercicio) 
imprescriptibles, únicos, Erga Omnes, extrapatrimoniales, absolutos, universales, 
irreductibles, indisponibles, inherentes a la persona y están por encima de cualquier 
Estado teniendo este el deber de respetarlos y garantizarlos. (MELZI, sin fecha) 
2.2 Definiciones de los Derechos Humanos. 
Imre Szabo sostiene que "el concepto de derechos humanos entra en el marco del 
derecho constitucional y del derecho internacional, el propósito de los cuales es 
defender por medios institucionalizados los derechos de los seres humanos contra los 
abusos de poder cometidos por los órganos del Estado y, al propio tiempo, promover el 
establecimiento de condiciones de vida humanas y el desarrollo multidimensional de la 
personalidad del ser humano". (MELZI, sin fecha)  
El concepto de Derechos Humanos que manejaremos en el presente trabajo se define a 
partir de la actual evolución del sistema internacional, que los reconoce como “las 
condiciones universales, interdependientes, indivisibles y en evolución, reconocidas por 
el derecho y que el ser humano requiere para su desarrollo (físico y psíquico) integral”. 
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(HERNANDEZ, sin fecha) Un punto importante es que estos derechos son según el 
Derecho Internacional, normas aceptadas y reconocidas por la Comunidad Internacional 
en su conjunto, y como tales imperativas y universales, de aplicación directa y las cuales 
no pueden ser desconocidas por los Estados, ni derogadas mediante tratados acordados 
entre estos últimos. 
2.3 Antecedentes y Evolución. 
A grandes rasgos, los Derechos Humanos surgieron a partir de la necesidad de las 
personas individuales de adquirir derechos frente al enorme poder de los Estados. Con 
esto, se buscaba instaurar un medio de protección en las leyes internacionales. Así fue 
como en el siglo XIX, se dio un cambio conceptual, a través de tratados internacionales, 
los cuales otorgaban derechos a las personas frente a los Estados pero únicamente con 
respecto a la esclavitud y la guerra. Al principio, la idea de una protección internacional 
causó resistencia por miedo a violentar el principio de Soberanía de cada Estado y  fue a 
consecuencia de la II Guerra Mundial y sus horrores, que se tomó conciencia de la 
urgencia de la necesidad de protección internacional  y en consecuencia de los Derechos 
Humanos como tales, para evitar en un futuro nuevos atropellos por parte de algún 
Estado. (HERNANDEZ, sin fecha) Así fue como se ofrecieron suficientes incentivos a 
los Estados para acordar la necesidad de un sistema internacional de protección de los 
Derechos Humanos y se creó entonces la Carta de las Naciones Unidas en 1945 y la 
Declaración Universal de Derechos Humanos en 1948. (FACIO, 2003:25 y 26) 
La creación de los Derechos Humanos, históricamente ha tenido dos dimensiones: una 
declarativa, asociada al desarrollo de la ética, y otra de carácter político, vinculada con 
las luchas por su reconocimiento de sectores excluidos. En este sentido, usualmente la 
ética ha prevalecido antes de tener un resultado con aprobación política, y por esa razón 
es común que sean las declaraciones las que anteceden a cualquier  efecto jurídico y 
social. (GUENDEL, sin fecha) 
2.4 Derechos Humanos y las Mujeres. 
Es de nuestro interés, considerar la realidad social de la época en que se redactó la 
Declaración Universal de Derechos Humanos ya que para este momento, la mayoría de 
las mujeres en el mundo no podían votar. Fue hasta el siglo XVIII, en que surgieron las 
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condiciones idóneas para que se dieran los hechos que definirían la historia de la 
humanidad y la percepción de los Derechos Humanos.  
Como mencionamos anteriormente, los sujetos de derechos no eran todas las personas y 
por ello varias mujeres se dieron a la tarea de manifestarse. En 1779, Mary Wollstecraft, 
publicó la Reivindicación de los Derechos de las Mujeres. Posteriormente en 1791, 
Olympe de Gouges escribió la Declaración de los Derechos de la Mujer y de la 
Ciudadana, con base en los principios de la Declaración de los Derechos del Hombre y 
del Ciudadano, ya que esta última no consideraba el término “Hombre” como 
posteriormente se hizo como sinónimo de humano sino que delimitaba a los sujetos de 
derechos a los seres humanos de sexo masculino. A pesar de haber sido una 
revolucionaria de renombre, el “pensar de mas” le costó su cabeza y  fue guillotinada en 
1793, por rebelarse contra el poder masculino al sostener que las mujeres también tenían 
derechos de ciudadanía. (FACIO, 2003: 25 y 26) 
Al siglo XX se le ha llamado el "siglo de los derechos", debido al reconocimiento que 
alcanzaron los Derechos Humanos, su universalidad, indivisibilidad e interdependencia. 
No obstante, cada uno de estos conceptos o cualidades de estos derechos, considerados 
actualmente como patrimonio de la humanidad, tuvieron un largo proceso de 
conformación y reconocimiento. Un ejemplo claro de cómo todavía en la actualidad esta 
evolución sigue su curso, es la incoherencia entre el  reconocimiento de la 
"universalidad" de los Derechos Humanos, que se suponen que pertenecen a todas y a 
cada una de las personas por la mera razón de ser humana, y que todavía para una gran 
cantidad de la población mundial sigue siendo un reconocimiento de "jure", o sea 
palabras en un papel. Y es que, a pesar de la extensa legislación internacional de 
protección de estos derechos, de facto, hay humanos más "humanos" que otros. 
Diariamente, hay millones de seres humanos a los cuales no se les reconoce sus 
derechos. En otras palabras, nos encontramos ante un panorama que nos demuestra que 
el reconocimiento de los principios de los Derechos Humanos no es más que el inicio de 
un horizonte utópico. 
Nadie se escapa al el poder simbólico que tiene el nombrar, como parte del engranaje 
del Poder. Si tenemos el propósito de construir una sociedad justa y equitativa debemos 
construir la facultad de nombrar, de caratular la situación, entre otros caminos por vía 
del Derecho. (HERNANDEZ, sin fecha) Lo que se debe de resaltar ante tales 
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situaciones, es como la lucha de unos grupos ha repercutido en el resto de la sociedad y 
todo aquel que trabaja por la vigencia efectiva de sus derechos humanos promueve la 
defensa de los derechos humanos en general. Por ejemplo, las luchas de los 
movimientos feministas han aportado, no sólo a los derechos de las humanas, sino 
también a una reconceptualización global de los derechos humanos de hombres y 
mujeres y que cada instrumento actual puede ser visto como parte de un proceso mucho 
más largo, diverso y por momentos hasta contradictorio. Parte del camino a recorrer es 
aceptar que "El poder se legitima a través del Derecho y a su vez el Derecho legítima la 
subordinación de la mujer" (HERNANDEZ, sin fecha) así como que el "discurso de los 
derechos", como herramienta para defender y proteger, permite también que 
desigualdades e injusticias puedan ser nombradas y reconocidas. Debemos recordar que 
hasta hace pocos años, la violencia doméstica no estaba tipificada como delito. Esta no 
se “nombraba” y de esta forma desaparecía, es decir, se le invisibilizaba y por lo tanto 
no se castigaba. A través de numerosas campañas, las mujeres han tomado conciencia 
de que ciertas conductas no son producto del amor, sino que es agresión, que es 
violencia doméstica, con lo cual se desmitifica y deja de ser considerada como normal y 
aceptable al punto de que se penaliza. Este cambio fue parte del proceso de 
empoderamiento de muchísimas mujeres pero tuvo efectos en la sociedad entera en 
tanto eran también victimas los hijos y las hijas de las mujeres que sufrían este tipo de 
agresión, así como las adultas y adultos mayores, sin mencionar el impacto emocional 
en los mismos agresores. 
Hablar del reconocimiento de los Derechos Humanos, es hablar de miles de años de 
luchas, de victorias y derrotas sufridos por la humanidad, tal vez desde que algunos 
pocos entendieron que a través del poder coercitivo, económico y/o político, un grupo 
aislado, logra establecer una dominación sobre el resto de los seres humanos. Ni se 
puede olvidar un hecho absolutamente indiscutible y es que independientemente de las 
variaciones históricas y culturales en  ninguna sociedad del mundo la condición general 
de las mujeres es igual o superior a la de los hombres. (SAGOT, 1997:7) 
2.5 Indivisibilidad de los Derechos Humanos. 
Como concepto general podemos decir que "(...) en el pensamiento moderno prevalece 
la idea de la indivisibilidad de los derechos humanos y las libertades fundamentales. 
Esta idea de indivisibilidad presupone que los Derechos Humanos forman, por decirlo 
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así, un bloque único y no pueden ser situados uno sobre otro en una escala jerárquica". 
(MELZI, sin fecha)  
La indivisibilidad de los Derechos Humanos nos lleva a plantearnos que no es posible 
proteger un derecho sin proteger la totalidad de los derechos en general. Este concepto 
es importante para este trabajo, en la medida de que se debe de reivindicar la necesidad 
de una educación integral que abarque los distintos aspectos necesarios para el 
desarrollo de las potencialidades de nuestra Adolescencia. 
2.6 Efectividad de los Derechos Humanos. 
El contenido económico, social y cultural de los Derechos Humanos en su generalidad, 
dependen en mucho de los cambios en la esfera jurídica aunado al crecimiento 
económico. Es imperativo para una aplicación real que a los Derechos Humanos se les 
brinde las condiciones necesarias. Es obvio, que el factor económico influye en gran 
medida y los estudios han demostrado que el factor educación coexiste con éste, a 
mayor alto grado de educación mayor nivel de pobreza. Según declara la Msc. Nadia 
Jennifer Saudi en la Conferencia Magistral “Derechos Humanos y Perspectiva de 
Género” de I Jornada Nacional de Equidad de Género del Colegio de Abogados del 
2007, existe una relación directamente proporcional entre el nivel de educación y el 
acceso a los servicios, por ejemplo. La falta de educación causa un aumento en la 
vulnerabilidad en cuanto a violencia y es sinónimo de peores condiciones laborales.  Así 
en la estructura de los Derechos Humanos, el incumplimiento de un derecho equivale no 
solo a la violación de un derecho en particular, sino que remite a muchas otras 
violaciones de otros derechos debido a la interconexión que existe entre ellos. Según la 
autora citada anteriormente, a mayor educación, la tasa de fertilidad disminuye en 
Centroamérica, siendo que las mujeres con menos de educación primaria cursada tienen 
entre 4 y 7 hijos o hijas, aquellas con primaria completa tienen entre 2 a 5 y finalmente 
aquellas con secundaria o mas tienen entre 1.5 y 2 hijos. 
Si bien la efectividad depende en mucho no sólo de la voluntad política y social sino del 
factor económico, debemos en definitiva, mantener presente que solo un Estado 
verdaderamente democrático es el que respeta, en la medida de sus posibilidades, 
esforzándose al máximo, los Derechos Humanos, especialmente, en la medida en que 
como señala Cecilia Medina "el conjunto de derechos que compone el catálogo 
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constituye el mínimo exigible al Estado; nada autoriza a que el Estado lo restrinja y 
nada obsta, o más bien todo alienta al Estado para que agregue otros derechos en su 
ordenamiento jurídico nacional (…) para que mejore las posibilidades de ejercicio y 
goce de los derechos existentes." (citada por MELZI, sin fecha) Por lo tanto, no solo es 
responsabilidad del individuo de exigir sino que por su propia voluntad el Estado puede 
otorgar todo lo que considere conveniente. 
2.7 Exigibilidad de los Derechos Humanos. 
Si los Derechos Humanos reconocidos por los ordenamientos internos de cada Estado, 
no se encuentran garantizados, en tanto no existan los mecanismos para poder acudir en 
caso de violación, no hay relevancia en que los Estados los reconozcan. La exigibilidad 
es determinada por el grado de justiciabilidad que los Derechos Humanos tengan, 
primero ante el Estado y luego ante los diversos Organismos Internacionales, mediante 
mecanismos idóneos establecidos para tal fin. 
Desgraciadamente, en el caso de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales, no 
existen mecanismos idóneos, para acudir en el caso de violación, y por lo tanto su 
reconocimiento no implica su protección o cumplimiento. Podríamos afirmar entonces 
que estamos ante una especie de "Obligación Política" del Estado hacia la población 
como colectividad, la cual se podría apelar para crear vías de presión para establecer los 
mecanismos que hagan efectivos estos derechos. (Idem)  
2.8 Mecanismos Internacionales de Protección de los Derechos Humanos. 
El Derecho Internacional puede tutelar la protección a los Derechos Humanos, a través 
de mecanismos establecidos en diversos documentos internacionales, los cuales  pueden 
ser vinculantes, tales como los tratados en caso de haber sido ratificados por los 
diferentes países que aceptan los términos en estos definidos, o bien como las 
recomendaciones y conclusiones, las cuales son elaboradas en cumbres internacionales 






Una Declaración es un documento cuyo cumplimiento carece de obligatoriedad. No 
tiene carácter vinculante más que como un simple valor moral y en consecuencia  como 
fuente legal no tienen mayor valor que la costumbre. 
2.8.2 Conferencias  
Las Conferencias Mundiales o Regionales emiten recomendaciones que no son 
vinculantes ni obligatorias, pero que coadyuvan a que a nivel internacional, se detecten 
problemas comunes a la comunidad internacional de forma tal que se busque un 
consenso para solucionarlos. Aunque estos instrumentos jurídicos no tienen un carácter 
vinculante, son reconocidos como fuentes generadoras de consenso a los cuales han 
llegado los Estados, permitiendo al mismo tiempo configurar más ampliamente los 
conceptos sobre Derechos Humanos. Estos compromisos políticos reflejan las 
necesidades comunes por la sociedad internacional y sirven de sustento para elaborar las 
políticas públicas de casa país, región o zona geográfica en particular.  
2.8.3 Convenciones o Tratados 
Son documentos en donde los Estados se comprometen a garantizar lo expresamente 
contenido en ellas. Representan obligaciones legales bien definidas de cuya ejecución o 
no por un Estado parte, puede hacer directamente responsable. En relación a esto, la 
introducción de la Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados, los Estados 
Partes reconocen la función fundamental de los tratados en la historia de las relaciones 
internacionales así como su importancia como fuente del derecho internacional y medio 
para desarrollar la cooperación pacífica entre las naciones, independientemente de sus 
regímenes constitucionales y sociales. Los principios del libre consentimiento y de la 
buena fe y la norma Pacta Sunt Servanda, están universalmente reconocidos. Asimismo, 
señala que una parte no podrá invocar las disposiciones de su derecho interno como 
justificación del incumplimiento de un tratado. Es necesario aclarar que se deberá 
considerar que un gobierno puede llegar a estar obligado no sólo por los tratados sobre 
Derechos Humanos de los que sea parte, sino también por algunos otros tratados que no 
haya firmado, ratificado o aceptado, y por algunos instrumentos que tienen categoría de 
tratados. Ello se debe en parte a la esencia del Derecho Internacional, en la que se 
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incluye, según dicta del artículo 38, párrafo 1 del Estatuto del Tribunal Internacional de 




“En épocas remotas, las mujeres se sentaban en la proa de la canoa y los hombres en la popa. Eran las mujeres quines cazaban y 
pescaban. Ellas salían de las aldeas y volvían cuando podían o querían. Los hombres montaban las chozas, preparaban la comida, 
mantenían encendidas las fogatas contra el frío, cuidaban a los hijos y curtían las pieles de abrigo. 
Así era la vida entre los indios onas y los yaganes, en la Tierra del Fuego, hasta que un día los hombres mataron a todas las mujeres 
y se pusieron mascaras que las mujeres habían inventado para darles terror. 
 
Solamente las niñas recién nacidas se salvaron del exterminio. Mientras ellas crecían, los asesinos les decían y les repetían que 




3.1 Sexo y Género. 
Según LAGARDE (sin fecha), “Ser mujer o ser hombre es un hecho sociocultural e 
histórico. Más allá de las características biológicas del sexo existe el género: se trata de 
un complejo de determinaciones y características económicas, sociales, jurídico-
políticas, y psicológicas, es decir culturales, que crean lo que en cada época, sociedad y 
cultura son los contenidos específicos de ser mujer o ser hombre, o ser cualquier otra 
categoría genérica. Los géneros son históricos, y en ese sentido son producto de la 
relación entre biología, sociedad y cultura, y por ser históricos devienen y presentan una 
enorme diversidad.” 
A pesar de todas las investigaciones y el desarrollo teórico sobre la diferencia entre el 
“sexo” y el “género”, pareciera que nuestra sociedad, incluso en los sectores 
académicos, no logra distinguir  el gran contraste que existe entre un término y el otro. 
De forma tal que considero necesario apuntar brevemente en que consiste el término 
“sexo” se refiere  al conjunto de características biológicas que definen al espectro de 
humanos como hembra o macho, y el “género” es el construido social, cultural y 
psicológicamente, la suma de valores, actitudes, papeles, practicas o características 
culturales basadas en el sexo. (WAS:2000, 6 y 7) Este último ha existido 
históricamente, transculturalmente y refleja las relaciones de poder entre el hombre y la 
mujer ya que las diferentes culturas construyen, reconocen y asignan distintos atributos 
sexuales a los seres humanos, pero todas construyen su clasificación sexual a partir de la 
biología al punto en que lo sexual es uno de los fundamentos generalizados de 
clasificación y diferenciación social y cultural. (LAGARDE, sin fecha) 
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La construcción de género de las mujeres se fundamenta en las diferencias biológicas 
como causas de desigualdad social que discriminan, subordinan, minorizan, oprimen a 
las mujeres en beneficios de los hombres. Es decir, a partir de la biología, a las mujeres 
se les asigna la identidad de “ser de otros y para otros” mientras que a los hombres se 
les asigna la de “ser importantes”. 
La repercusión del género en la organización social es fundamental para los estudios 
relativos a la Adolescencia en tanto las practicas asociadas a la sexualidad y 
reproducción  dependen de lo que ellos y ellas perciban como los modelos de 
interrelación de varón y de mujer, las creencias y valores respecto al tema de sexualidad 
y reproducción, las expectativas culturales sobre funciones y responsabilidades sociales 
para cada género, así como mitos y estereotipos sobre el amor, la sexualidad, la 
maternidad o paternidad y las relaciones en general.  
3.2 Derechos Humanos y Género. 
Es necesaria la reconceptualización de la práctica y la teoría de los Derechos Humanos 
desde una perspectiva  de género que cuestione lo masculino como parámetro y que 
presente una visión desde lo femenino, esto con el fin de lograr una idea más integral 
del ser humano. De esta forma, podremos entender la igualdad como un derecho a ser 
todas y todos igualmente diferentes. 
El pensamiento científico moderno se ha construido desde un modelo androcéntrico y 
hegemónico del hombre, blanco, burgués, adulto, occidental, cristiano y heterosexual. 
(FACIO, 2003:27) Se concedió a los hombres el privilegio de que su punto de vista 
fuera el punto de partida del discurso lógico científico en franca oposición al de la 
mujer. El resultado fue el ignorar cualquier otra realidad que no fuera la anteriormente 
descrita. Así, el ser mujer es definido en función de no ser hombre, así como el ser 
negro o indio es definido en función de no ser blanco y  el ser homosexual como el no 
ser heterosexual. 
La discriminación por género ha sido y es una de las formas de sometimiento y 
subordinación que afecta excluye y margina a casi la mitad de la población mundial. Por 
otra parte, no hay que ignorar el impacto que la pobreza, y otras discriminaciones 
tales como la racial, la étnica y la etaria tienen en la vida de las personas. Deberíamos 
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considerar que  “incorporar la perspectiva de género en los análisis permite complejizar 
la mirada sobre las relaciones sociales, las instituciones y las formas de organización y 
ejercicio del poder” (ABRANCINSKAS y LOPEZ, 2001) y por lo tanto permite 
visualizar otras expresiones de exclusión, injusticia y subordinación. 
Esta es la razón por la cual es necesario abordar el presente tema de estudio desde una 
perspectiva de género, en tanto el género por si mismo determina en definitiva las 
normas, roles, responsabilidades actuales y potenciales tanto de mujeres como de 
hombres, así como su acceso y control sobre recursos y beneficios dentro de cualquier 
ámbito. Es decir, es un factor determinante en cada cotidianidad individual y colectiva. 
La construcción integral de los Derechos Humanos no le resta fuerza a su universalidad, 
ya que por el contrario deconstruir el actual paradigma sobre estos derechos es 
reconocer que vivimos en un mundo injusto que es falocéntrico, racista, y homofóbico, 
el cual toma al varón, heterosexual, preferentemente occidental, adulto y dueño de un 
considerable patrimonio, como patrón de medida de la humanidad toda. 
3.3 Género, Sexualidad y Sociedad. 
La única manera en que un hombre debe comportarse con una mujer es: haciendo el amor con ella, si es bonita, o con otra, si es fea. 
Oscar Wilde (1854-1900) Dramaturgo y novelista irlandés.  
(Proverbia.net) 
Es común la resistencia a plantear la urgencia de abordar la expresión de la sexualidad 
desde una perspectiva de género. Esto se debe principalmente a que éste término suele 
asociarse con un concepto de “luchas entre ambos sexos”. Esto es infundado ya que por 
el contrario debería tomársele como “herramienta para fracturar aquellos obstáculos que 
impiden acercarse al ejercicio de relaciones humanas más gratificantes y liberadoras”. 
(CARRO, 2006) 
Según Joan Scott, (citada por ABRANCINSKAS y LOPEZ, 2001), "el género (…), es 
un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias que 
distinguen los sexos y es una forma primaria de relaciones significantes de poder". De 
esta forma, podemos plantear un cambio a través de la implementación de una 
perspectiva de género que genere una visión positivamente provechosa en tanto sea 
integral y transformadora. 
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Repensar la sexualidad desde una perspectiva de género implica grandes cambios con 
gigantescos costos personales, ya que como mencione anteriormente la sexualidad no es 
abstracta, es algo con lo que lidiamos a cada momento de nuestras vidas y que por 
mandatos sociales que definen que es lo masculino y que es lo femenino implica un 
cambio interno en aras de perseguir un cambio socio-político. Es necesaria la inversión 
personal, en tanto cada individuo debe tomar conciencia por si mismo de lo que 
“masculino” y “femenino”  significa en sus propias vidas y como esto se expresa bajo 
una diferencia de  privilegios y poderes. 
Con las normas impuestas durantes siglos, no solo se perjudicó a las mujeres, aunque 
éstas fueron las sujetas directas de estos ataques, sino que, los hombres tuvieron que 
aprender a suprimir o negar condiciones, capacidades o necesidades relativas a su 
condición humana. De hecho, estos se han visto perjudicados de distintas maneras 
siendo algunas de estas: la obligación de vivir la sexualidad genitalizada como 
obligatoria, la necesidad impuesta de demostrar permanentemente su “poderío, fuerza y 
vitalidad”, la restricción de la expresión de afectos y emociones en tanto éstos son 
considerados como “femeninos” y pudieran cuestionar el concepto de virilidad, la 
inhibición de la intimidad en general, y en particular la afectividad hacia otros hombres, 
lo cual puede llegar a grados de violencia, agresividad y delincuencia en señales 
exacerbadas de homofobia. 
Resultado de estas imposiciones es una sexualidad de hombres y mujeres vivida entre 
sombras de incertidumbres, dudas, malestares e insatisfacciones. Estas carecían de 
nombre y forma debido al temor de ver debilitada la identidad asignada como masculina 
o femenina y por lo tanto sus consecuencias sociales, políticas y económicas y de esta 
forma lo aparentemente inexistente se tornaba incuestionable. Según Ibarra (1999:83) 
quien cita a LAGARDE (Genero y Poderes, 1995) existen evidencias históricas, teóricas 
y empíricas que revelan que en base a las diferencias sexuales se han tejido 
desigualdades e injusticias manifiestas en la vida cotidiana al asumir hombres y mujeres 
diferentes practicas y formas de relacionarse.   
Partiendo de que el género determina las desigualdades que se llevan de los roles 
distintas de mujeres y hombres, las relaciones desiguales de poder entre ellos, y las 
consecuencias de estas desigualdades sobre sus vidas, su salud y su bienestar, en el caso 
particular de las mujeres, se sigue manteniendo sobre éstas aquellos mandatos 
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instaurados desde estas desigualdades. Un ejemplo sorprendentemente vigente en la 
actualidad, es el desconocimiento de la mujer de sí misma, de su cuerpo y de sus 
necesidades, al punto de proclamarlo incluso como una virtud. También, no olvidemos 
el significado del olvido de sí mismas y su exaltación  como una expresión de amor 
devoto, de la obediencia  como sinónimo de bondad, el placer como solo asequible a 
partir de la experiencia y el disfrute de otro. Todo esto en contraste con la expectativa 
masculina de tener fortaleza y control, desde la cual habrán de hacerle frente al 
mitificado irrefrenable deseo sexual masculino. (CARRO, 2006) 
Es desde esta ambigüedad que se crea un sistema de valores y vínculos que fragilizan a 
las mujeres, les predispone al riesgo y las limita en sus posibilidades de autoafirmación. 
(IDEM) Como resultado, la mayoría de las mujeres, sean niñas, adolescentes o adultas, 
viven su sexualidad asociada a la impotencia, el abuso, la represión y el miedo en lugar 
de una experiencia gratificante y fortalecedora. 
3.4 Género, Machismo y Misoginia. 
Los roles de género se refieren a aquel conjunto de comportamientos previstos y 
asignados a uno u otro sexo desde la cultura, en una sociedad y momento histórico 
específico  y es a través del rol de género, que se delimita el comportamiento de un 
hombre y de una mujer en la sociedad y en la familia, en relación a su propio sexo, al 
sexo contrario, ante los hijos. Dentro de éstos, se encuentran también los límites sobre 
las formas de desarrollar, comprender y ejercer la sexualidad, por lo que de ésto resulta 
la importancia de la definición de la feminidad o la masculinidad. (FERNANDEZ, sin 
fecha)  
El machismo es un conjunto de creencias, actitudes y conductas que descansan sobre 
dos ideas básicas: 
1) la polarización de los sexos como contraposición de lo masculino y lo femenino y 
bajo la cual estos no sólo son diferentes sino que adicionalmente son excluyentes. 
2) la superioridad de lo masculino en áreas consideradas importantes por los hombres.  
Es importante resaltar que el machismo no se da exclusivamente entre hombres y 
mujeres, especialmente en una relación de pareja sino que por el contrario constituye 
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toda una constelación de valores y patrones de conducta que afecta a todas las 
relaciones interpersonales, el amor y el sexo, la amistad y el trabajo, el tiempo libre y la 
política y prácticamente todo espacio de socialización, ya que incluye la pretensión del 
dominio y desprecio sobre los demás, y en especial sobre las mujeres y los valores 
considerados femeninos. (CASTAÑEDA, 2007:26) 
Por otra parte, si bien es cierto el machismo y la misoginia pueden ir de la mano, no 
significan lo mismo. Esta última  es la conjugación del temor y odio a las mujeres, 
traducida en diversas formas, ya sean sutiles o brutales, de correspondiente 
inferiorización, ridiculización, exclusión y violencia. (GARCIA y SANCHEZ, 1996) 
Según CASTAÑEDA (2007), si bien no son lo mismo si tienden a reforzarse 
mutuamente, y se relacionan con la homofobia. En tanto la homosexualidad cuestiona 
las masculinidades, los roles de género y las reglas en general implantadas por el 
machismo y la misoginia, la homofobia empobrece a la sociedad entera, cercena 
posibilidades de desarrollo en equidad de género ya que promueve la devaluación de lo 
femenino. 
3.5 Género y Cambio Social. 
Ante el hecho de que las distintas formas que los hombres han usado para ocultar, e 
incluso negar la penosa condición social, económica, política y cultural de las mujeres 
en la sociedad a nivel mundial (QUESADA, 2001:xii), en definitiva, presenciamos la 
necesidad de reconstruir nuestros modos de vida por medio de la incorporación de la 
noción y visión de género como elemento constitutivo del pensamiento y las prácticas 
cuestionadoras de las sociedades actuales, y de los procesos de construcción de las 
nuevas. Sólo a través de este proceso, lograremos hacer visibles las relaciones sociales 
asimétricas entre hombres y mujeres, y de esta forma transformarlas en relaciones más 
justas y equitativas. La importancia  de este cambio subyace en que estas relaciones son 
la base para la producción y reproducción de cualquier otra asimetría y discriminación 
en base a factores como el color de piel, las discapacidades físicas, las etnias, la cultura, 
los patrones de belleza, la identidad sexual, etc.  
El proponer una nueva masculinidad significa que sea experimentada de forma más 
plena para que los hombres disfruten y asuman la responsabilidad de su propia 
sexualidad y de sus elecciones reproductivas, con el objetivo  de promover relaciones 
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más equitativas entre géneros, proteger los derechos de las mujeres y apoyar las 
elecciones sexuales y reproductivas de las mujeres, ya que en la actualidad, la 
socialización induce a los hombres a asumir una actitud de privilegio respecto a las 
mujeres. (FRANCIA, 2007) La posibilidad de imaginar una vida mejor, implica 
reimaginar masculinidades y femineidades que tengan como punto de partida la 
solidaridad, la equidad, la tolerancia, el respeto mutuo y la diversidad entre otros, y que 
particularmente no admitan formas opresivas y excluyentes.  
3.6 Género y Educación para la Sexualidad. 
El vínculo del Género con el tema de la educación integral para la sexualidad radica en 
que las transformaciones originadas en las dinámicas de la vida cotidiana son 
fundamentales. Es evidente que no es precisamente de ahí que se produce el cambio de 
la sociedad entera, pero ciertamente sin este paso es imposible el articular la utopía de 
este mundo nuevo propuesto a la vida cotidiana de la institución de la familia. Con esto, 
aseguramos que es necesario que la familia se modifique a sí misma, ya que es terreno 
germinador de este nuevo ser humano que nos proponemos crear, así como de esta 
nueva sociedad. Así que como lo afirme anteriormente, siendo la sexualidad nuestra 
cotidianidad, el cambio para ésta debe gestarse desde nuestra propia vida cotidiana 
doméstica y comunitaria, integrándola a nuestras prácticas familiares, comunitarias, 
académicas, sociales y políticas. 
El utilizar el género como “una herramienta que permite decodificar esos significados y 
evidenciar las diferencias culturales que han sido construidas a partir de las diferencias 
biológicas” (ABRANCINSKAS y LOPEZ, 2001) dentro de la educación para permitir 
un cambio social, permitiría una mayor efectividad de los Derechos Humanos y por 
supuesto mas específicamente del Derecho para la Educación para la Sexualidad. La 
meta es la participación de los hombres a través de la compresión y aceptación por parte 
de éstos de que son personalmente responsables por sus decisiones y su 
comportamiento, y que por lo tanto sus acciones deben estar basadas en el respeto 
mutuo en las relaciones con las demás personas, en búsqueda de la igualdad y la 
equidad de género. (FRANCIA, 2007) 
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4. Niñez y Adolescencia: Adultocentrismo. 




El determinar que los Derechos Humanos son crecientes, generó un cambio en la visión 
de lo que la Niñez y la Adolescencia representaban, ya que por estar atrapadas en un 
mundo adultocéntrico, no eran consideradas personas y menos sujetos de derechos y 
eran vistas a duras penas como futuras o potenciales personas,  equivalentes a un 
“incapaz” en muchos aspectos. Con la Convención de los Derechos del Niño, surgió una 
nueva concepción, se les reconoció más derechos, especialmente la necesidad de respeto 
a sus opiniones y su integridad física y psicológica, y  se restringió la violencia y las 
arbitrariedades por parte de los adultos, al otorgarles mayor autonomía. Un ejemplo es 
como actualmente las políticas nacionales sobre salud mental de niñas, niños y 
adolescentes, le brindan gran reconocimiento a la Teoría de la Protección Integral de la 
cual hablaremos con mayor detalle más adelante. 
Por medio de la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo (CIPD), 
celebrada en El Cairo en Septiembre de 1994, se logró alcanzar un importante consenso 
entre varios temas de importancia, el reconocimiento de la Adolescencia y Juventud 
desde una perspectiva que les mostraba como grupos poblacionales de interés 
estratégico que necesitaban de la correspondiente visibilización de sus derechos y 
necesidades específicas en materia de Salud Sexual y Salud Reproductiva. 
Si bien el paradigma adoptado en el Cairo fue de gran avance en cuanto a cambio social, 
debido a los numerosos factores que inciden en este tipo de procesos socioculturales, 
fue y sigue siendo necesario el trabajo en equipo tanto de las múltiples organizaciones 
del Gobierno, como de las no gubernamentales, así como de las agencias de 
cooperación internacional. Por ejemplo, dentro de este marco encontramos que el Fondo 
de Población de las Naciones Unidas tiene el compromiso de apoyar a los países en sus 
metas para lograr el cumplimiento del Programa de Acción que se deriva de la 
Conferencia de Cairo. (Introducción por Patricia Salgado Muñoz en KRAUSKOPF, 
2000) Un trabajo aislado e individual no promovería cambios sin la cooperación de la 
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4.2 Definición de Niñez y Adolescencia. 
El término "adolescencia", proviene del latín "adolescere", el cual significa  carencia, es 
decir, que el término refiere a  "falta desarrollar” desde un modelo adulto o “falta de 
madurez". La adolescencia en sí es "una construcción social que surge a partir de la 
necesidad de que se eduque y capacite para la vida y el trabajo a un sector poblacional, 
dilatando la reproducción". (MELZI, sin fecha) Se define como un momento de rápido 
cambio y de desarrollo físico, social y psicológico, en el cual los y las adolescentes 
puedan quedar atrapados en situaciones por carecer de instrumentos para controlar lo 
que sucede. (FNUAP, sin fecha). 
Según GUZMAN (1997:15 citado por DIAZ M et al., 1989), “… se evidencian cambios 
importantes tanto en el área biológica y fisiológica. Al modificarse la estructura 
corpórea, resurgen los impulsos sexuales y se produce una mayor capacidad 
cognoscitiva y una expansión del contexto de las interacciones sociales”. Por otra parte, 
"la condición de "adolescente" queda vinculada con aptitudes psicológicas, 
características de la inserción social por estrato, variables relativas al contexto familiar 
de pertenencia, y razones de género; abarcando un período bastante ampliado entre los 
10 y 25 años de edad, en el que se lleva a cabo el proceso de internacionalización de la 
cultura o socialización." (MELZI, sin fecha)  
La Declaración de los Derechos del Niño surgió como instrumento de protección para la 
Niñez en general. Esto queda claro en su principio primero: 
“El niño disfrutará de todos los derechos enunciados en esta Declaración. Estos 
derechos serán reconocidos a todos los niños sin excepción alguna ni distinción o 
discriminación por motivos de raza, color, sexo, idioma, religión, opiniones políticas o 
de otra índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento u otra 
condición, ya sea del propio niño o de su familia.” 
Pero ésta, no definió cuales eran los márgenes para determinar cual ser humano podía 
ser considerado como niño o niña. Por el contrario, la Convención sobre los Derechos 
del Niño en el artículo primero estableció: 
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“Para los efectos de la presente Convención, se entiende por niño todo ser humano 
menor de dieciocho años de edad, salvo que, en virtud de la ley que le sea aplicable, 
haya alcanzado antes la mayoría de edad.” 
Es decir, que en el contexto internacional, la Convención sobre los Derechos del Niño, 
señala que la Niñez comprende a todo ser humano menor de 18 años de edad, salvo en 
los casos en donde la ley que le sea aplicable, haya establecido un límite inferior. En 
otras palabras, la Convención no estableció un rango de edades exclusivo para las y los 
adolescentes, y por lo tanto la Niñez y la Adolescencia están agrupadas dentro de la 
misma categoría de "niño o niña", y deja a cada Estado la posibilidad de extender este 
límite. La Organización Mundial de la Salud establece por su parte que la Adolescencia 
comprende el rango de edad  entre los 10 y 19 años de edad. (MELZI, sin fecha)  
Esto nos brinda una mejor definición de lo que es la Niñez y hasta donde abarca a la 
Adolescencia, ya que desgraciadamente, también define la exclusión de adolescentes 
que no estén dentro de ese rango de edad. El problema que se presenta ante esto, es que 
esta población excluida se considerará en la legislación como adultos, y por lo tanto no 
se les considera ciertos derechos que por su etapa del desarrollo son comunes con los de 
la Niñez.    
Para KRAUSKOPF (2000), el lapso entre los diez y los dieciocho años marca aspectos 
diferenciales en el desarrollo que se reflejan en importantes transformaciones 
psicosociales y coinciden con las edades aproximadas en que se inician las 
modificaciones sexuales y la culminación de este crecimiento.  En ese sentido, el 
Programa de Acción, aprobado en 1994 en la CIPD, exhorta a los países a “… abordar 
las cuestiones relativas a la salud sexual y reproductiva en la adolescencia, en particular 
los embarazos no deseados, el aborto en malas condiciones y las enfermedades de 
trasmisión sexual, incluido el VIH/SIDA, mediante el fomento de una conducta 
reproductiva y sexual responsable y sana, inclusive la abstinencia voluntaria y la 
prestación de servicios apropiados, orientación y asesoramiento claramente apropiados 
para es grupo de edad … para reducir sustancialmente todos lo embarazos 
adolescentes.” (Párrafo 7.44) 
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4.3 Diferencias Históricas y Culturales sobre la Niñez y la Adolescencia. 
Philippe Aries (citado por MELZI, sin fecha), en su libro "El niño y la vida familiar en 
el antiguo régimen", asegura que en la época medieval no se conocía lo que conocemos 
en nuestros días como “infancia", ya que ésta se limitaba al período en donde el niño (o 
la niña) no podía valerse por sí mismo(a). En el momento en que éste o ésta mostraba 
capacidad para valerse por sí, era inmediatamente asumido(a) como un adulto más, 
saltándose la etapa de la juventud. A criterio del autor, no existía una etapa entre la 
“niñez” y la “adultez” como en la actualidad, en donde se reconoce la adolescencia 
como el período en donde se produce con mayor intensidad la interacción entre las 
tendencias individuales, las adquisiciones psicosociales, las metas socialmente 
disponibles, las fortalezas y desventajas del entorno. (Krauskopf, 1994,  citado por 
Krauskopf, 1998)  
Para la época medieval, el niño, y en especial la niña, no eran considerados como 
individuos, y por lo tanto no existían derechos en realidad que lo protegieran ya que, por 
ejemplo, el que ésta o éste muriera, no era de gran importancia en tanto probablemente 
otro u otra  nacería y lo(a) reemplazaría. 
A finales del siglo XVI, los partidarios de la reforma religiosa de la época, tales como 
los eclesiásticos, los moralistas y los legistas promueven un naciente interés por la 
educación de la Niñez, amparado en el surgimiento de la idea de la "inocencia infantil". 
Esta concepción, moral ante todo, se reducía a la idea de que la debilidad del niño o de 
la niña estaba dada por la inocencia de éste o ésta y sugería entonces el promover una 
educación que corrigiera esto. 
Para el siglo XVII, una gran transformación ocurre en la medida de que la escuela 
sustituye al aprendizaje como medio de educación. Para este momento, se inhibe la 
habitual cohabitación de niños o niñas con adultos y con ello el aprendizaje de la vida 
dado por el contacto directo con éstos. Así, son separados del mundo de los adultos y se 
le somete a la escuela en donde recibe un trato y una educación distinta a la que se había 
venido dando, aislándole del mundo externo que en principio les formaba. 
Posteriormente, el interés por la educación termina por acaparar el medio familiar, al 
punto en que la familia se torna un lugar de donde proviene un afecto que en el pasado 
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no era exigido y entonces emerge un sentimiento por velar por la educación de los hijos, 
interesándose los padres se interesan por los estudios de sus hijos. Para este momento, 
la familia inicia un cambio en su organización en tanto se realiza en torno a la Niñez, el 
cual pierde su histórica figura anónima y reemplazable y la idea de que conviene limitar 
el número de prole surge en aras de un mejor cuido individual. 
Philippe Aries asegura que  hasta mediados del siglo XVII se tendía a determinar la 
primera infancia a la edad de cinco a seis años, cuando la persona se separaba de su 
madre, o bien de su nodriza o sirvientas. Para cuando tuviera siete años, podía entrar en 
el colegio. Más adelante, la edad escolar fue retrasada a los nueve o diez años. Esto no 
delimito lo que era “niñez” ya que no se diferenciaba de otros grupos erarios en tanto 
todos asistían a los mismos cursos. (MELZI, sin fecha) 
Fue hasta finales del siglo XVIII que la "segunda infancia-adolescencia" se diferenció al 
establecer un cambio progresivo la relación entre la edad y el curso escolar. No cabía la 
necesidad de diferenciar entre la segunda infancia (a partir de los doce o trece años) y la 
adolescencia o juventud y fue el siglo XIX, que se creo una división entre ambas con la 
difusión de la "enseñanza superior" al instituir la figura de la universidad o de escuelas 
superiores. 
En cuanto a la igualdad entre la descendencia, es a partir del siglo XVIII, que en 
relación a la herencia, la familia trata de no tener preferencias con respecto al orden de 
nacimiento o al sexo de la descendencia. Es importante recalcar que a pesar de esto, las 
jóvenes mujeres pudieron acceder a la escolaridad  recién a fines del siglo XVIII y 
principio del XIX. 
La división entre la infancia y la adolescencia pareciera ser entonces meramente 
arbitraria y cultural. Todavía en la actualidad, los y las adolescentes siguen siendo vistos 
como “no adultos” y se les sigue negando su derecho a la sexualidad, entiéndase esta 
como una sexualidad plena y satisfactoria. Un ejemplo claro, lo encontramos en la 
controversia en el Derecho Penal Juvenil como lo aborda el Dr. Álvaro BURGOS 
(2004), en su artículo Visita Intima y Jurisdicción Penal Juvenil en Costa Rica. En éste, 
el autor relata los diferentes cambios en las visiones que han definido el Derecho Penal 
Juvenil, mencionando el modelo clásico como aquél que asumía a las personas menores 
de edad como “simples depositarios de la tutela de adultos quienes tenían los tenían a su 
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cargo, sea por mandato legal, por un ligamen de tipo familiar, y simplemente por 
razones de su cargo. En estas condiciones, se visualizaba al joven o adolescente en 
conflicto con la ley, como un sujeto absolutamente inimputable, de cuyos actos debía 
responder en el peor de los casos sus padres o encargados ante terceros, por ser 
considerado una especie de "posesión" más del tutor, padre o encargado del mismo, 
pero sobre el cual poco o nada se hablaba tampoco en razón de sus necesidades propias, 
y mucho menos de sus derechos inherentes como ser humano, puesto que esta última 
categoría básicamente estaba reservada de forma particular a los ciudadanos mayores de 
edad, asumiéndose además la mayoridad como sinónimo de la capacidad de ser 
poseedor de derechos fundamentales, los que, a contrario sensu, no le eran reconocidos 
todavía, ni eran percibidos como inherentes igualmente a las personas menores de 
edad.” 
El mismo autor menciona la Doctrina de la Situación Irregular, la cual daba “al joven o 
adolescente en conflicto con la ley un trato sui generis, en el sentido de considerarlo 
básicamente como un objeto, y no como un sujeto de derechos. Así, conforme a la 
Situación Irregular, se podía enviar a un centro de menores, bajo el eufemismo de 
"medida tutelar"“. (Idem). Es decir, que no se le visualizaba como portador inherente de 
derechos fundamentales, sino solamente un mero objeto destinatario de tutela estatal.  
4.4 Doctrina de la Protección Integral. 
Esta Doctrina engloba el conjunto de principios, directrices y derechos reconocidos en 
la Convención sobre los Derechos del Niño. Esta Doctrina es propuesta a través de la 
promulgación de declaraciones, pactos, tratados, y convenios para la protección de los 
derechos de las personas menores de edad. Posteriormente, sus contenidos son 
recogidos en las diversas normativas locales de los países signatarios. Al considerar a la 
Niñez como sujeta de derechos, se establece tanto la exigibilidad del respeto de los 
Derechos Humanos de las niñas y los niños por el hecho de ser personas, como sus 
derechos específicos en vista de su condición. Para el cumplimiento efectivo de los 
derechos de la Niñez, se deberá considerar: (MELZI, sin fecha) 
a. El Principio del Interés Superior de la Niñez. 
b.El Reconocimiento de la Niñez como sujeta de derechos. 
c. Los Derechos específicos de la Niñez. 
 xliv
4.5 Principio del Interés Superior del Niño. 
Este principio incluido el Ordenamiento Jurídico Costarricense, se consagra por primera 
vez en la Declaración Universal de los Derechos del Niño del 20 de noviembre de 1959 
al establecer en su Principio 2 que: 
“El niño gozará de una protección especial y dispondrá de oportunidades y servicios, 
dispensado todo ello por la ley y por otros medios, para que pueda desarrollarse física, 
mental, moral, espiritual y socialmente en forma saludable y normal, así como en 
condiciones de libertad y dignidad. Al promulgar leyes con este fin, la consideración 
fundamental a que se atenderá será el interés superior del niño“. 
La importancia de este principio viene dada por su valor, el cual va más allá de las 
normas escritas. Establece que ni el interés de los padres, ni el del Estado pueden ser 
considerados en adelante el único interés relevante para la satisfacción de los derechos 
de la niñez. Esto significa que la Niñez y la Adolescencia tienen derecho a que su 
interés se considere prioritariamente en el diseño de las políticas, en su ejecución, en los 
mecanismos de asignación de recursos y de resolución de conflictos. (MELZI, sin 
fecha) Es decir que debe ser el principio rector de quienes tienen la responsabilidad de 
su educación y orientación. 
La Convención del Niño en su artículo 3 dice: 
“1. En todas las medidas concernientes a los niños que tomen las instituciones públicas 
o privadas de bienestar social, los tribunales, las autoridades administrativas o los 
órganos legislativos, una consideración primordial a que se atenderá será el interés 
superior del niño. 
2. Los Estados Partes se comprometen a asegurar al niño la protección y el cuidado que 
sean necesarios para su bienestar, teniendo en cuenta los derechos y deberes de sus 
padres, tutores u otras personas responsables de él ante la ley y, con ese fin, tomarán 
todas las medidas legislativas y administrativas adecuadas. 
3. Los Estados Partes se asegurarán de que las instituciones, servicios y 
establecimientos encargados del cuidado o la protección de los niños cumplan las 
normas establecidas por las autoridades competentes, especialmente en materia de 
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seguridad, sanidad, número y competencia de su personal, así como en relación con la 
existencia de una supervisión adecuada.” 
La Convención explícitamente identifica los casos donde considera el Interés Superior 
del Niño de consideración primordial frente a conflictos entre derechos, pero como 
principio general, el Interés Superior del Niño tiene igual valor que los intereses de 
otros. Se debe entender este concepto de manera flexible y que responde según la 
"capacidad evolutiva" del niño, condición de vida y normas culturales. En otras 
palabras, el Interés Superior del Niño implica el goce y ejercicio de los Derechos 
Humanos consagrados en la Convención por ellos mismos. 
El Código de la Niñez, en el artículo 5, se refiere al concepto del Interés Superior del 
Niño estipulando que toda acción privada o pública concerniente a una persona menor 
de 18 años, debe considerar este interés para garantizar el respeto de sus derechos y su 
pleno desarrollo personal. Para esto, se debe de considerar la condición de sujeto de 
derechos y responsabilidades, la edad, el grado de madurez, la capacidad de 
discernimiento y otras condiciones personales, las condiciones socioeconómicas en las 
que se desenvuelve el menor así como la correspondencia entre el interés individual y el 
social. 
4.6 La Niñez como Sujeta de Derechos. 
A partir de la elaboración de la Convención sobre los Derechos del Niño, se propone 
cambiar la visión de la Niñez, que ha sido definida hasta ahora a partir de su 
incapacidad jurídica, como sujeta de derechos y con capacidad de ejercicio de derechos, 
tales como el de libre expresión, el de libertad de pensamiento, conciencia y religión, 
entre otros. Recordemos que el artículo 12 dice: “Los Estados Partes garantizarán al 
niño que esté en condiciones de formarse un juicio propio el derecho de expresar su 
opinión libremente en todos los asuntos que afectan al niño, teniéndose debidamente en 
cuenta las opiniones del niño, en función de la edad y madurez del niño.” 
Siguiendo el mismo orden de ideas, tal como señala Jorge Valencia (citado por MELZI, 
sin fecha), el reconocimiento del niño como sujeto de derechos "implica la superación 
de la concepción jurídica sobre la incapacidad civil reconocida por nuestros códigos 
civiles para los menores de edad" (...) e "importa por el vasto campo de posibilidades 
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que le abre para acceder a espacios y nuevas condiciones de existencia antes ni siquiera 
imaginadas". 
El reconocimiento de sus derechos, conlleva a que la Niñez tenga un rol más activo en 
la sociedad. Nos encontramos ante un cambio dramático ya que no se juzga a una niña o 
a un niño en base a lo que carecen para ser definidos como adultos sino que por el 
contrario se consideran sus atributos y sus derechos ante el Estado, la familia y sociedad 
justamente por el hecho de ser serlo. Son reconocidos entonces como sujetos y sujetas 
de derechos, es decir, que tienen derecho a tener derechos. 
Los Derechos de la Niñez han llegado a cobrar tal importancia que en la Conferencia 
Mundial de Viena se afirmo que se debía fomentar la cooperación y la solidaridad 
internacionales en apoyo de la aplicación de la Convención y de los Derechos de la 
Niñez en general y que éstos debían ser prioritarios en toda actividad del sistema de las 
Naciones Unidas en materia de Derechos Humanos.  
Nuestro Código de la Niñez y la Adolescencia determina que una persona menor de 
edad es sujeto de derechos y que goza de todos los derechos inherentes a la persona 
humana y adicionalmente los específicos relacionados con su desarrollo aunque excluye 
los derechos políticos de conformidad a la Constitución política. No omite advertir que 
la persona menor de edad también tiene obligaciones correlativas a estos derechos.  
4.7 Adultocentrismo. 
El adultocentrismo corresponde a la visión de que desde el mundo adulto se podía 
implementar el futuro de los jóvenes, su preparación, su desarrollo, su protección y se 
traduce en el enfoque de las políticas y programas.  La efectividad de esta perspectiva 
hizo crisis, como producto de los cambios socioeconómicos y políticos de fin de siglo. 
(KRAUSKOPF, 2000) De forma más sencilla, se puede definir como la visión del 
mundo que tiene como único paralelismo o fuente de comparación primaria por 
excelencia al ser humano adulto. (BURGOS, 2004). 
El adultismo se traduce directamente en las interacciones entre adultos y jóvenes.  Se 
traduce en la rigidización de las posturas adultas frente a la inefectividad de los 
instrumentos psicosociales con que cuentan para relacionarse con la gente joven.  Los 
cambios acelerados de este período, dejan a los adultos desprovistos de suficientes 
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referentes en su propia vida, para orientar y enfrentar lo que están viviendo los jóvenes 
sin tomar en cuenta sus perspectivas. (KRAUSKOPF, 2000)  
Desde el adultocentrismo, la juventud no es más que una etapa moratoria social. El o la 
joven es considerado como una persona incompleta, en preparación, en espera, para 
asumir "los roles del adulto". Así, se fomenta la idea de que solo “el adulto” está 
preparado para enfrentar el mundo sin considerar que desde tempranas edades, los seres 
humanos se ven obligados a enfrentar todo tipo de decisiones determinan, algunas veces 
incluso dramáticamente, el rumbo existencial de cada individuo. 
El mantener una posición desde estas carencias bloquea la búsqueda de la escucha y 
promueve la afirmación del control adulto en la rigidización de lo que funcionó o se 
aprendió anteriormente.  Tal situación conduce a la discriminación etaria y a los 
bloqueos generacionales.  Estos bloqueos son la dificultad que tienen ambos grupos 
generacionales de escucharse mutuamente y prestarse atención empática.  La 
comunicación bloqueada hace emerger discursos paralelos, realidades paralelas y se 
dificulta la construcción conjunta. (KRAUSKOPF, 2000) 
El saber no está en las manos exclusivamente de los adultos, sino que por el contrario se 
puede encontrar también en los jóvenes. Tradicionalmente, era el sujeto adulto quien 
preparaba al joven para ser lo que él había alcanzado. Esto causaba que se viera a los 
adolescentes como sujetos carentes de derechos y del reconocimiento de sus propias 
capacidades. Por fortuna, ésto ha cambiado. Margaret Mead (citado por Krauskopf, 
1998) planteaba que la transmisión tradicional era eficiente cuando el pasado de los 
abuelos era el futuro de los niños pero actualmente, cada generación evoluciona con 
rapidez e incorpora nuevos conceptos incomprensibles para sus propios padres. Un 
ejemplo de ello se da en el plano de la salud sexual reproductiva.  
Hoy en día se habla ahora de salud sexual y reproductiva, los y las adolescentes se 
cuestionan sobre cómo cuidarse, sobre si se quieren casar y a que edad, sobre su propia 
identidad sexual, sobre si quieren tener hijos e hijas y se manifiestan socialmente sobre 
estos temas pero la sociedad les sigue imponiendo una sexualidad dentro del 
matrimonio, a edades que no corresponde con la realidad., con lo que se les deja 
desprotegidos y vulnerables. El punto central es que la edad no es criterio para 
determinar parámetros como la responsabilidad y la madurez intelectual, afectiva, 
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sexual, social e incluso política. Se parte del hecho de que, a través de ritos sociales, y 
mediante el juego y el estudio, los niños y jóvenes se preparan para cumplir con 
esquemas sociales tales como ingresar a laborar y formar una familia. La edad en la cual 
se debe dar cada etapa está plenamente definida por la sociedad, a una edad específica 
predeterminada por la sociedad. En conclusión, todo aquel que rompa el esquema 
construido por adultos reflejados en los ritos sociales será cuestionada e incluso 
sancionada sin considerar la individualidad del caso.  (MACEDO, 2004) 
El Adultocentrismo permite que se mantenga la perspectiva del mundo desde la visión 
de los adultos, con la argumentación de que son ellos los están tienen capacidad para 
dirigir la sociedad. La madurez es vista como un concepto que define nuestro margen de 
acción. Según Marco Bazan Novoa (MACEDO, 2004) hay cuatro cosas que son las que 
nos dan madurez y que no están supeditadas al Adulto como el sujeto que tiene 
determinada edad social: 
1. La familia: Al formar una familia, se adquiere ciertas responsabilidades que le dan 
madurez al individuo, para sacar adelante los hijos, y todo lo que implica mantener una 
familia. 
2. El trabajo: Cuando la persona trabaja, desarrolla una serie de capacidades y la 
posibilidad de desarrollarse económicamente, lo cual le da madurez y capacidad para 
asumir y satisfacer sus propias necesidades por si mismo. 
3. La participación política: El individuo participa en alguna organización social, y a 
través de esta participación social, empieza a asumir roles en la sociedad que le da la 
madurez social suficiente para asumir un rol en la sociedad. 
4. Ideas Creíbles: son "la capacidad de pensar por si mismo", de tener un pensamiento 
original, y estar convencido de que sus ideas valen por si mismas porque se las 
fundamenta y se cree en ellas y se las vive. 
Por esta razón, el término adulto no necesariamente es sinónimo de madurez. 
Según Alejandro Cuassianovich (citado por MACEDO, 2004), "la juventud, niñez y 
adolescencia es una condición de marginación y subordinación impuesta a una clase de 
edad y que actualmente reclama un protagonismo social.” Lo cierto es que apuntando a 
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la posibilidad de crear nuevos modelos, debemos incluir la participación de los jóvenes 
en de la construcción democrática del país. 
Debemos tener claro que si nuestro objetivo es alcanzar de una sociedad mejor, que sea 
democrática, participativa, incluyente, solidaria, justa y fraterna, será necesario incluir 
la participación de las y los jóvenes e incluyendo a los niños. No es posible que las 
niñas, los niños y los adolescentes sigan siendo vistos como objetos por los adultos que 
toman decisiones por ellos. Ya es tiempo de que sean considerados por aquellos en que 
recaen las responsabilidades políticas para que estos que son capaces de tomar 
decisiones, lo hagan desde una perspectiva del cumplimiento de los derechos de la niñez 
y la adolescencia. De esta forma, como sociedad propiciaremos las condiciones para su 
desarrollo integral, al mismo tiempo que les protegeremos de situaciones de riesgo, 
maltrato y abuso, garantizando en la práctica todos los derechos que la legislación 
vigente les ha otorgado. 
El nuevo paradigma exige el replanteamiento tanto de las legislaciones como de las 
prácticas vigentes sobre la Niñez y la Adolescencia, de tal forma que se garantice el 
efectivo reconocimiento jurídico y social de los Derechos Humanos de  este sector de la 
población así como su defensa y promoción. 
4.8 Diferentes Paradigmas y Concepciones de la Adolescencia. 
Según Dina Krauskopf (2000), básicamente han existido 3 vertientes de paradigmas 
sobre la adolescencia: 
4.8.1 La adolescencia como  período preparatorio. 
Este paradigma incluye la visión de la adolescencia como un periodo de la vida en 
donde la enfermedad no está presente y por lo tanto no se necesita de atención y 
servicios médicos. Identifica la adolescencia como un período preparatorio, 
percibiéndola como niños o niñas grandes o adultos en formación y la adolescencia 
como un período de transición entre la niñez y la adultez, el cual le permite al finalizar 
su desarrollo ser merecedores del  status de adulto. 
El punto contradictorio en esta posición, está en que actualmente, la rapidez de los 
progresos técnicos y científicos obliga a la sociedad a exigir a todos los individuos de 
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todas las edades a perseguir permanentemente una renovación en su una formación y 
por ende esto dificulta la posibilidad de diferenciar a la adolescencia de la adultez en 
base a que la primera al ser carentes de madurez social e inexpertos, se encuentran en 
una etapa de desarrollo y la segunda ya ha concluido su preparación para la vida según 
Lütte (1991:64 citado por Krauskopf, 1998). 
4.8.2 La adolescencia como  etapa problema. 
En esta vertiente, se ubican los paradigmas transicionales, los cuales enfocan la 
adolescencia como crisis normativa, es decir como “edad difícil". En ésta, cambia la 
perspectiva de ver a la Adolescencia como individuos en la etapa más sana de sus vidas, 
y empiezan a considerar la impactante proporción de muerte por causas externas, por lo 
que la Adolescencia pasa de ser la edad más sana a ser una etapa de riesgo y por lo tanto 
se torna merecedora atención y servicios diversos. 
La Adolescencia es definida por su asociación con sintomatologías sociales como el 
embarazo, la delincuencia, las drogas, la deserción escolar, las pandillas, etc. Esto causa 
que la atención que se le brinde sea organizada en base a la eliminación de estos 
problemas y peligros sociales, sin considerar por esto la necesidad de fomentar el 
desarrollo integral de los grupos de adolescentes y jóvenes. Adicionalmente, se enfatiza 
un control por parte de los adultos favoreciendo la estigmatización criminalizante de la 
juventud.  
4.8.3 La adolescencia como etapa de desarrollo humano y ejercicio de la 
ciudadanía. 
A partir de la segunda mitad del siglo, se crean las condiciones para establecer, clara y 
explícitamente, que tanto las niñas, los niños y las y los adolescentes tienen derecho a la 
ciudadanía, con la ayuda de instrumentos de gran aceptación internacional como la 
Convención de los Derechos del Niño. Es entonces cuando el concepto de ciudadanía 
evoluciona y  ciudadanía formal no es sinónimo ya de poder ejercer el derecho al voto a 
partir de los 18 años. 
La Convención citada en su artículo primero, define como niño a "todo ser humano 
menor de 18 años" y si bien extiende sus regulaciones hasta esta edad, no establece una 
clara diferenciación entre niñez y adolescencia. Por otra parte, el artículo 12 de dicha 
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convención, señala que deben considerarse a las opiniones del niño en función de su 
edad y madurez. Esto legitima el derecho a la participación de la Niñez y la 
Adolescencia, en diferentes ámbitos, como parte sustantiva de la ciudadanía.  
Este enfoque, brinda mayores derechos a la Adolescencia y abandona el énfasis 
estigmatizante y reduccionista de ésta como problema. El paradigma de la juventud 
ciudadana reconoce su valor como actor estratégico del desarrollo, cuyas capacidades y 
derechos le permiten intervenir protagónicamente en su presente, para construir 
democrática y participativamente una mejor calidad de vida y sirviendo de aporte al 
desarrollo colectivo. (Ver anexo 1) 
4.9 Políticas públicas y la Adolescencia. 
El cambio de paradigmas sobre la Adolescencia se incorporó a la transformación que 
tuvo el concepto de salud en la última mitad del siglo XX. A partir de entonces las 
mismas políticas públicas en torno a la Adolescencia, empezaron también a incorporar 
esta nueva visión. Por ejemplo, en la Conferencia Internacional sobre Atención Primaria 
en Salud, se dejó claramente establecido que la salud es el completo estado de bienestar 
físico, mental y social, y no la ausencia de enfermedades, y que existe una relación 
evidente entre salud y desarrollo. (OMS-UNICE, 1978, citado por Krauskopf, 1998) 
Esto permitió dejar atrás la concepción de la adolescencia vista como la edad més sana, 
y por lo tanto fue posible el enfocarse en las necesidades de su propia naturaleza. 
Desde entonces, se crearon múltiples instrumentos jurídicos que obligan  a los países, a 
crear nuevas políticas para beneficiar a la Adolescencia. Por ejemplo, en la Conferencia 
Internacional sobre Población y Desarrollo (CIPD) de El Cairo en 1994, se trató el tema 
de la necesidad de abordar la sexualidad desde la especificidad de cada etapa y con total 
respeto a los Derechos Humanos, especialmente los referentes a la salud sexual y 
reproductiva. Por esta razón, se determinó que el factor de la información era clave y se 
estableció que los altos niveles de embarazo, procreación y aborto durante la 
adolescencia, en malas condiciones, eran un reflejo de falta de oportunidades educativas 
y económicas. (Estado de la Población Mundial, 1997, citado por Krauskopf, 1998) 
Confluyó también un cambio en las costumbres tradicionales, tales como el número de 
matrimonios y la edad para contraerlo así como el número de hijos y la edad para 
tenerlos, ya que esto modificó las condiciones del desarrollo adolescente y por lo tanto 
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generó nuevas formas de conducción de las relaciones de pareja. En este sentido, se hizo 
necesaria una novedosa y completa formación para la capacitación que permitiera una 
sana, responsable y libre toma de decisiones en el plano sexual y reproductivo. 
(KRAUSKOPF, 2000) 
Por medio de la Cumbre del Cairo, se reconoce oficial e internacionalmente, por 
primera vez, que la salud sexual y reproductiva no era la misma para los y las 
adolescentes que para los adultos, y precisamente a través del Programa de Acción de 
esta Cumbre, se desarrolló instrumento de protección para los derechos de la Juventud, 
en tanto se reconocía la existencia de un sector poblacional con característica propias. 
Esto llevó a la Comunidad Internacional a aceptar derechos para los y las adolescentes 
desde la diferencia con los adultos en relación al tema de la salud sexual y reproductiva, 
con lo que se incluía el derecho al acceso a servicios y programas de salud según sus 
propias necesidades.  
Desgraciadamente, todavía no ha sido posible en Costa Rica, eliminar de la conciencia 
colectiva, la idea de que los y las adolescentes son por naturaleza seres irresponsables 
que no saben manejar su sexualidad y que mucho menos tienen derecho a hacerlo. Se 
sigue manteniendo  que “los deseos y placeres sexuales juveniles han sido concebidos 
como los de unos sujetos no aptos para responder a los requerimientos de una 
sexualidad responsable y plena como se supone es la sexualidad adulta”. (MARA, 2006) 
Los derechos sexuales y reproductivos de la Adolescencia continúan sin ser prioridad 
para las políticas públicas, excepto cuando se busca la forma de solucionar problemas 
sociales, siendo considerados “como una población de alto riesgo para la prevención en 
salud sexual y reproductiva, debido a un inicio sexual desinformado, desprotegido y 
marcado por la culpa y las desigualdades de género”. (Idem) 
A pesar de los vastos instrumentos jurídicos, parece existir una gran resistencia a 
aceptar la ciudadanía sexual de la Adolescencia implicaría conceder una posición de 
poder con capacidad de decisión sobre sus vidas, relegando el papel de los adultos.  En 
definitiva, la figura del adolescente es absolutamente ambigua. Las políticas y 
programas resienten esta falta de definición y confunden los términos de Juventud, 
Adolescencia y Niñez. Algunos instrumentos como la Convención sobre los Derechos 
de la Niñez en su artículo 24, apartado 2.f,  describe la población que protege como 
aquellos sujetos entre 0 años (desde su nacimiento) hasta los 18 años de edad, teniendo 
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ésta como mérito el haber sido el primer tratado internacional que reconociera los 
derechos reproductivos de la Adolescencia, al establecer que era necesario "desarrollar 
la atención sanitaria preventiva, la orientación a los padres y la educación y servicios en 
materia de planificación familiar".  
En resumen, debemos escuchar a la Niñez y asegurar su participación, ya que los niños, 
niñas y adolescentes son ciudadanos y ciudadanas valiosos que pueden ayudar a crear 
un futuro mejor para todos y todas, y por lo tanto debemos respetar su derecho a 
expresarse ya participar en todos y todas los asuntos que les afecten según su edad y 
madurez de acuerdo la Declaración de “Un mundo apropiado para los niños”. (UNICEF, 
2002: 48) 
4.10 Panorama social. 
La exigibilidad de los derechos nos ha conducido como sociedad, a replantearnos las 
relaciones intergeneracionales. Un elemento concreto ha sido la rapidez con que la 
tecnología se renueva, la cual ha obligado a los adultos a reconocer sus dogmas en 
relación a la Adolescencia y a aceptar la necesidad de las habilidades y conocimientos 
que parecen ser exclusivo de éstos. El Adultocentrismo ha tenido que ser dejado de 
lado, ya que los y las jóvenes han reclamado un diálogo intergeneracional y un 
reconocimiento mutuo, derechos que encuentra solamente en el papel.   
Nos encontramos ante inversiones de roles, que se tornan cotidianas. El cuestionamiento 
existencial ya no es terreno adolescente. La idea del adulto como el ser centrado, que ha 
encontrado su camino y que tiene todo el conocimiento que necesita ha sido  dejada de 
lado y nos encontramos ante personas en su madurez llamada socialmente “existencial”, 
cuestionándose  y atravesando una fase moratoria se solía atribuir únicamente a la 
adolescencia.  La adolescencia ya no parece ser una etapa, o al menos no una corta. Las 
características que se encontraban en la Adolescencia tradicionalmente, ya no son 
exclusivas de ésta sino que se encuentran a mayores edades. Si bien es cierto que la 
Juventud había sido invisibilizada en sus capacidades por los dos paradigmas que 
antecedieron el paradigma de desarrollo y ciudadanía, actualmente, nos encontramos 
ante un paradigma que reivindica la participación protagónica a la participación social 
efectiva de los y las adolescentes y nos obliga a abandonar el adultocentrismo. 
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 Actualmente, crece la necesidad de empoderar a nuestra Adolescencia tanto para 
permitir su autocuidado y protección mutua, como para potenciar el desarrollo 
colectivo, de ser estos agentes de cambio que influyen en los adultos y en sus 
comunidades.  Ya no es más una lucha de poder, sino el reconocimiento de la 
ciudadanía de este sector. Será solo a través de la 
convergencia entre los organismos gubernamentales, las organizaciones de la sociedad 
civil y la consolidación participativa de los derechos de niños, niñas y adolescentes, que 
se permitirá avanzar en el establecimiento de políticas articuladas del Estado, con el 
compromiso de las comunidades nacionales, que garanticen estrategias orientadas a 
alcanzar el desarrollo integral. (KRAUSKOPF, 2000) 
5. Sexualidad. 
“La sexualidad es el conjunto de experiencias humanas atribuidas al sexo y definidas por éste, constituye 
a los particulares, y obliga su adscripción a grupos socioculturales genéricos y a condiciones de vida 
predeterminadas. La sexualidad es un complejo cultural históricamente determinado consistente en 
relaciones sociales, instituciones sociales y políticas, así como en concepciones del mundo, que define la 
identidad básica de los sujetos. En los particulares la sexualidad está constituida por sus formas de actuar, 
de comportarse, de pensar, y de sentir, así como por capacidades intelectuales, afectivas y vitales 
asociadas al sexo. La sexualidad consiste también en los papeles, las funciones y las actividades 
económicas y sociales asignadas con base en el sexo a los grupos sociales y a los individuos en el trabajo, 
en el erotismo, en el arte, en la política y en todas las experiencias humanas; consiste asimismo en el 
acceso y en la posesión de saberes, lenguajes, conocimientos y creencias específicos; implica rangos y 
prestigio y posiciones en relación al poder.” 
 
Marcela LAGARDE.  
Los cautiverios de las mujeres: madre, esposas, monjas, putas, presas y locas.  
 
5.1 Sexualidad y Sociedad. 
La sexualidad es una de las dimensiones fundamentales de de los seres humanos, en 
tanto implica la integración de los aspectos biológicos, socioculturales, psicológicos y 
éticos. Estos definen y constituyen a la persona como sujeto sexuado. Se refiere a “una 
dimensión fundamental del hecho de ser un ser humano: basada en el sexo, incluye al 
género, las identidades de sexo y género, la orientación sexual, el erotismo, la 
vinculación afectiva y el amor, y la reproducción. Se experimenta o se expresa en forma 
de pensamientos, fantasías, deseos, creencias, actitudes, valores, actividades, practicas, 
roles y relaciones. La sexualidad es el resultado de la interacción de factores biológicos, 
psicológicos, socioeconómicos, culturales, éticos y religiosos o espirituales… en 
resumen, la sexualidad se experiencia y se expresa en todo lo que somos, sentimos, 
pensamos y hacemos.” (WAS, 2000:6) 
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La persona humana, desde su nacimiento, y a partir de la carga genética que lo define 
como “mujer” u “hombre”, desarrolla una vida sexual. Este es un hecho biológico pero 
la influencia de la cultura y de la sociedad sobre esta impone actitudes, valores y 
patrones relacionados que no son una consecuencia natural de la misma. 
Somos seres sexuados y sociales desde nuestro nacimiento. Esto indica que el contexto 
sociocultural es esencial en el proceso de conformación de nuestra sexualidad. Es decir, 
que nuestra sexualidad es definida por el sexo definido cromosómicamente pero a su 
vez, éste define el proceso de socialización que sufrimos a lo largo de nuestras vidas. 
Esto se debe a que “La sexualidad humana tiene que ver con la forma como las personas 
se relacionan, se dan afecto y comparten sus sentimientos, vivencias y pensamientos y 
está presente en relaciones fraternas, paterno-filiales, de amistad, de pareja. La 
sexualidad es una relación social, por lo que el establecimiento y la constitución de los 
vínculos afectivos es consustancial a su experiencia”. (SALAS 2002:21) Por ejemplo, la 
identidad de género no es determinada por las características biológicas sino que se 
define por el grado en que cada individuo se identifica como masculino o femenina o la 
combinación de ambas, dentro de un marco de referencia interno, construido que les 
permite organizar un autoconcepto y a comportarse socialmente en relación a la 
percepción de su propio sexo y genero. (WAS, 2000:7) 
En tanto la sexualidad, es un elemento cotidiano para todos los individuos 
independientemente de su edad, pareciera necesario brindarles una educación que los 
convierta en seres responsables y capaces de tomar sus propias decisiones, de entender 
su cuerpo y de decidir sobre el. A pesar de esto, en nuestra cultura es un tema vedado 
del que no se habla más que “en la cama”, es decir que no se nos prepara para enfrentar 
este aspecto de nuestras vidas. Los diálogos y las conversaciones en las familias con la 
Niñez y la Adolescencia, están relegadas a comentarios impuestos y a insinuaciones 
morales.  
Si bien es cada vez mayor el número de padres de familia que reconoce la importancia 
de la Educación Sexual en el hogar, usualmente no cobran conciencia de esta realidad 
hasta que sus hijos llegan a la adolescencia y obviando que los infantes muestran 
curiosidad por sus propios cuerpos y por las personas del sexo opuesto y empiezan a 
hacer preguntas acerca de cómo se hacen los bebés o acerca de la diferencia entre los 
sexos desde la más temprana infancia. Más grave todavía es la realidad que nos muestra 
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padres y madres preocupados por las preguntas de sus hijos e hijas, con interés en 
responderles pero sin saber como hacerlo y sin tener idea de donde recurrir por asesoría 
y apoyo.  
Por otro lado, en el sector educativo, en la mayor parte de nuestros países no se incluye 
la Educación Sexual como un componente esencial de la formación. Además, en 
muchos casos cuando sí se ofrece algún tipo de educación, estos programas tienen 
serios sesgos y están cargados de mensajes inconsistentes, parcializados e incompletos. 
Por ejemplo, en el Ministerio de Educación Pública de Costa Rica, se creó el 
Departamento de Educación de la Sexualidad, siendo un gran avance pero irónicamente 
sus profesionales no pueden hablar aún del condón a los y las adolescentes y menos 
enseñarles cómo usarlo correctamente. Estos dos factores, ha colocado a los y las 
adolescentes en una posición, en la cual al encontrarse ante encrucijadas, por su 
curiosidad, su deseo de aprender, recurren a medios como amigos, revistas, videos, la 
Internet, para llenar sus vacíos sobre conocimientos sobre la sexualidad. Estos por 
naturaleza no son de carácter didáctico y por lo tanto en lugar de enseñar, deforman la 
información.  
En tanto los adultos, no consideren que la sexualidad de los y las adolescentes no es 
latente sino que está presente, éstos encontrarán la forma de obtener conocimiento que 
les vedado. Por ejemplo, la enseñanza de la computación en las escuelas y colegios 
públicos en Costa Rica, se considerado un logro muy importante pero produjo un 
resultado no esperado. Los y las jóvenes han utilizado el nuevo acceso a Internet para 
accesar a pornografía por medio de esta. (RODRIGUEZ, 2001)  
5.2 Sexualidad y Norma. 
Básicamente, es un elemento fundamental en la cotidianidad de todo ser humano, al 
punto de estar ligada a la autoestima, la valoración del propio cuerpo y el de los Otros 
(as) así como con la noción de los Derechos Humanos involucrados en los diversos 
tipos de relaciones interpersonales ya sean familiares, amistosas, amorosas, laborales, 
sociales, etc. Esta es la razón por la cual debemos como sociedad reconocer que la 
sexualidad es inherente al ser humano ya que determina una multitud de espacios 
incluyendo entre otros el familiar, el laboral, el político, el social así como el jurídico.  
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Desde una perspectiva antropológica, la sexualidad específicamente humana es 
lenguaje, símbolo, norma, rito y mito: es uno de los espacios privilegiados de la 
sanción, del tabú, de la obligatoriedad y de la transgresión. (LAGARDE, sin fecha) 
Actualmente, no se conoce ninguna sociedad que no contara con normas para regular la 
sexualidad aunque por supuesto, la diversidad cultural determinaba las variaciones entre 
una sociedad y otra. 
Algunas de las antiguas normativas fueron plasmadas en los libros de las religiones más 
importantes. Por ejemplo, en la tradición judeo-cristiana, el Levítico, uno de los cinco 
libros del Viejo Testamento,  tiene un capitulo dedicado a las mujeres que menstrúan y 
como deben ser separadas del resto. El Deuteronomio, regula las sanciones por 
violación, la pérdida de la virginidad, los modos de compensación, etc. A través de este 
mecanismo jurídico-religioso, se ejercía control sobre la sexualidad de las mujeres y su 
capacidad reproductiva. Un ejemplo claro, es como en el Código de Hammurabi, se 
consideraba que de ser violada una mujer, el crimen era cometido en contra del padre o 
en su defecto del marido, y nunca en contra de la propia victima. El punto era que de 
estar casada, el delito se equiparaba al adulterio y era una trasgresión contra la 
propiedad privada del hombre, condenándose a muerte al responsable y a la víctima si 
no se demostraba que se había resistido lo suficiente. De ser soltera ella y su victimario, 
ésta debía casarse con él después de pagar un precio pero si el violador era casado, su 
esposa era obligada a ejercer la prostitución ya que el delito había sido cometido porque 
ésta no complacía al perpetuador del delito. (RODRIGUEZ, 2000:334, 335) 
Aunque ésto prueba un control de miles de años de antigüedad sobre las mujeres y su 
capacidad reproductiva como recurrente eje en los libros sagrados y códigos de las 
religiones monoteístas, no solo éstas han estado sometidas al control y la represión del 
derecho a tomar decisiones sobre sus cuerpos y su sexualidad. Existió otro tipo de 
normas como aquellas que establecen la prohibición de relacionarse sexualmente con 
primas o primos maternos; la prohibición del incesto; las restricciones de contacto con 
mujeres cuando menstrúan, etc. (CHIAROTTI, 2005) 
El punto de partida de este análisis consiste en tomar como cierto que la sexualidad no 
es un concepto rígido y definido por la naturaleza sino que dependiendo de la época y 
de la sociedad tiende a transformarse para cumplir con las normas impuestas. Un 
ejemplo perfecto para demostrar que la sexualidad no es definida por la biología sino 
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por la sociedad, es el conflicto socio-jurídico que esta sucediendo en Alemania, en el 
cual una pareja compuesta por dos hermanos, los cuales ya ha procreado 4 niños, desean 
contraer matrimonio a pesar de que el ordenamiento alemán no solo no lo prohíbe sino 
que lo sanciona hasta con 3 años de prisión. (Sin autor, 20 minutos.es, 2007) 
La importancia de sexualidad radica en que es un medio para sentir, experimentar, 
expresar y compartir sensaciones y sentimientos que incluyen el placer sexual y el 
afecto. Debido a que el cuerpo humano está dotado de estructuras y funciones, éstas le 
permiten acceder a emociones y sensaciones tanto eróticas y sexuales como sensuales, y 
que están condicionadas por el aprendizaje social y cultural pero no asociadas 
únicamente a la función reproductora. (MONTERO, SOTO y VALVERDE, 2005:19) 
Desgraciadamente en la actualidad, pareciera que la sexualidad se ha convertido en un 
objeto de consumo, el cual a través del silencio normado por la sociedad lo convierte en 
un negocio lucrativo. En el presente trabajo, parto de que “el principio fundamental de 
la sexualidad es no causar daño a otros ni a si mismo en lo físico, psicológico, espiritual 
o en lo moral” como lo establece CHAVEZ y MIRANDA (1999:12). 
5.3 Sexualidad y Género. 
A pesar de que la psicología del siglo XXI reconoce al ser humano como un ser sexual 
desde que nace hasta que muere, el conjunto de las sociedades en general no han  
asimilado esta idea. (GARCIA y SANCHEZ, 1996:87) Esto hace que la asociación de 
factores socioculturales, la sexualidad y la socialización definida por el sexo con el que 
se nace, se vean invisibilizada. Es decir, que todo ser humano nace con un sexo, siendo 
éste último el conjunto de atributos anatomofisiológicos (cromosómicos, genéticos, 
gonadales, hormonales, genitales, cerebrales), los cuales lo convierten “per se” en un ser 
biológicamente sexuado desde el instante mismo de la creación. No obstante, “solo en el 
proceso de socialización, en el transcurso de su vida deviene una persona 
psicológicamente sexuada, con una individualidad única que lo transforma, a la luz de si 
mismo y de los otros, en una personalidad masculina o femenina” (GONZALEZ, 
1998:3 citado por MONTERO, SOTO Y VALVERDE, 2005:20) 
Para Ibarra (1999:84), “el sexo se relaciona con las características fisiológicas y 
anatómicas de las personas mientras que el genero se refiere a los aspectos psicológicos, 
sociales y económicos que han conformado históricamente lo femenino y lo 
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masculino.” En otras palabras, es una imposición social y no genética la que define que 
el hombre debe de ser valiente, objetivo, rudo, fuerte por el hecho de ser 
“genéticamente” hombre, en contraposición con la mujer que debe de ser por lo 
contrario miedosa, emocional, sensible, débil por las mismas razones. Es decir, que el 
sexo biológico define la personalidad en tanto define primero la socialización, la cual a 
su vez se relaciona con la reproducción. 
Las expectativas de los roles de género ejercen un impacto profundo en la sexualidad. 
Esta es impactada radicalmente por las creencias y opiniones que se construyen, 
individual y colectivamente, acerca de lo que significa “mujer” y hombre”. Esto 
significa que el rol de género concierne a las conductas permitidas y prohibidas, a los 
comportamientos apropiados e inapropiados. Se puede decir que es el conjunto de 
expectativas acerca de los comportamientos sociales apropiados para las personas de 
cierto sexo determinado, y siendo la estructura social la que hace esta prescripción y la 
presenta como propia o natural para su respectivo género. Cada cultura pauta que se 
espera de la femeneidad y de la masculinidad y en base a esto al sujeto se le asigna un 
rol de genero que él o ella podrá asumir o rechazar, asignando de esta forma la 
distribución de roles, atribuciones y estereotipos” (SALAS, 2002) 
La diferencia que se creada socialmente para cada género tiene importantes 
repercusiones. En el plano de la sexualidad, por ejemplo, para el género femenino, 
aparece escindida en dos vertientes, que no parecen ser compatibles entre sí. Estas son 
la reproducción y el erotismo.  La primera posee gran valor social. La maternidad, y no 
la paternidad, se exaltan y se idealiza, mientras que el erotismo femenino se desvaloriza. 
La mujer que disfruta de su sexualidad a través del erotismo y evitando la maternidad, 
especialmente fuera del matrimonio, cargará con un estigma, dado que esta conducta es 
percibida como pecado y constituye una trasgresión a lo establecido por la sociedad y la 
religión. De esto se concluye que, al impedir a las adolescentes el ejercer su derecho a  
ejercer su sexualidad de una sana e integral,  éstas buscan formas para hacerlo que las 
torna vulnerables. Por ejemplo,  Laura Guzmán (citada por RODRIGUEZ, 2001) en su 
libro "Embarazo y maternidad adolescente en Costa Rica” explica que la falsa solución 
a la que éstas recurren es unirse o el casarse, o bien embarazarse. Esto en lugar de 
liberarlas de la presión social, las ata, atrapa en un círculo de dependencia, muchas 
veces bajo agresiones como la violencia doméstica. La autora llega a plantear que el 
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factor de riesgo más importante para el embarazo temprano en la adolescencia, es el ser 
mujer en una sociedad patriarcal.  
LAGARDE (sin fecha) afirma que se nuestra sociedad parte de que “las mujeres son 
vírgenes, aunque cojan: no gozan su cuerpo ni el del otro, participan del coito de otro, 
no en el coito; lo sufren, obedecen y cumplen como un deber que, por otra parte el 
matrimonio santifica, pero con la finalidad implícita de tener hijos, de procrear. Eso sí, 
"los hijos que Dios quiera".” Para ella, las partes del cuerpo femenino que intervienen 
en la procreación, según la cultura genital como la vulva o los senos, no existen y la 
mujer sólo es vientre, sus senos dejan de ser parte de su eros y se convierten fuentes de 
alimento para el hijo y su vulva no es florida sino negada, ocultada, tabuada hasta lograr 
su inexistencia.  
Adicionalmente, en nuestras sociedades se percibiendo que a las mujeres como 
necesitadas de un control externo y no como potenciales sujetas capaces de mantener un 
control interno. Es resumidas cuentas, a las niñas se les cuida y se protege su virginidad, 
previendo lo que otros puedan hacerles pero no se les enseña a asumir una autocuidado 
de sus cuerpos. Como resultado aparece un control excesivo y obsesivo que las castra al 
impedirles que salgan solas, y se les reafirma toda su vida necesitan ser cuidadas, más 
que los varones. Las mujeres terminan por sentirse frágiles y necesitadas de un hombre 
que le pueda proveer de la protección que necesitan. No se sienten dueñas de su cuerpo, 
percibiéndolo algunas veces culpable de los abusos que reciben sobre su sexualidad. 
Son incapaces de tomar posesión de éste, de asumirlo como propio, de tomar conciencia 
de sus derechos y por lo tanto de ejercer su sexualidad con libertad, sin ser coercionada 
física ni emocionalmente, con el derecho a protegerse de embarazos no deseados,  a 
sentir placer o abstenerse de un contacto coital si no se siente preparada o si 
simplemente no lo desea. 
Si bien es cierto que el efecto por la presión de género es grande para ambos sexos, son  
las mujeres las que sufren en mayor medida. Una investigación del Programa Atención 
Integral de la Adolescencia de la Caja Costarricense de Seguro Social, realizado en 
Costa Rica, plasmada en el libro 'La construcción de las masculinidades, un reto para la 
salud de los adolescentes" (citado por RODRIGUEZ, 2001) publicado por la 
Organización Panamericana de la Salud y el Fondo de Población de las Naciones 
Unidas, arrojó resultados acerca de como la presión social sobre la Adolescencia, los 
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lleva a cometer actos repudiables solo para cumplir con lo requerido socialmente. En el 
caso de los adolescentes varones, el convertirse en hombre significa fundamentalmente 
tener relaciones sexuales coitales con una mujer, por lo que esa idea los empuja a 
empezar una vida sexual activa muy tempranamente, entre los 14 y 15 años. La 
consecuencia de no cumplir con este requerimiento, es correr el riesgo de ser 
estigmatizado como homosexual en una sociedad altamente homofóbica. Es decir, que 
las relaciones sexuales son el medio social aprobado para consolidar la identidad 
masculina, por lo que también se considera válido el violentar los derechos de las 
mujeres por medio de la mentira, el engaño y la presión e incluso el uso de la fuerza con 
tal de conseguirlo. Los resultados son evidentes: en Costa Rica tenemos un elevado 
número de adolescentes varones acusados y condenados por abuso sexual y asesinato de 
amigas, novias, vecinas, hermanas. 
5.4 Sexualidad, Maternidad, Paternidad y Métodos Anticonceptivos. 
Según datos del Instituto de Estadística y Censos, de los embarazos de las 
costarricenses, siendo como total casi 80.000 nacimientos durante 1998, un 20 por 
ciento corresponde a madres jóvenes (FRANCIA, 2007). 
El embarazo en la adolescencia no trae consigo un riesgo biológico, en tanto se le brinde 
a la paciente, un acceso real a servicios de buena calidad, que requieren grupos 
interdisciplinarios bien capacitados y sensibilizados y con los recursos tecnológicos 
necesarios. Tradicionalmente, estos servicios eran dirigidos únicamente a la futura 
madre, excluyendo a los varones de su asumir su paternidad como deber y como 
derecho desde el momento mismo de la concepción esto reforzaba los estigmas ya de 
por si perjudiciales. En este sentido, se han dado cambios que han permitido superar 
estos esquemas, como por ejemplo el cambio que se hizo de “Normas de Atención a la 
adolescente embarazada” a “Manual de atención integral al embarazo la maternidad y la 
paternidad en la adolescencia”. Este último evidentemente es incluyente. El cambio más 
allá de ser semántico, refiere a un cambio en el patrón social por medio del cual se logra 
la inclusión de los varones, desde el control prenatal y el curso de preparación 
psicofísica al parto, para  enfatizar en la formación de vínculos filiales maternales y 
paternales, así como en la preparación de los y las jóvenes para asumir su nuevo rol. 
Recordemos que Costa Rica el 60% de las adolescentes que son ya madres, viven su 
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embarazo y su maternidad fuera de una unión legalmente establecida. (RODRIGUEZ, 
2001) 
Ahora bien, aunque el riesgo biológico no sea alto, no excluye el daño y el peligro 
psicosocial al que se expone a la madre adolescente, ya que es un hecho que la 
maternidad temprana restringe por mucho las posibilidades de desarrollar sus 
potencialidades, tanto para la madre como para el padre, si éste decide enfrentar su 
paternidad. Se verán expuestos a crisis producto del embarazo, de la maternidad, de la 
relación de pareja en caso de tenerla y a la presión social. Independientemente de haber 
sido deseado o no, un embarazo en la adolescencia, puede llegar a  producir depresión, 
intentos de suicidio, perdida de autonomía, interrupción de sus relaciones grupales, 
sentimientos de soledad y desamparo, sin mencionar que muchas de las adolescentes 
que se embarazan, especialmente aquellas menores de quince años, viven situaciones 
previas de explotación sexual e incesto. (IDEM) 
Se ha demostrado la relación directa entre el nivel educativo de la mujer y la edad de la 
primera maternidad. A mayor nivel educativo, mayor la posibilidad de encontrar que las 
mujeres han decidido postergar la maternidad. En cambio, la baja escolaridad y la 
deserción escolar, parecen ser factores determinantes para las relaciones sexuales a 
temprana edad y aumenta el riesgo de embarazos en la adolescencia. 
Contradictoriamente, Iinvestigaciones por la Universidad de Costa Rica, identifican el 
embarazo no deseado como la principal causa de deserción entre su población femenina 
y una realidad en donde solamente al padre se le permite que continúe con sus estudios, 
ya que ante dificultades económicas, se privilegia el estudio del varón. (IDEM) 
Las adolescentes tienen pocas posibilidades de acceder a un empleo, por falta de 
educación formal y capacitación vocacional,  las cuales limitan sus habilidades y 
destrezas. El resultado es la adición a las limitantes objetivas, las de tipo subjetivo como 
baja autoestima y la depresión, sin dejar de lado la necesidad de  decisiones de orden 
práctico como quien cuidará del infante mientras ella trabaja para mantener a los dos. El 
recurrir a la reinserción al sistema educacional presenta los mimos problemas 
mencionados. Ambas posibilidades refuerzan su condición de dependencia. 
Por otra parte, el factor económico interviene también, ya que el embarazo y la 
maternidad es un agente que desfavorece el fomentar la independencia económica. Esto 
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repercute de varias formas, ya sea porque  la adolescente deba trabajar para mantenerse 
provocando sentimiento de culpa por un supuesto abandono o bien porque se limite a su 
maternidad y se propicie una mayor pobreza en la familia, y consecuentemente una 
mayor subordinación, produciendo baja autoestima, ausencia de motivación o ganas de 
vivir o realizarse. Según un estudio realizado por MacDonald (1994:70) el sostén 
económico del hogar para la mayoría de las adolescentes embarazadas entrevistadas era 
provisto por padres, esposos o compañeros.  
Adicionalmente, la socialización que recibimos las mujeres, nos  prepara y condiciona 
para que nuestras vidas giren alrededor de tres ejes: la maternidad, la atención de 
nuestro compañero y el cuidado del hogar. Es común, encontrar en Costa Rica,  
adolescentes con varios hijos e hijas de varias parejas ya que por estar atrapadas en de 
dependencia y pobreza, éstas encuentran como única salida el emparejarse de nuevo, lo 
cual conlleva el sentimiento de sentirse obligadas a darle un retoño propio a su nueva 
pareja para que ésta a cambio provea sus necesidades. 
Los roles de género determinan la feminidad tradicional como asociada a la 
contradicción maternidad - sexualidad. La maternidad está vinculada a la protección, 
tranquilidad, sacrificio, dolor, a la eliminación de la identidad personal para integrarse a 
la identidad de otros, convirtiéndose en la exigencia social que da sentido a la vida de la 
mujer y a su identidad genérica y personal.  Consecuentemente, se le exige ciertas 
características como la sensibilidad, expresividad, docilidad, generosidad, dulzura, 
prudencia, nobleza, receptividad, acentuándose más en su caso, la orientación hacia los 
demás. Se define su identidad a partir de su relación con los otros. (FERNANDEZ, sin 
fecha)  La maternidad sigue siendo un eje en la identidad femenina desde la perspectiva 
social, constituyéndose desde una perspectiva de sacrificio, entrega incondicional, 
autoanulación, reforzando el binomio de "buena mujer - buena madre". La realización 
como persona y como mujer radica en la capacidad de procrear y cuidar de la familia. 
(IDEM) Este culto a la madre encubre una forma velada y sutil de desprecio a las 
mujeres, en la cual se exacerba una parte femenina (la reproductora), en detrimento de 
la integralidad de las mujeres. (RUSSO, 2006) 
Ya que no existe una educación para la sexualidad desde el sistema educativo formal, 
nuestros y nuestras adolescentes incorporan falsos conocimientos a través de mitos y 
creencias que se transmiten socialmente el considerar como métodos anticonceptivos 
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eficaces el agua de pipa, el jarabe de esencia coronada, el tener relaciones sexuales de 
pie, que la mujer haga ejercicio después del coito para aumentar la temperatura 
corporal, o que no duerma después de las relaciones sexuales. (RODRIGUEZ, 2001) No 
es un problema que se solucionaría brindando información sobre métodos 
anticonceptivos, sino que la compleja problemática social, nos obliga a reconocer la 
necesidad de capacitar a las y los adolescentes para ser entes independientes y 
autónomos en todos los ámbitos. Para esto, se requeriría brindarles un acceso real a una 
educación de calidad, que incluya una educación para la sexualidad integral, en la cual 
se establezca que “La maternidad y paternidad debe ser una opción consciente y 
compartida responsablemente por dos personas maduras que deciden juntos, en 
igualdad, cuantas/os hijos/hijas quieren tener, cuando tenerlos y en que condiciones” y 
no una obligación social en detrimento de la realización personal. (VERGES, 1999 
citado por MONTERO, SOTO,  y VALVERDE, 2005: 53) Para esto, debemos educar a 
nuestros y nuestras adolescentes para que sepan discernir cual es para ellos el momento 
adecuado para procrear hijas o hijos, en tanto sean capaces de visualizarse su futuro a 
largo plazo, incluyendo elementos como que tipo de familia, de pareja, de 
responsabilidad, etc.  
La sexualidad, la capacidad reproductiva y su aparente irrenunciable asociación entre 
las dos han sido objeto de largos debates. Con el avance de la ciencia, la humanidad 
descubrió que no es necesaria la reproducción para sexualidad así como la sexualidad 
no es necesaria para reproducción. La realidad parece indicar que nos aproximamos a un 
desarrollo teórico y empírico cada vez más autónomo de ambas categorías.  Evidencia 
de ello, es que movimientos sociales se está acentuando la tendencia de trabajar con 
ellos separadamente e incluso teórica y jurídicamente se están empezando a contrastar. 
(CHIAROTTI, 2005) Contradictoriamente, la otra cara de la moneda nos revela que los 
avances científicos han causado grandes cambios en los modos de vida de nuestras 
sociedades. Al haberse prolongado la esperanza de vida y la capacidad controlar la 
natalidad, han planteado necesidades de cambios sociales tales la reducción de la 
fecundidad, el control de las enfermedades sexualmente transmisibles, la postergación 
del matrimonio y el fomento de la autonomía económica para hombres y mujeres.  
Pareciera que para la Adolescencia, ha sido más fácil adaptarse a estos cambios en la 
medida en que tienen mayor capacidad para adquirir rápidamente conocimientos y 
habilidades sobre tecnologías innovadoras que los adultos. (KRAUSKOPF, 2000) La 
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realidad nos muestra que los proyectos de vida no son los mismos que el pasado. Esto 
encuentra oposición con los esquemas sociales que siguen imponiendo una moral que 
resulta ser incompatible con la moral de los y las adolescentes. 
5.5 Sexualidad y Pareja. 
Vivimos en una cultura que mantiene creencias erradas sobre lo que el amor y el sexo 
significan. A la mayoría se le ha inculcado la fantasía de que la persona “amada” 
satisfacerá todas las necesidades de la pareja, y por lo tanto ansía un amor 
incondicional, sin límites, un amor eterno. Todo nuestro entorno cultural nos hace creer 
que esa persona, a la que esperamos, será lo que nosotros deseemos pero al mismo 
tiempo, nos hace pensar que el dolor, el sufrimiento y los celos son una parte importante 
e imprescindible de la vida amorosa y en general,  es la mujer a quien se le impone que 
sostenga la relación desde el punto de vista afectivo. A ella, es a la que se le piden las 
llamadas "pruebas de amor", en las cuales el hombre exige que le entregue lo que la 
sociedad considera que tiene más valor, es decir que se entregue sexualmente para 
demostrar que con su sacrificio realmente le ama. Por otra parte, también encontramos 
la creencia de que una forma de evitar que el hombre se vaya, o bien que regrese a la 
relación amorosa, cuando ya se ha ido, dado que una mujer debe tener un hombre con el 
cual contar para realizarse como persona, una vez mas dándole su más preciado bien por 
medio del sexo. 
La mayor parte de las parejas parten de lo que creen ser un sentimiento definido como 
amor, que les conduce formar una pareja. En la búsqueda por el reconocimiento social y 
jurídico, existe una tendencia a querer legalizarse esta unión en el matrimonio, a pesar 
de que existen altas tasas que indican que probablemente se separaran posteriormente. 
Sin importar la probabilidad del fracaso del modelo tradicional marital, las tasas de las 
personas que siguen intentando construir este modelo con la esperanza de satisfacer sus 
necesidades de amor, erotismo e intimidad es sumamente popular. 
Un indicio de las razones de estos fracasos podría ser la educación informal para la 
sexualidad que recibimos por distintos medios y que tiene como consecuencia por 
ejemplo, que a los hombres se les enseña a vivir el sexo genital y a las mujeres, por el 
contrario, se les enseña a amar y ternurizar. Si partimos de que armonía sexual es el 
acoplamiento, la satisfacción y la complementación mutua,  en un momento en el cual 
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se da y se recibe del otro lo que se demanda y se necesita en reciprocidad afectiva, pues 
parece evidente la dificultad para dos seres tan diferentes, desde lo biológico y lo social, 
el mantenerse unidos como pareja.  Visto de esta forma, parece imposible evitar que 
logren mantenerse en pareja sin sufrir dolorosos desencuentros. Las mujeres buscan en 
un hombre lo que necesitan pero difícilmente lo encontrarán ya que a éstos no se les ha 
educado para amar. A su vez, ellos buscan en las mujeres algo que no será posible 
encontrar porque a ellas se les educó para ternurizar y amar sin sexualizar. Al ser como 
mujeres, educadas como tales y no por su sexo biológico, presentan una necesidad de ir 
más allá de la práctica genital. Esto es incomprensible para los hombres que no 
incorporan en su sexualidad la importancia de ternura, al contacto y al tacto pero sigue 
permaneciendo una imposición social del matrimonio. Esta última se ve respaldada, no 
solo por nuestra cultura, si no que también por  nuestro Ordenamiento Jurídico. Este 
promueve el matrimonio como la base de la sociedad según nuestra Constitución 
política en sus artículos 51 y 52  que dicen respectivamente: 
“Artículo 51. La familia, como elemento natural y fundamento de la sociedad, tiene 
derecho a la protección especial del Estado (…)”  
“Artículo 52. El matrimonio es la base esencial de la familia y descansa en la igualdad 
de derechos de los cónyuges.” 
Pero si se pretende estar con una persona el resto de la vida, se creería que su 
entendimiento va mas allá de las fronteras jurídicas, es decir la conjunción de un mismo 
deseo de crear una genuina intimidad implica vinculación afectiva y profunda, una 
cercanía existencial y un mutuo conocimiento. Una buena parte de las parejas a pesar de 
llevar muchos años teniendo sexo y conviviendo juntos no logran construir intimidad, 
dimensión importante para construir amor porque la intimidad va más allá de la 
compenetración física de dos cuerpos con sus genitales. La pareja marital no es 
precisamente, en muchos casos, la persona con la que se logra satisfacer la más 
profunda necesidad de intimidad. Se educa sobre que el sexo no puede existir sin amor 
pero lo cierto es que no se nos enseña  a amar desde nuestra sexualidad, para concretar 
una verdadera y autentica relación que nos permita acceder a una intimidad que alivie 
algo de la angustia existencial. 
 
 lxvii
5.6 Sexualidad, Adultocentrismo y Adolescencia. 
El presente concepto de sexualidad no se l=mita al acto sexual como coito, sino que es 
un complejo que recoge todo tipo de aspectos tales como la espiritualidad, la 
religiosidad, la moral, los valores la ética, la ideología, la visión de mundo, la 
socialización de género, lo biológico y genital, lo sociocultural, etc. Según ARCE y 
WRIGHT (2003:13), la sexualidad puede manifestarse en nuestra forma de caminar, 
hablar, comer, bailar, pensar y actuar en general,  pero sobre todo, supone el respeto por 
el sistema complejo de la totalidad de Derechos Humanos así como los valores de 
convivencia universales basándose en la equidad, la solidaridad, la tolerancia y el 
respeto a la diferencia.  
La capacidad  para experimentar sentimientos y emociones y tomar conciencia de ello, 
nos caracteriza como seres humanos. Todos y todas podemos llegar a experimentar el 
amor o el enamoramiento. Mas allá de experimentarlo, en la búsqueda de un bien 
común, debemos aprender como comportarnos ante tales situaciones para no 
comprometer nuestra integridad y la de otro o unos otros. Con esto, me refiero a que 
todos vivimos en algún momento situaciones cruciales y de cambio relacionadas con la 
sexualidad, el amor, el emparejamiento y la vida erótica pero la sexualidad no ha dejado 
de  ser fuente de malestar, sufrimiento y frustración  no solo individual sino también 
colectiva. 
Según MORAGA (1995:27), la tendencia de la gran parte de los autores actuales se 
dirige hacia la idea de que la sexualidad es una actividad humana entre adultos, mujeres 
u hombres dentro del matrimonio. Esta actividad se da sujeta a control y regulaciones 
por parte del sector dominante de acuerdo con el momento histórico. Se establecen 
modelos femeninos o masculinos son aceptados por la sociedad, dejando una clara 
distinción entre el poder del hombre y la impotencia y desvalorización de la mujer. Las 
imposiciones socioculturales, nos llevan a negar la sexualidad como medio para 
relacionarse, como un elemento vital para nuestro desarrollo. Por eso construimos 
mecanismos religiosos, jurídicos, políticos, sociales y de todo tipo para velar la realidad. 
Los actores de estos actos deben tener el poder legitimo para realizarlo. Entonces, “lo 
sexual” por supuesto sigue siendo un territorio definido a partir de una perspectiva 
adultocéntrica, en donde son los adultos los que transmiten por medio de la educación a 
los más jóvenes sus miedos e ideas y restringen la validez de las experiencias. El 
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resultado es la aparición de una repetición infinita ya que a su vez una vez que sean 
adultos definirán por el mismo medio a las próximas generaciones, invisibilizando una 
realidad física y social en donde la sexualidad está presente independientemente de los 
obstáculos que encuentre en su camino. 
Todos los seres humanos somos un cuerpo rico en órganos sensoriales, hecho para 
sentir. La educación que recibimos debería contener al menos el consentimiento para 
ejercitar esa una gran capacidad sensorial y sensual, aprendiendo a sentir, practicando, 
experimentando, activando sentidos y órganos sensoriales ya que este proceso esta 
estrechamente relacionado con el innato inmenso potencial para amar, ternurizar, 
erotizar y sexualizar, es decir, para relacionarse adecuadamente en sociedad. Esta 
potencialidad es sensible al aprendizaje y a la educación. No podemos imaginar una 
sociedad sana, justa y democrática en la cual su gente no sabe amar, ternurizar, erotizar 
y sexualizar. En principio, debería ser la misma sociedad quien institucionalice una 
Educación para la Sexualidad que desarrolle estas potencialidades ya que se necesita de 
esta educación para facilitar el desarrollo de estas últimas. 
Actualmente, vivimos en una pobreza y analfabetismo emocional extremo  en lo que 
concierne lo erótico, el amor y la sexualidad. Necesitamos apostar a una sociedad que 
promueva la formación de seres humanos que aprendan amar con inteligencia 
emocional, a través de su capacidad para sentir, experimentar sensaciones y gozar el 
placer que produce la estimulación sensorial. Debemos definir el contenido del Derecho 
a la Educación para la Sexualidad  incorporando un concepto de “erotismo” como “la 
capacidad que tenemos los seres humanos de vivir, experimentar, compartir y expresar 
placer sexual”, como “esa capacidad de movilizar y activar en nuestro SER la excitación 
sexual y las emociones que le acompañan en el contexto de un "encuentro" que tiene 
como fin la posibilidad de intimar con otro(a)”. (ROMERO, 2003) Pero mientras 
creamos propuestas de sociedades ideales, y discutimos sobre nuestras dudas morales o 
éticas, seguimos creyendo  que nuestros niños, niñas y adolescentes esperan, pero lo 
cierto es que en lugar de recibir una apropiada formación e información asociada  con la 
afectividad, la relación con el propio cuerpo, el amor romántico, la vida sexual y 
reproductiva, ellos continúan asociando las llamadas “pruebas de amor” con la negación 
de los deseos y necesidades de otro(a). 
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Se utiliza con frecuencia el argumento de que la Adolescencia no está preparada para la 
vida sexual y por esta razón, se tiende a la represión ya que la expresión de la 
sexualidad en esa etapa provoca pánico y nerviosismo en la población adulta. Se ha 
llegado a pensar que proporcionar información y anticonceptivos a las y los 
adolescentes es darles una invitación al ejercicio irresponsable de la sexualidad. El 
hecho es que los y las jóvenes no necesitan pedir permiso para desplegar su sexualidad 
en todo caso, y la ejercen en condiciones de riesgo para ellos como individuos y para la 
misma sociedad como colectividad.  
Si bien es cierto, que se ha reconsiderado el derecho de las y los adolescentes al placer y 
a la ternura en la vivencia plena de su sexualidad, se debate todavía el derecho a la 
autonomía de éstos y éstas en tanto puede ser incompatible con el poder de decisión de 
los padres, madres, tutores y tutoras. Esto deja de lado, la realidad de que poco a poco, 
los adultos pierden el poder totalitario sobre sus hijos e hijas quienes sin una 
preparación adecuada para la vida se encuentran en el dilema de tomar decisiones para 
las cuales no están preparados (as). El problema radica en una toma de decisiones sin 
información adecuada, sin tener acceso a servicios de salud, en cuestiones en donde se 
expone la salud, la integridad y la vida.  
El que en este siglo, el embarazo en niñas y adolescentes siga siendo el  resultado de la 
ignorancia forzada, de la violencia sexual y de la idealización de la maternidad, 
manteniéndose como una constante en la vida de miles de personas, nos devuelve con 
irrefutable crudeza la constatación de una realidad social en la cual sus ciudadanos 
prefieren exponer a sus miembros a experiencias dolorosas, antes que promover 
cambios profundos que apunten a crear y fomentar capacidades y habilidades para elegir 
futuro. Según Céspedes y Céspedes (2000:49 citando a Villalobos)  es necesario para 
referirse a una atención integral de la salud, el considerar el proceso salud-enfermedad 
desde sus determinantes y la respuesta social a partir del espacio de lo local, con sus 
particularidades socio culturales e históricas. Un ejemplo es como el embarazo en la 
adolescencia es un fenómeno complejo, en el que se mezclan distintos factores, desde 
los históricos a los culturales, porque la sexualidad y su ejercicio han estado siempre 
mediatizada por la cultura, en tanto ésta somete a las personas a prácticas sociales 
particulares. Este fenómeno está estrictamente relacionado con la construcción genérica 
de las identidades femeninas y masculinas y se adicionan  factores de índole biológica, 
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como el hecho de que la maduración sexual de los niños y las niñas, se está dando cada 
vez más tempranamente, motivado por causas variadas, en las que se mezclan la buena 
nutrición y la estimulación temprana. (RODRIGUEZ, 2001)  
La realidad nos demuestra que aunque la sociedad se niegue a reconocer la sexualidad 
de la Adolescencia, ésta encuentra las formas para explorar sus cuerpos. Es un hecho 
que “Los y las jóvenes a través del desarrollo de sus propias practicas y apropiaciones, 
están afirmando cotidianamente un derecho no instituido ni procesado por la sociedad, 
el derecho a ser considerados en su particularidad y pluralidad y a no ser uniformados 
en torno a una imagen social hegemónica que dicta que deben de ser”. (FNUAP, 1999 
citado por MONTERO,  SOTO y  VALVERDE, 2005: 57) 
Al vedar social y culturalmente a los y las adolescentes, la expresión genital de su 
sexualidad, se les impone una especie de tensión permanente, que los acompañará por 
un largo período, tensión que resuelven de formas diversas, siempre parciales y que los 
somete, la mayoría de las veces riesgosamente. El ejercicio de una sexualidad de una 
manera clandestina, oculta al mundo adulto, dificulta e impide en muchas ocasiones el 
acceso a la prestación de servicios de distinta índole, aun cuando estén disponibles. 
Todo esto se hace más complejo por la doble moral imperante aún en nuestras 
sociedades latinoamericanas, donde mientras se permite y se considera incluso deseable 
que el adolescente varón exprese y 'desahogue" sus impulsos sexuales, se espera que las 
mujeres repriman los suyos, dejándole a estas la responsabilidad del control, mientras se 
justifica la actividad sexual masculina sin responsabilidad social. (RODRIGUEZ, 2001)  
Existen muchos ejemplos que reflejan el diagnóstico vivo de las problemáticas que 
afectan a niños, niñas y jóvenes, desde donde no solo se exhibe la  sexualidad de éstos y 
éstas como problema, sino que también, nos devuelve el reflejo de nuestra propia 
incapacidad como colectividad adulta, para responder sin tapujos ambigüedades a las 
personas menores de edad, frente a sus demandas y necesidades surgidas del propio 
cuerpo, de las emociones y del entorno. Como adultos, imponemos la invisibilización de 
la multiplicidad de sus vivencias en el campo de la sexualidad. 
Como cultura occidental, hemos logrado dicotomizar el amor y el sexo, logrando 
satanizar el placer y sublimar el amor. Hay sentido  en experimentar placer si hay amor, 
porque lo que hace sublime al sexo es justamente la presencia del amor, pero lo que 
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implícitamente estamos imponiendo es la idea de que el sexo sin amor no es bueno, que 
el sexo por sí solo es malo, lo cual torna irónico que todavía en el siglo XXI, niños, 
niñas o adolescentes, continúen viviendo violencias sexuales de distinto tipo. Estas son 
vulnerabilizaciones por medio de relaciones de poder y autoritarismo, a las que se ve 
sometida la sociedad, impidiendo a sus propios individuos de reconocer su propio valor 
y la defensa de su bienestar, como condiciones inseparables del disfrute de sus derechos 
como seres humanos. 
5.7 Sexualidad y Pobreza. 
La pobreza parece ser un factor relacionado con la desinformación acerca de la 
masculinidad, la feminidad y la relación entre los géneros. La visión de lo masculino  se 
relaciona con el dinero, el poder, la valentía y la libertad, en tanto que la figura de lo 
femenino se asocia a la ternura, la sumisión, la capacidad de sufrir y soportar, la 
necesidad de satisfacer sexualmente a su compañero y la ausencia de su propio placer 
erótico. Las consecuencias son nefastas para todos los seres humanos, ya que la falta de 
equidad de género promueve la aparición de problemas como el incremento de  
divorcios y separaciones, la iniciación prematura de las relaciones coitales, las 
enfermedades de transmisión sexual, los abortos, las lesiones físicas y psicológicas en la 
mujer y los niños (as), la adicción al alcohol y a otras drogas, los embarazos no 
deseados, las disfunciones sexuales, el estrés, la depresión, los  homicidios y suicidios. 
(GONZALEZ, 2003) 
Nos encontramos ante una asociación entre la falta de medios para un desarrollo integral 
pleno, y limitación de  la potenciación de la totalidad de las capacidades. Podríamos 
decir que entre las causas de ese fenómeno están la injusta concentración de la riqueza, 
la falta de voluntad político-estatal, el modelo de desarrollo al que nos han empujado y 
nuestra misma cultura que mantiene vivos estos esquemas. No tiene sentido pretender 
que las madres y los padres eduquen a sus hijos e hijas, si ellos mismos carecen de la 
información científica y objetiva de la realidad material y ética de su propia sexualidad. 
La falta de educación formal o bien una educación formal deficiente, lleva a nuestros y 
nuestras adolescentes a carecer de la información, al menos básica acerca de sus cuerpos 
y por ende de su capacidad de reproducción y las consecuencias de ésta, así como de la 
vulnerabilidad en la salud humana. No es posible omitir el hecho de que los derechos 
 lxxii
económicos y sociales son prerrequisitos para poder ejercer los derechos sexuales y 
reproductivos. 
Por estar atrapados en un círculo que les sustrae su capacidad y su derecho a controlar el 
número de hijos e hijas  y la calidad de vida que les deseen brindar, los grupos en 
pobreza están marcados por la desesperanza. Para las niñas, niños y adolescentes, si no 
hay opciones y derechos en el presente, disminuye el valor de la preservación de la vida. 
(KRAUSKOPF, 2000) Es un hecho que los beneficios del desarrollo tecnológico no 
favorecen a todos los estratos sociales por igual. Se caído en una polarización 
socioeconómica al interior de las sociedades nacionales y en la ruptura de fronteras para 
los grupos económicamente más privilegiados. Es una realidad que los jóvenes con 
mayores recursos económicos de todas partes del mundo, tienen acceso a la informática, 
a los conocimientos vigentes, más exposición a los adelantos. (KRAUSKOPF, 2000) 
Otro factor que se ha identificado relacionado con el embarazo precoz por parte de las 
adolescentes, es ser hija de madre que también fue madre en esta etapa. Aparece 
entonces algo así como una profecía autocumplidora en la familia. Muchas de estas 
madres, no quieren para sus hijas su mismo destino, pero la mayoría de las veces 
resultaron incapaces de impedirlo. ¿Por qué pasa esto? Porque las medidas para evitarlo, 
son inadecuadas. En lugar de brindarle a la joven una buena educación general y sexual, 
la vigilan en exceso, cortan todos sus movimientos en busca de autonomía, y se les 
establecen reglas muy rígidas no apropiadas para su edad, usualmente condenándolas a 
la realización de tareas domésticas. Todo esto presiona, con frecuencia, a las jóvenes 
aburridas de la presión, a buscar una salida temprana del hogar. Para muchas, el unirse 
tempranamente y el embarazarse es la única salida que encuentran posible.  
Esta relación entre la pobreza, la educación, y el acceso a los avances científicos y 
tecnológicos en todas las sociedades en el planeta, aumenta la dualidad al interior de los 
países y plantea un gran desafío en la concepción de las políticas y programas de 
juventud. Un ejemplo claro es como, en el sistema educativo de América Latina, se ha 
establecido una gran brecha de acceso y calidad entre la educación privada y la 
educación pública. (KRAUSKOPF, 2000) La pobreza promueve la desinformación 
sobre los resignificados de conceptos como masculinidad, feminidad, equidad de 
género. Con las ideas de que la figura del hombre está relacionada con el dinero, el 
poder, la valentía y la libertad, mientras que la figura de la mujer  se asocia a la ternura, 
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la sumisión, la capacidad de sufrir y soportar, la necesidad de satisfacer sexualmente a 
su compañero y la ausencia de su propio placer erótico, se crean condiciones para una 
sociedad injusta, cruel e incluso vulnerable a su propia destrucción. El machismo 
aumenta la predisposición de la mujer al VIH/SIDA dado que la subordinación al 
hombre la coloca en una situación de desventaja, limitando  su capacidad y su derecho 
para negociar y controlar las características de la relación sexual tales como el uso de 
condón o la fidelidad. Y más allá de un daño unilateral, en el hombre también se 
incrementa este riesgo, ya que para cumplir su rol de macho, éste se siente obligado a 
ser infiel. (BAYES, 1995 citado por GONZALEZ, 2003) 
La falta de educación sobre la sexualidad humana, provoca situaciones que impide el 
crecimiento económico y obstaculiza la productividad y el ahorro individual y social. 
También crea desmotivación hacia la vida en general, hacia el trabajo y hacia el estudio 
(una adolescente embarazada tiende a abandonar los estudios, sentir que su vida se debe 
limitar al ser madre, etc.) y fortalece barreras hacia el adecuado desempeño de las 
capacidades laborales y académicas por estrés, depresión, desconcentración, intentos de 
suicidios, y otros producidos por los problemas amorosos, eróticos, de violencia 
conyugal. El resultado es la pérdida de energías y tiempo útil para el trabajo o el estudio 
consumidos en tratar de resolver conflictos amorosos, eróticos, reproductivos y de 
violencia conyugal, gastos por servicios médicos y drogas para solucionar trastornos 
psicosomáticos o consecuencias de actos violentos producidos por los celos, el abuso 
del alcohol y otras consecuencias de los problemas sexuales y amorosos, como los 
abortos inducidos y la infección del VIH/SIDA. (IDEM) 
De considerarse estos hechos, se podrían promover programas y proyectos, desde la 
educación formal para el adecuado desarrollo de la población desprotegidas por medio 
del acceso a la información científica, integral y objetiva sobre la sexualidad humana 
que incluya aspectos éticos que les permitan a los y las adolescentes ser personas 
independientes que desarrollen sus propias ideas de conceptos como la responsabilidad, 
la ternura, el diálogo, el placer erótico, la fidelidad, la solidaridad, el respeto, la 
autonomía, la lealtad, la equidad y la justicia entre los géneros para acceder a una 
sociedad mas libre, justa y solidaria, en lo que a salud, nutrición y educación se refiere 
para mejorar el bienestar especialmente de las niñas. (4.16 Programa de Acción de 
CIPD) 
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5.8 Sexualidad y VIH. 
Según el Primer Seminario-Taller Latinoamericano sobre la Formulación de Políticas y 
Toma de Cesaciones para potenciar el aporte del Sistema Formal a la Prevención del 
VIH-SIDA, el cual incluyá a un representante del Estado Miembro de Costa Rica, se 
determinó que en América Latina el porcentaje de hombres y mujeres que inician 
tempranamente su actividad sexual se incrementa. Este hecho nos evidencia una 
realidad que la mayoría quiere evadir pero que evidentemente debemos considerar si 
pretendemos proponer soluciones reales al problema de una enfermedad de tal 
magnitud, especialmente, si consideramos que el grupo de edad con mayor prevalencia 
de SIDA es menor a 24 años. (ZELEDON Y GRILLO, 1999)  
Muy acertadamente, este seminario parte de que en tanto los servicios educativos 
públicos tienen un alcance y una cobertura de carácter nacional, que disponen de un 
tiempo de interacción prolongada y que posibilitan focalizar las audiencias y regular los 
mensajes según edades, sexo, condición social, contexto cultural, mayor o menor 
involucramiento en actividades sexuales, condiciones de riesgo, e intereses de alumnos 
y alumnas, el sistema de educación formal tiene la obligación de jugar un papel 
protagónico contra el VIH/SIDA. Más específicamente, menciona la necesidad de 
fortalecer los planes, programas o proyectos de educación sexual y prevención del 
VIH/SIDA, actualmente en fase de diseño y ejecución en los Ministerios de Educación, 
Ministerios de Salud, otros organismos del Estado y sociedad civil; coordinando sus 
actividades, intercambiado informaciones, experiencias y evaluaciones. No por eso, 
excluye la incorporación de los puntos de vista de los educandos, los padres y madres 
de familia, los docentes y demás miembros de la comunidad sino que por el contrario 
insta a que estos se incorporen a estos procesos. 
Por otra parte, considera que el tema de la educación sexual y la prevención  VIH/SIDA 
debe de ser planteado desde una transversalidad curricular y debe incorporarse en las 
actividades lectivas de las diversas áreas, disciplinas o asignaturas en los distintos 
grados y niveles de la educación formal. También responsabiliza a los Estados por el 
diseño e implementación de políticas de educación sexual y prevención en VIH/SIDA, 
haciendo hincapié en que debe de ofrecer recursos técnicos y financieros necesarios y 
formular e implementar Programas Nacionales de Incentivación de la Educación Sexual 
y Prevención en VIH/SIDA. 
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Si bien es cierto que existen factores de naturaleza fundamentalmente sociocultural, 
existen otras causas, en las cuales es necesario enfocarse para poder erradicar esta 
problemática tal como la falta de educación integral para la sexualidad tanto en la 
familia, como en las escuelas y colegios. Adicionalmente, los centros de salud carecen 
de servicios que provean a los y las adolescentes de una apropiada consejería en salud 
sexual y reproductiva y de un acceso real a métodos anticonceptivos seguros y 
modernos. En tanto estos y estas jóvenes ya hayan iniciado su vida sexual activa, estos 
métodos que no solo impedirán embarazos sino también los protegerá de las 
enfermedades venéreas y el VIH/Sida, una enfermedad aún fatal y que afecta 
fundamentalmente a los y las adolescentes y a la juventud. (RODRIGUEZ, 2001)  
El machismo es un factor que aumenta la predisposición de la mujer al VIH/SIDA en 
tanto la subordinación al hombre la coloca en una situación de desventaja de poder para 
negociar o controlar las características de la relación sexual tales como el uso de condón 
y la fidelidad que son medios preventivos de las enfermedades en cuestión. Y más allá 
de un único efecto en la mujer, el hombre también incrementa sus riesgos, al “cumplir” 
con el rol de macho.  
5.9 Sexualidad y Educación. 
Definimos la Educación para la Sexualidad como un complejo proceso que tiene 
relación con el adecuado comportamiento del individuo hacia las personas de su propio 
sexo y hacia las del otro sexo, que dura toda la vida y comprende muchos aspectos, 
significando que debe ser parte esencial de la educación general de toda persona, para 
su formación correcta como individuo. (CESPEDES, 1990:22). A pesar de esto, en 
Costa Rica como Estado no brinda los espacios adecuados y suficientes para brindar a la 
población una formación con la cual esta tenga la oportunidad de aprender a vivir la 
sexualidad de una manera integral y responsable. 
En la información que se les brinda a las niñas, niños y adolescentes en los centros de 
enseñanza pública, priva un fuerte acento a la genitalización de los cuerpos y de la 
procreación, con un sesgo predominantemente biologista. La distorsión de los conceptos 
sobre la sexualidad humana se intensifica cuando  recurren a los medios informales 
(televisión, Internet, amigos…) como una forma de compensar este desequilibrio, lo 
cual evidentemente no puede resultar mas que en una mayor confusión. 
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El resultado es la deformación de la información y/o la ignorancia forzada, en tanto el 
sistema educativo no reconoce la sexualidad como parte integral del desarrollo de las 
personas. Esto ha sido un factor influyente en las exponenciales tasas de embarazos no 
deseados (especialmente en adolescentes ya que según señalan las encuestas, la mayoría 
terminará siendo madres solteras), de contagios de infecciones venéreas y sus diferentes 
implicaciones, de los abusos sexuales en niños, niñas y adolescentes, frecuentemente 
por familiares o personas cercanas al núcleo familiar, de la violencia doméstica en todas 
sus diferentes expresiones, del acoso sexual al que se ven expuestos en su cotidianidad, 
de la explotación  sexual de menores, etc. Tampoco se puede obviar los preocupantes 
grados de intolerancia e irrespeto, manifestados en la homofobia y la misoginia, y su 
correspondiente invisibilización como agresión. 
Independientemente de nuestro pensamiento personal, la moral costarricense tiene más 
que tintes de una moral judeo-cristiana. Son pocos los países en el mundo que todavía 
tienen una religión oficial. Costa Rica, a la vanguardia a nivel internacional en muchos 
otros campos, todavía es unos de esos países. Constitucionalmente impone la religión 
Católica, Apostólica y Romana aunque reconoce la libertad de culto. Así bien,  la 
Iglesia Católica, goza de gran ingerencia en el plano de lo social, lo político y lo jurídico 
en vista del poder que nuestra Constitución le hace investir. La socialización en nuestra 
cultura, tiende a velar la sexualidad con tabúes y prohibiciones derivadas algunas veces 
sutilmente y otras más que explícitamente del contexto religioso social. 
Por otra parte, uno de los problemas fundamentales es que las y los educadores, al ser 
sujetos activos en nuestra sociedad, vierten en la enseñanza sus propias vivencias y 
pueden llegar a distorsionar la información diseñada y aceptada. Es decir, que un punto 
esencial seria capacitar a los y las educadoras para transmitir una información correcta. 
Necesitamos una Educación Integral para la Sexualidad para el erotismo, el amor y la 
sexualidad. Debemos enfocarnos en una educación que forme seres humanos que sepan 
reconocer su cuerpo como fuente de placer, que aprendan a sentir y expresar con el 
cuerpo, que desarrollen inteligencia para amar y que sean capaces construir vínculos 
sanos. La Educación Integral para la Sexualidad debe ser un tema transversal, ya que no 
podemos permitir que nuestro silencio sea el que enseñe y que sea una información 
fragmentada y sesgada que la que determine la vida de nuestras y nuestros adolescentes. 
No podemos ignorar que en nuestra realidad social, las imágenes que exaltan el cuerpo 
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juvenil son la máxima expresión de erotismo, y que construyen las nociones identidad, 
permiten que unos cuantos se beneficien de este lucrativo negocio en perjuicio de la  
sociedad entera. No es posible que permitamos que desde las cotidianidades se 
reproduzcan  relaciones  sentimentales entre los géneros regidas por una doble moral, en 
donde las violencias, subordinaciones e inequidades persisten, también se van 
constituyendo sus identidades sexuadas como hombres y mujeres. La aceptación de esta 
realidad, debe de ser el punto de partida cada vez que aceptemos el reto de acercar 
nuestras  percepciones  y propuestas,  al tema de discusión de la sexualidad, vista como 
una dimensión constitutiva del desarrollo integral de todo ser humano desde su 
nacimiento. (ROMERO, 2003) 
En tanto la ausencia de una Educación Integral para la Sexualidad se agrava, pudiendo 
ser incluso una de las causas principales, de los índices de pobreza y falta de educación, 
es esencial que reconozcamos que es un problema que nos concierne y atañe a cada uno 
y una de nosotros como sociedad y que por lo tanto cada individuo tiene la 
responsabilidad de asumir un papel activo para colaborar con el bienestar general. 
Debemos recuestionarnos las actuales formas socialización de género de los niños y las 
niñas, y proponer y ejecutar cambios estos patrones desde en la más temprana infancia, 
a través de una adecuada capacitación de educadores, desde los encargados de las 
guarderías, hasta los profesores universitarios. Y sobre el aspecto jurídico, debemos 
exigir como ciudadanos y ciudadanas una legislación que proteja los derechos humanos 
de los niños, niñas y adolescentes, garantizando acceso real a una Educación Integral 
para la Sexualidad de calidad y a servicios de salud en general y en particular de salud 
sexual y reproductiva. (RODRIGUEZ, 2001)  
6 Lo Público y lo Privado. 
6.1 Ámbitos de lo público y lo privado 
Actualmente, existe una tendencia a instituir un nuevo ordenamiento social y político 
que recoja una redistribución de los significados asociados tradicionalmente a lo 
privado y a lo público. ¿Cuales ámbitos abarcan cada uno? 
El mundo de lo privado se considera que es: 
• El ámbito de lo personal y lo familiar. 
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• El "trabajo invisible" doméstico. 
• La palabra sin efecto político. 
• La sexualidad con fines reproductivos. 
Por el contrario, el mundo de lo público se considera que es: 
• Lo social. 
• El trabajo remunerado. 
• La palabra con efecto político. 
• la sexualidad con fines eróticos. 
Nótese la evidente relación de estos mundos con la división de género socialmente 
impuesta y que revelan consecuencias incluso a nivel jurídico. A pesar de los grandes 
avances sociales y jurídicos, todavía es necesario recalcar la tendencia a invisibilizar la 
importancia a una ilusión impuesta como que el ámbito de lo público es masculino y el 
de lo privado es femenino. Un ejemplo perfecto es la percepción que se tiene del rol de 
la producción entre las mujeres y los hombres. Esta dicotomía es reproducida a través 
de la definición de normas y construcción de relaciones sociales basadas en el poder y la 
subordinación a través de  la religión, la familia, la educación, la ciencia y la política. 
Algunos de los significados que están asociados a esta dicotomía según 
ABRANCINSKAS y LOPEZ  (2001) son:  
6.1.1 Lo público y lo privado como colectivo versus individual. 
Aquello referente a lo colectivo, y por lo tanto relativo al Estado, es lo público y que se 
vuelve sinónimo de político. Lo privado es lo particular que, en su origen, pretende 
apartarse del poder público entendido este último como el poder de lo colectivo.  
Desde una perspectiva de la sociedad y del pensamiento cotidiano, se entiende como 
vida privada y vida pública ha sido visto de modo excluyente, creado por la visión 
androcéntrica de nuestra la cultura que ha insistido, a través de las ideas, los 
sentimientos y las prácticas, en estereotipar los roles de género sino así como los 
desempeños humanos de acuerdo a como históricamente han sido protagonizados por 
uno u otro género. (FERNANDEZ, sin fecha)  
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6.1.2 Lo público y lo privado como visibilidad versus ocultamiento. 
La visibilidad refiere a la transparencia y al acceso como la titularidad de colectividad y 
por lo tanto a mayor protección jurídica. Según esta significación, toda práctica que 
tiene lugar frente a la mirada de otros es pública pero no necesariamente se la entiende 
como política ni con una accesibilidad generalizada. Ocultamiento representa lo 
privado, en tanto no refiere a la disponibilidad de la información colectiva y por lo tanto 
se protege la invisibilización.  
Lo relacionado con la vida privada como el afecto, al amor, la pareja, la familia, la 
maternidad, al cuidado, a lo emocional, a la reproducción de la vida cotidiana, al trabajo 
"no productivo" y, por tanto, no remunerado, no visible, no tangible, lo relacionado con 
el tedio, lo repetitivo, lo rutinario y lo concerniente a la socialización humana, el 
contacto íntimo y la contención emocional asociado a su vez con valores femeninos, es 
por lo tanto digno de ser ocultado, de ser invisibilizado y hasta incluso menospreciado. 
A partir de la creencia de que la vida privada es protagonizada por mujeres debido a la 
supuesta propia naturaleza femenina que es emocional, afectiva, sensible, articulada a su 
"esencia maternal", se reduce a éstas al ámbito del hogar, fundar y amar a su pareja y su 
familia. (IDEM)  
El resultado es que todo el trabajo asociado a la educación de los hijos e hijas, la 
atención a personas enfermas, de tercera edad, al esposo, brindar afecto, desde su 
condición de madres - esposas, protectoras, sacrificadas, orientadas a los demás a la vez 
que dejándose de lado, (IDEM) no es reconocido a pesar de su importancia no solo para 
los individuos de la familia sino para la colectividad social. 
6.1.3 Lo público y lo privado como apertura versus clausura. 
En tanto lo público es lo accesible, lo abierto a todos, lo privado es lo que se sustrae a la 
disposición de los otros. Algunos autores entienden que éste sería el significado original 
de la distinción de lo público y lo privado, siendo lo surgido de lo público aquello que 
por no ser objeto de apropiación particular se encuentra abierto a "todo público". 
Lo cierto es que éstas no son realidades objetivas. A pesar de que las asumimos como 
naturales, éstas no son más que realidades impuestas y como tales las reproducimos. 
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Cabe reseñar que no siempre lo público fue siempre tratado públicamente ni lo privado 
se mantuvo oculto a la mirada de los otros. 
Históricamente, el Feminismo ha jugado un papel central en la visualización de las 
desigualdades surgidas de estas injustas divisiones. A las luchas por los derechos 
políticos y civiles iniciadas al comienzo del siglo pasado, se le sumaron aquellas que 
exigían las reivindicaciones por el derecho de las mujeres a controlar su cuerpo, al 
placer sexual, a no ser discriminadas por orientación sexual, a la anticoncepción y al 
aborto entre otros. Los principios éticos del Feminismo enunciando que "lo personal es 
político", colocaron en el debate público aquello que hasta entonces parecía ser sólo del 
ámbito familiar y doméstico. 
6.2 Consecuencias sociales. 
Un ejemplo claro de esta dicotomía entre lo público y lo privado se evidencia en los 
Derechos Sexuales y los Derechos Reproductivos. La división institucionalizada entre 
lo público y lo privado ha sido y continúa siendo un gran obstáculo. 
Si bien es cierto, la teoría ha conceptualizado la sexualidad como una de las tantas 
piezas que componen la vida de toda la persona desde su nacimiento, al igual que el 
pensamiento, el trabajo, la familia, la recreación, etc., en nuestra sociedad, se le sigue 
considerando como un tabú, y por lo tanto, se censuran muchas de sus expresiones. 
Se nos ha preparado social y académicamente, para vivir y sentir en base a la 
genitalización de los cuerpos y la procreación, con sesgos eminentemente biologistas. 
Esta visión nos impide visualizar la posibilidad que tenemos de romper el silencio social 
que rodea a este tema. 
La educación que hemos tenido, y la que se sigue inculcando, es un grueso velo que 
promueve la creencia de que lo relativo al amor y la sexualidad, es de carácter privado y 
como tal no debería ser objeto de atención dentro de las instancias encargadas de la 
educación y la enseñanza. Ni en la familia, como núcleo primario de formación, ni en 
las instituciones formales como las escuelas, los colegios y las universidades recibimos 
información que nos permita crecer como seres integrales y que nos permita desarrollar 
nuestro potencial plenamente. Esta discusión se proyecta en las políticas públicas en 
Salud Sexual y Reproductiva, de las cuales surge muy fuerte la tensión entre el ámbito 
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de lo público y el ámbito de lo privado. En este caso, el conflicto entre intereses 
colectivos versus intereses individuales adquiere especial dimensión. 
Las relaciones personales son definidas desde lo público-político y suelen ser vividas 
bajo la ilusión de que lo privado es de exclusiva decisión personal. No obstante, las 
decisiones personales relacionadas con la reproducción determinan la configuración de 
los perfiles demográficos de una población, causando que estas decisiones “privadas” 
impacten en la situación colectiva de esta población y más allá del país, región y del 
planeta mismo. Por esta razón, con frecuencia los Estados han intervenido ante este tipo 
conflicto de intereses entre lo “publico” y lo “privado”, especialmente cuando la 
situación involucra países con un historial de problemas de desarrollo por el cual 
restringidos a la causa del crecimiento poblacional, y por lo tanto de su población pobre. 
Usualmente en este caso, la decisión fue la de aplicar políticas de control de natalidad 
como medio indispensable para el desarrollo económico y social. La priorización de los 
intereses colectivos sobre los personales obviamente produjeron múltiples violaciones 
de derechos humanos, en las cuales se atentó fundamentalmente contra el cuerpo de las 
mujeres por medio de campañas de esterilización masiva e investigaciones sin 
consentimiento informado para el desarrollo de métodos anticonceptivos eficaces. 
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TITULO III: Derechos Humanos de la Niñez y Adolescencia 
1. Perspectiva jurídica de la Niñez y Adolescencia y los Derechos Humanos. 
1.1 Introducción. 
Hoy por hoy, en la Comunidad Internacional y en la generalidad de las comunidades 
nacionales, es una realidad el consenso, la mayoría de las veces teórico y fundamentado 
en la diplomacia, sobre la necesidad de los Derechos Humanos y la obligación política, 
ética y moral de que sean reconocidos, respetados y garantizados. El Derecho 
Internacional se ha dado a la tarea de de consagrar estos derechos por medio de 
catalogaciones en herramientas como tratados, convenios y otros, los cuales determinan 
el mínimo exigible a los Estados.  
Es sumamente importante, recordar que la existencia de estos instrumentos, no impide 
de ninguna forma, la posibilidad de los Estados de agregar otros en sus ordenamientos 
jurídicos nacionales. Usualmente, se procede a través de la ampliación del alcance y 
contenido de un derecho contenido en estas herramientas, con el objetivo de aumentar la 
posibilidad del ejercicio y goce de un derecho ya reconocido. (FACIO, 2005) 
Con el paso del tiempo, la humanidad ha visto numerosos procesos de reconocimientos 
de lo que se considera como nuevos derechos fundamentales. Debido a que los derechos 
Humanos son universales, indivisibles e interdependientes y están relacionados entre sí 
(Declaración de Derechos Humanos de Viena), pueden surgir conflictos jurídicos y 
morales ya que  se debe armonizar este nuevo derecho o contenido de un derecho ya 
existente con el resto de los derechos ya reconocidos. Este no sucedería, si cada derecho 
fundamental funcionara de forma aislada del resto ya que tanto su  reconocimiento y 
como su real aplicación no provocaría conflicto jurídico alguno.  
Ha sido a través del elemento del cambio en la historicidad que nuevos derechos han 
“surgido” o mejor dicho sido reconocidos. Un ejemplo perfecto del carácter progresivo 
de los Derechos Humanos, se ha dado en el terreno de la sexualidad y procreación. De 
éste, surgió el desarrollo de los denominados “Derechos Sexuales y Reproductivos”, los 
cuales interrelacionan múltiples derechos para asegurar y proteger la escogencia en la 
toma de decisiones en relación a la sexualidad y la reproducción, así como su libre 
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ejercicio, consciente y responsable, para que no medie ningún tipo de coacción y 
violencia. 
1.2 Derechos Humanos de la Niñez y la Adolescencia. 
1.2.1 Declaración de Ginebra de 1924. 
Como hemos visto, la Niñez, como muchas otras poblaciones, fue rezagada en cuanto el 
reconocimiento y protección de derechos, viviendo una realidad que atentaba incluso 
algunas veces con su vida y su integridad. Por esta razón en febrero de 1924, la 
Asamblea General de la Liga de las Naciones aprobó la llamada "Declaración de 
Ginebra". Esta señala como principio básico que los derechos de todos los niños y niñas 
sin distinción alguna deben ser protegidos por la humanidad entera y que el desarrollo 
normal, ya que debe comprender tanto el aspecto material como el aspecto espiritual. 
1.2.2 Declaración de los Derechos del Niño de 1959. 
Aprobada por Asamblea General de las Naciones Unidas en noviembre de 1959 y 
basada en la Declaración Universal de Derechos Humanos así como en la Declaración 
de Ginebra,  consta de diez principios con base en el enunciado en su Preámbulo que 
declara que “el niño” necesita de protección y cuidado especiales, debido a su falta de 
madurez física y mental. El propósito de ésta es brindarle a la Niñez una infancia feliz y 
los derechos y libertades necesarios para gozar de oportunidades para desarrollarse 
física, mental, moral, espiritual y socialmente en forma saludable y normal, en 
condiciones de libertad y dignidad. Es importante mencionar la referencia en el 
principio 2, que hace al Interés Superior del Niño, en relación a la consideración 
fundamental a la hora de la promulgación de leyes. 
1.2.3 Convención sobre los Derechos del Niño de 1989. 
Fue adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas en noviembre de 1989. 
Tiene la característica de reconocer a la Niñez una vasta cantidad de derechos, y obliga 
a los Estados a garantizar los mismos.  Para este momento la visión que se tenía de la 
Niñez da un giro radical, ya que deja de ser objeto de derechos y se le reconoce como 
un sujeto de derechos, imputándole no solo derechos y sino también deberes.  
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Se utilizó como marco para la elaboración de esta convención, algunos Convenios 
anteriores adoptados tales como el IV Convenio de Ginebra referido a la protección de 
personas civiles en tiempos de guerra de 1949, la Declaración sobre la protección de la 
Mujer y el Niño en Estados de emergencia o de conflicto armado de 1974, la 
Declaración sobre las Reglas Mínimas de las Naciones Unidas para la Administración 
de Justicia de Menores de 1985, la Declaración sobre Principios Sociales jurídicos 
relativos a la protección y el bienestar de los niños de 1986 y la Declaración Universal 
de los Derechos del Niño. Debemos mencionar también, la Declaración Universal de 
Derechos Humanos de 1948, la cual reconoce a los niños cuidados y atenciones 
especiales, la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre, el Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y el Pacto Internacional 
de Derechos Civiles y Políticos, ya que estos fueron imprescindibles en la elaboración 
de la Convención sobre los Derechos del Niño, en tanto adicionalmente a la 
consideración de los niños y las niñas como personas, también se les reconoce la 
necesidad de una protección distinta por su misma condición de menores. 
Este es el punto esencial de esta Convención, ya que si bien es cierto que todos los 
anteriores convenios relativos a Derechos Humanos, incluían implícitamente a la Niñez 
pero no existía un único instrumento que recogiera los derechos específicos de ésta, 
violentando así el principio de que igualdad, contenido en numerosos instrumentos 
internacionales, ya que por ser diferentes por su condición de niños, niñas y 
adolescentes requerían un trato diferenciado, es decir una mayor protección dada su 
falta de madurez física y mental. No podemos obviar la aclaración de que estos 
derechos específicos no excluyen el resto de los Derechos Humanos ya que "La 
especificidad de derechos implica mejorar y reforzar las normas a favor de la infancia 
frente a las normas otorgadas a los seres humanos en general (...)". (MELZI, sin fecha)  
1.2.4 Protocolo facultativo de la Convención sobre los Derechos del Niño relativo 
a la venta de niños, la prostitución y la utilización de niños en la 
pornografía. 
En consideración a la necesidad de especial asistencia que requiere la Niñez, por estar 
expuesta a altos riesgos de explotación sexual en vista a las inaceptables tasas de niñas y 
niños explotados sexualmente, así como el aumento de pornografía infantil en Internet y 
otros medios tecnológicos modernos, se consideró necesario elaborar un instrumento 
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jurídico especifico para las cuestiones relativas a la venta de niños, la prostitución y la 
utilización de niños en la pornografía.   
A través de éste, el Estado que se adhiera al Protocolo debe adoptar disposiciones 
penales de conformidad con el Derecho Internacional en caso por ejemplo de tentativa, 
complicidad o participación en relación a  la explotación sexual, la transferencia con 
fines de lucro de órganos del niño, al trabajo forzoso del niño, a la producción, 
distribución, divulgación, importación, exportación, ofrecimiento, venta o posesión, con 
los fines antes señalados, de material pornográfico en que se utilicen niños. 
El Protocolo establece que "Los Estados Partes velarán por que en el tratamiento por la 
justicia penal de los niños víctimas de los delitos enunciados en el presente Protocolo la 
consideración primordial sea el interés superior del niño."  
En el caso que ocurra un proceso penal, los Estados Partes deberán velar por la 
protección de los derechos, intereses y por la seguridad de los niños víctimas durante 
todo el proceso como la de sus familias y los testigos a favor, así como mantenerlos 
informados de la situación y de sus derechos, prestándoles la debida asistencia, siempre 
teniendo en consideración la situación de vulnerabilidad en la que el “niño” se 
encuentra. Además se velará por que las víctimas obtengan una reparación por los daños 
sufridos. 
1.2.5 Código de la Niñez y Adolescencia 
Según, la Exposición de Motivos del Código de la Niñez y la Adolescencia, publicada 
en La Gaceta n` 41 del jueves 27 de febrero de 1997, fue debido a que la Convención de 
Derechos del Niño produjo un salto cualitativo e impuso un mandato ético en la 
Doctrina de la Protección Integral, que se generó a su vez el nacimiento de una nueva 
rama jurídica: el Derecho de la Niñez y la Adolescencia, distinto y diferenciable del 
Derecho de Familia.  Esta fue la razón por la cual se decidió elaborar un código que 
recogiera los elementos básicos y necesarios de esta nueva rama. 
El reconocimiento social y jurídico de la nueva y especial condición de la Niñez y la 
Adolescencia como seres humanos en desarrollo, con especiales necesidades y carencias 
aunque con derechos y responsabilidades inherentes a todo persona, impuso a los 
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adultos el compromiso de proveer a este sector etareo un ambiente familiar y social que 
garantizara el pleno desarrollo de sus aptitudes.  
El cambio de paradigma que se dió no era meramente estructural, sino 
fundamentalmente ético y conceptual, por lo que el nuevo código constituía un marco 
normativo que pretendía armonizar el juego entre los distintos intereses sociales y 
determinar el rumbo de las próximas políticas públicas de este sector de la población.  
En este instrumento, se plasmaron ideas fundamentales para el reconocimiento y la 
protección de la Niñez y la Adolescencia tales como el Interés Superior del Niño, el ser 
sujetos de derechos, el cambio de la doctrina de la Situación Irregular a la Doctrina de la 
Protección Integral, la relación entre los derechos fundamentales y la autoridad parental, 
la creación del Sistema Nacional de Protección Integral de la Niñez y la Adolescencia, 
entre otros. En otras palabras, se consideró a la Niñez y la Adolescencia como sujetos 
de derechos, libertades y de protección específica. 
1.2.6 Ley contra la Explotación Sexual de las Personas Menores de Edad 
La ley n`7899 o Ley contra la Explotación Sexual de las Personas Menores de Edad, 
determina un cambio en ciertos artículos del Código Penal. Vale mencionar la 
relevancia que tiene el uso del término “personas menores de edad”, ya que revela el 
evidente cambio de paradigma que resulta en el reconocimiento de la Niñez y 
Adolescencia como sujetos y sujetas de Derecho, es decir como personas, con derechos 
y libertades especificas, que necesitan de una  protección especial dada su condición 
1.2.7 Otras leyes relevantes en el Ordenamiento Jurídico Costarricense 
Podemos mencionar la Ley n`7430, Fomento de la Lactancia Materna, la ley de Justicia 
Penal Juvenil n` 7576 y la Ley de Paternidad Responsable n`8101 como pilares 
primordiales en el reconocimiento y protección de los derechos  fundamentales de la 




1.2.8 Otros instrumentos internacionales fundamentales de protección de los 
Derechos de la Adolescencia 
La siguiente es una lista no taxativa de instrumentos básicos que reconocen y garantizan 
los derechos humanos de la Adolescencia. Estos son propios de toda las personas por lo 
que no son exclusivo de este sector etareo.  
• La Declaración Universal de los Derechos Humanos, la cual tuvo como 
fuente principal la Carta de las Naciones Unidas. En ésta prevaleció el 
interés por la protección de los Derechos Humanos, así como el 
reconocimiento de las libertades de la persona humana, a través de una 
cooperación internacional.  
• El Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos. Dentro de los 
derechos reconocidos en el Pacto se encuentran: el derecho a la vida, libertad 
y seguridad personal, a la no discriminación, a la libre circulación, libertad 
de pensamiento, de conciencia y de religión, de opinión y expresión, de 
reunión pacífica, de libre asociación y a la protección de la familia. 
• El Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. Los 
derechos reconocidos en el Pacto son: el derecho al trabajo, a formar 
sindicatos, a la seguridad social, el derecho de toda persona a un nivel de 
vida adecuado para sí y su familia, alimentación, vestido, vivienda, el 
derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física 
o mental, educación, etc. 
• La Convención Americana sobre Derechos Humanos de San José de Costa 
Rica, conocida como "Pacto San José de Costa Rica". Reconoce el derecho a 
la vida desde el momento de la concepción, el derecho a la integridad física, 
psíquica y moral, el derecho a la libertad personal, el derecho al respeto de 
su honra y al reconocimiento de su dignidad, el derecho a la libertad de 
conciencia, religión, pensamiento y expresión y el derecho a la libertad de 
asociación. 
• Protocolo Adicional a la Convención Americana Sobre Derechos Humanos 
en materia de Derechos Económicos Sociales y Culturales "Protocolo de San 
Salvador". Reconoce El derecho al trabajo (que incluye condiciones justas, 
equitativas y satisfactorias de trabajo), derechos sindicales, derecho a la 
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seguridad social, derecho a la salud, derecho a un medio ambiente sano, 
derecho a la educación, derecho a la alimentación, derecho a los beneficios 
de la cultura, derecho a la constitución y protección de la familia, derecho de 
la niñez, protección de los “ancianos” y “minusválidos”. 
• La Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer. Tiene por objeto el buscar la igualdad entre el hombre y la 
mujer mediante la modificación del papel tradicional del hombre como de la 
mujer en la sociedad y en la familia, así como la eliminación de la 
discriminación contra la mujer. 
• La Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la 
violencia contra las Mujeres, mas conocida como Convención de Belem Do 
Pará. A través de ésta, se estableció el derecho de toda mujer al 
reconocimiento, goce, ejercicio y protección de todos los derechos humanos 
y a las libertades consagradas por los instrumentos regionales e 
internacionales sobre Derechos Humanos. 
2.Derechos Humanos de la Niñez y la Adolescencia y el Derecho a la Educación 
para la Sexualidad. 
2.1 Derechos sexuales y reproductivos de las y los Adolescentes. 
El sector salud durante años olvidó a los y las adolescentes, ya que partía del paradigma, 
en el cual éstos y éstas adolescentes "no se enferman" y que por lo  tanto no existía 
necesidad alguna de estructurar servicios dirigidos a esta población. Por otra parte, este 
sector  funcionaba con la visión de que la salud estaba principalmente basada en los 
aspectos físicos y centrados en la patología. (RODRIGUEZ, 2001)  
En la actualidad, este paradigma ha sido abandonado a favor de una visión más integral 
de la Niñez y la Adolescencia. Estas son consideradas como sujetas de derechos y 
deberes, reconocidas como personas. Por otra parte, la concepción de la salud también 
ha cambiado y el  amplio contenido de este nuevo concepto, ha sido reconocido como 
fundamental en la perspectiva de los Derechos Humanos. 
La unión de los cambios en la perspectiva de la Niñez y la Adolescencia y la salud ha 
hecho posible el reconocimiento de derechos para este sector de la población, que son 
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generales a todas las personas pero aun más, se logrado cierta especificidad 
dependiendo de las distintas necesidades que este puede tener. 
2.1.1 Generalidades. 
Los derechos sexuales y reproductivos son el ejemplo del constante desarrollo 
internacional que sufren los Derechos Humanos. A través de los procesos de 
reconocimiento y legitimación, fueron los numerosos movimientos impulsados por 
mujeres que se rebelaron ante una cruel e injusta realidad de ser consideradas una 
minoría, de vivir en relaciones de subordinación frente al hombre y de soportar como 
rol social principal el ser madres, que fraguaron una valerosa lucha para que 
actualmente estos derechos son reconocidos, y mas allá aun incluyan un enfoque que 
considere el derecho a la no discriminación en cualquier aspecto de la vida diaria y a la 
equidad de género entre otros.  
Si bien la reproducción propiamente dicha es característica biológica de todos los seres 
vivos, en los seres humanos se distingue de otras características como el crecer o 
envejecer, por la capacidad que poseemos para tomar decisiones en cuanto a ésta. A 
diferencia del resto de animales, como seres humanos podemos elegir tener o no tener 
hijos. Esta elección se concretó con la evolución en la medicina, la ciencia y la 
tecnología, ya que ésta nos llevo al descubrimiento del cuerpo humano y sus distintas 
fases y por ende a la creación de los métodos de anticoncepción.  
Debido a la importancia de nuestra capacidad de decisión de reproducción y su 
injerencia en ámbitos filosófico-existencial, social y político, se hizo imperativa la 
conceptualización de los Derechos Reproductivos y su diferencia y relación con los 
Derechos Sexuales. Estos últimos se relacionan con temas que históricamente, se 
consideraban de índole privado y que no se ventilaban en público por considerárseles 
tabú. Por otra parte, las convenciones y declaraciones sobre estos derechos tuvieron una 
tendencia a abordar el tema de salud reproductiva dentro de los parámetros la 
planificación  familiar y no desde una perspectiva que enfocara al ser humano como un 
ser integral. 
Por ultimo, es importante considerar que a pesar que dentro de la visión homocentrista, 
se consideró tradicionalmente la reproducción como un tema femenino, actualmente los 
 xc 
derechos sexuales y reproductivos protegen tanto a las mujeres como a los hombres, 
basándose en el principio de igualdad al considerar sus diferencias biológicas y sociales. 
2.1.2 Antecedentes. 
Podemos apuntar la década de 1960 como el momento cuando la preocupación de los 
países desarrollados por la pobreza y el explosivo crecimiento poblacional de los países 
pobres que ponía en peligro la estabilidad política regional y mundial, hace surgir la 
idea de crear políticas que influyesen sobre el comportamiento reproductivo de las 
personas. (TURNER, 2001) Esto es considerado el catalizador para el inicio del proceso 
de aceptación y desarrollo de los Derechos Sexuales y Reproductivos pero más 
precisamente para este momento es que se logra entrever el concepto de Derechos 
Reproductivos como fundamento de cualquier intervención en el comportamiento 
reproductivo de la población. (Introducción al Proyecto TRA, Boletín N° 2608-11, p. 
31. citado por TURNER, 2001) Más allá de razones humanitarias, la razón para el 
establecimiento de estos derechos era netamente pragmática. El objetivo era el controlar 
la explosión demográfica a través del control de natalidad y no el reconocer los 
derechos de la mujer, aunque esta connotación fue añadida tiempo después. 
Podemos encontrar los antecedentes de los Derechos Reproductivos en la Conferencia 
Internacional de Derechos Humanos celebrada en Teherán en 1968. (Facio, 2003) Su 
importancia radica en que por primera vez se reconocía el derecho humano de los 
padres en determinar el número de hijos que deseaban tener al declamar que  "Los 
padres tienen el derecho humano fundamental de determinar libremente el número de 
sus hijos y los intervalos entre los nacimientos". A pesar de este avance ante tal 
reconocimiento, el contenido de este derecho era todavía reducido. 
Posteriormente en 1974, en la Conferencia Mundial de Población en Bucarest, se hizo 
extensivo este derecho a todas las parejas y todos los individuos en determinar el 
número de hijos que deseen tener. De esta forma, se corrigió la limitación de este 
derecho únicamente a los "padres", que se había hecho en la Proclamación de Teherán 
en 1968. 
A partir de 1980, se produjo un nuevo impulso en el desarrollo de los Derechos 
Sexuales y Reproductivos, uniéndose al creciente interés por lograr el efectivo ejercicio 
 xci 
de los Derechos Humanos sin distinciones basadas en el sexo, edad, condición 
socioeconómica, religión, origen racial, estado civil, idioma o cualquier otra condición. 
Es decir, se produce una especie de cambio de estatus de estos derechos y de ser 
meramente instrumentos para disminuir las tasas de fecundidad, accedieron para 
algunos, según veremos, a la categoría de derechos fundamentales. Se abría una nueva 
esfera de libertad de la persona, la de las decisiones reproductivas. 
Para 1979, se da la Convención sobre la eliminación de todas las formas de 
discriminación contra la mujer, aprobada por Asamblea General de la ONU. De ahí, 
surge el primer documento que reconoce explícitamente los Derechos Humanos 
relativos a los servicios de planificación familiar, nutrición durante el embarazo, e 
información y educación para el poder decidir el número y espaciamiento de sus hijos. 
Fue cinco años después, en la Conferencia Mundial de México, realizada en 1984, que 
se tocaron temas relacionados a la reproducción de las y los adolescentes. 
Poco tiempo después, en Kenya, en la Conferencia Mundial para el Avance de la Mujer 
realizada, se crearon las Estrategias de Nairobi. Estas fueron aprobadas por la Asamblea 
de Naciones Unidas en 1985 e incluía dentro del tema de salud, sobre el "derecho 
humano básico de todas las parejas y las personas de decidir libre e informadamente el 
número y espaciamiento de sus hijos." Se establece el principio de Género. También, 
reconoce por un lado que "la capacidad de la mujer de controlar su propia fertilidad 
constituye una base importante para el goce de otros derechos" y por el otro que los 
gobiernos deben "como una cuestión urgente: poner a disposición la información, la 
educación y los medios para que mujeres y varones puedan tomar decisiones sobre su 
numero de hijos deseados".  
Mucho más tarde, en 1993, es en la Conferencia Mundial de Viena sobre Derechos 
Humanos que se reconoce la importancia del disfrute por la mujer del más alto nivel de 
salud física y mental durante toda su vida, con lo que reafirma el derecho de la Mujer a 
tener acceso a una atención de salud adecuada y a la más amplia gama de servicios de 
planificación familiar, así como a la igualdad de acceso a la educación a todos los 
niveles. (Art. 41) También recalca que los Derechos Humanos de la Mujer y de la Niña 
son parte inalienable, integrante e indivisible de los Derechos Humanos universales. 
(Art.18) 
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Indudablemente otro antecedente es la Conferencia Mundial sobre Población y 
Desarrollo, Cairo, Egipto de 1994. Como hemos dicho anteriormente, una característica 
de los Derechos Humanos es que son cambiantes y la importancia de este evento radica 
que fue hasta esta fecha, en que por primera vez se acepto el término de ‘Derechos 
Reproductivos” definiéndolos como un grupo de Derechos Humanos  y desarrolló un 
contenido extenso aunque este último se refería básicamente a la salud reproductiva.  
Se ha de considerar también la importancia de la IV Conferencia Mundial de la Mujer 
de Beijing en 1995 como antecedente de los Derechos Sexuales y Reproductivos, luego 
de la cual se aprobó la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing. Esta reconocía 
los derechos reproductivos ya establecidos en la Conferencia del Cairo. 
Dentro del cuadro de reconocimiento de los Derechos Humanos, podemos encontrar 
instrumentos, como convenciones o tratados internacionales, que generan  efectos 
vinculantes o de obligatoriedad por parte de los Estados en relación a los Derechos 
Sexuales y Reproductivos. Entre estos están: 
• el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos. 
• el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. 
• la Convención Americana de Derechos Humanos. 
• La Convención para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación 
Contra la Mujer.  
• la Convención de los Derechos del Niño. 
• la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia 
contra la Mujer. 
2.1.3 Concepto. 
Como mencionamos, los Derechos Humanos se interrelacionan. Por esta razón, resulta 
muy difícil, desde una perspectiva didáctica, delimitar los Derechos Sexuales de los 
Reproductivos especialmente en una sociedad en donde todavía se asocia la sexualidad 
con la reproducción como un binomio. Pero es necesario, tener en mente que estas dos 
realidades, la del comportamiento sexual y la del comportamiento reproductivo no 
deben ser obligatoriamente enlazadas, ya que ésto depende de la voluntad de cada 
persona. Para Alice Millar, "Desde ese punto de vista los Estados tienen la obligación 
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de crear las condiciones necesarias para que las mujeres y los hombres ejerciten sus 
elecciones significativas acerca de si enlazar o no la sexualidad con la reproducción. La 
idea de los conjuntos desconectados debería permitir, en el marco de las demandas 
sobre derechos sexuales, atender con igualdad a una más amplia gama de identidades, 
prácticas y condiciones sexuales que no pueden ser protegidas al tratar a los derechos 
sexuales como un subconjunto de los derechos reproductivos".(Alice Millar, 2000 
citado por ABRANCINSKAS y LOPEZ, 2001) 
Propiamente en Costa Rica, el Recurso de Amparo (3791-02) contra el servicio de 
cirugía del Hospital San Juan de Dios, en virtud de los criterios restrictivos y 
discriminatorios que se aplicaron en cuanto en cuanto a la interpretación del Decreto 
Ejecutivo número 27913-S, del 14 de mayo de 1999, sobre Derechos Sexuales y 
Reproductivos, estableció lo siguiente: 
 1) que todas las personas, tanto hombre como mujer, gozan del derecho a la salud 
reproductiva, definida por la Conferencia Internacional sobre Población y 
Desarrollo, celebrada en el Cairo, 1994 como un estado general de bienestar físico, 
mental y social, y no de mera ausencia de enfermedades o dolencias, en todos los 
aspectos relacionados con el sistema reproductivo y sus funciones y procesos.  
2) que la salud reproductiva entraña la capacidad de disfrutar de una vida sexual 
satisfactoria y sin riesgos y de procrear, y la libertad para decidir hacerlo o no 
hacerlo, cuándo y con qué frecuencia y que esta última condición lleva implícito el 
derecho del hombre y la mujer a obtener información y de planificación de la 
familia de su elección, así como a otros métodos para la regulación de la fecundidad 
que no estén legalmente prohibidos, y acceso a métodos seguros, eficaces, asequibles 
y aceptables, el derecho a recibir servicios adecuados de atención de la salud que 
permitan los embarazos y los partos sin riesgos y den a las parejas las máximas 
posibilidades de tener hijos sanos.  
3) que la atención de la salud reproductiva se define como el conjunto de métodos, 
técnicas y servicios que contribuyen a la salud y al bienestar reproductivo, al evitar y 
resolver los problemas relacionados con la salud reproductiva e incluye también la 
salud sexual, cuyo objetivo es el desarrollo de la vida y de las relaciones personales 
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y no meramente el asesoramiento y la atención en materia de reproducción y de 
enfermedades de transmisión sexual.  
4) que los derechos reproductivos están reconocidos en la Constitución Política, y en los 
documentos internacionales sobre derechos humanos suscritos en costa Rica y se fundan 
en el reconocimiento del derecho básico de todas las parejas e individuos a decidir 
libre y responsablemente el número de hijos que desean tener, el espaciamiento de los 
nacimientos y el intervalo entre éstos y a disponer de la información y de los medios 
para ello y el derecho a alcanzar el nivel más elevado de salud sexual y 
reproductiva.  
5) que los instrumentos sobre derechos humanos garantizan también el derecho a 
adoptar decisiones relativas a la reproducción sin sufrir discriminación, coacciones 
ni violencia.  1 
2.1.4 Derechos Sexuales. 
Como generalidad, podemos decir que los Derechos Sexuales abarcan el derecho a 
ejercer una sexualidad placentera, que es esencial por sí misma y, al mismo tiempo, es 
un vehículo fundamental de comunicación y amor entre las personas. Es importante 
mencionar que si bien incluyen el derecho a la libertad y la autonomía también incluyen 
el ejercicio responsable de la sexualidad. (Health, Empowerment, Rights and 
Accountability. Hojas de Acción. New York: HERA. s.f. citado por Biblioteca virtual 
GenSalud) 
La Asociación Mundial de Sexología, en su Declaración sobre los Derechos Sexuales 
define a los mismos como Derechos Humanos universales basados en la libertad, 
dignidad e igualdad inherentes a todos los seres humanos. Le brinda al concepto de 
salud principal relevancia como Derecho Humano fundamental y precisa que la salud 
sexual es el resultado de un ambiente que reconoce respeta y ejerce los siguientes 
derechos sexuales que deben ser reconocidos, respetados y defendidos. 
La CIPD señala en el Capitulo VII sobre Derechos Reproductivos y Salud Reproductiva 
que la salud sexual tiene como objetivo el desarrollo de la vida y de las relaciones 
                                                 
1 La negrita no se encuentra en el original. 
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personales y no meramente el asesoramiento y la atención en materia de reproducción y 
de enfermedades de transmisión sexual. Esta definición permite darle un contenido 
amplio a  los Derechos Sexuales. 
La Declaración de los Derechos Sexuales de la Asociación Mundial de Sexología abarca 
los siguientes derechos (WAS, 2000:11):  
• El derecho a la libertad sexual. 
• El derecho a la autonomía, integridad y seguridad sexuales del cuerpo. 
• El derecho a la privacidad sexual. 
• El derecho a la equidad sexual. 
• El derecho al placer sexual. 
• El derecho a la expresión sexual emocional. 
• El derecho a la libre asociación sexual. 
• El derecho a la toma de decisiones reproductivas, libres y responsables. 
• El derecho a la información basada en el conocimiento científico. 
• El derecho a la atención de la salud sexual.  
• El derecho a la educación sexual integral. 
2.1.5 Derechos Reproductivos. 
Rosalind Petchesky (citada por MELZI, sin fecha) se refiere a los Derechos 
Reproductivos desde un enfoque del concepto del poder ya que asegura que "se pueden 
definir en términos de poder y recursos: poder para tomar decisiones informadas 
respecto a la propia familia, crianza y educación de los hijos, la salud ginecológica y la 
actividad sexual; y recursos para llevar a la práctica tales decisiones en forma segura y 
efectiva". 
En la CIPD, en el capitulo supracitado, define la salud reproductiva como aquella que 
“…entraña la capacidad de disfrutar de una vida sexual satisfactoria y sin riesgos y de 
procrear, y la libertad para decidir hacerlo o no hacerlo, cuando y con que frecuencia” 
(7.2 CIPD). También establece que ésta necesita de un “…conjunto de métodos, 
técnicas y servicios que contribuyen a la salud y al bienestar reproductivos al evitar y 
resolver los problemas relacionados con la salud reproductiva.”. (7.2 CIPD) Con esta 
misma definición, se construye el contenido de los Derechos Reproductivos como 
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aquellos derechos “del hombre y la mujer a obtener información y de planificación de la 
familia de su elección, así como a otros métodos para la regulación de la fecundidad que 
no estén legalmente prohibidos, y acceso a métodos seguros, eficaces, asequibles y 
aceptables, el derecho a recibir servicios adecuados de atención de la salud que permitan 
los embarazos y los partos sin riesgos y den a las parejas las máximas posibilidades de 
tener hijos sanos.“  Y con esto, menciona la necesidad de atención, por parte de los 
países, en especial a las necesidades de los y las adolescentes en materia de enseñanza y 
de servicios con objeto de que puedan asumir su sexualidad de modo positivo y 
responsable y a la promoción relaciones de respeto mutuo e igualdad entre hombres y 
mujeres, siendo estos los temas fundamentales de este trabajo. La salud reproductiva 
está fuera del alcance de muchas personas de todo el mundo a causa de factores como: 
los conocimientos insuficientes sobre la sexualidad humana y la información y los 
servicios insuficientes o de mala calidad en materia de salud reproductiva; la prevalecía 
de comportamientos sexuales de alto riesgo; las practicas sociales discriminatorias; las 
actitudes negativas hacia las mujeres y las niñas; y el limitado poder de decisión que 
tienen muchas mujeres respecto de su vida sexual y reproductiva. En la mayoría de los 
países, la Adolescencia es particularmente vulnerable por la falta de información y de 
acceso a los servicios pertinentes.  
2.1.6 Importancia y alcances. 
La importancia de estos derechos yace en que hacen hincapié en la incorporación de la 
Mujer, la Niñez y la Adolescencia como sujetos específicos de Derechos Humanos, para 
compensar jurídicamente la discriminación que históricamente han sufrido. Estos 
derechos han modificado los esquemas sociales que se consolidaron a través de pactos 
generales, los cuales tomaban como modelo al género masculino, invisibilizando así la 
violencia y el abuso contra las mujeres, los niños, niñas y adolescentes. (VELOSO, 
2000:40)  
El concepto de igualdad, no puede ser considerado desde los Derechos Humanos, como 
un principio que puede ser aplicado de la misma forma para todas las personas. 
Precisamente es todo lo contrario, ya que la verdadera igualdad radica en reconocer las 
diferencias y las distintas necesidades de cada individuo con sus características propias. 
Por esta razón, es imperativo, determinar ciertos sectores de la sociedad que necesitan 
mayor protección por su vulnerabilidad. Entre esos, encontramos a la Adolescencia y la 
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Mujer que han sido marginadas históricamente, al limitarse su poder de decisión y de 
voluntad, reduciéndolas sujetos necesitados de “protección”, la cual terminaba siendo 
subyugación.   
Es necesario incrementar los grados de autonomía en el campo de la sexualidad y de las 
decisiones reproductivas, la cual se logra a través de posibilidades reales de 
empoderamiento, de los sectores marginados, incluyendo especialmente mujeres y 
adolescentes, para que estos logren ejercer plenamente sus derechos sobre la base del 
respeto y la integración del otro en tanto también sujeto de derechos, lo cual incluye el 
conocimiento y el goce de su propio cuerpo. (ABRANCINSKAS y LOPEZ, 2001) Por 
esta razón, María Isabel Matamala establece una relación entre el verdadero ejercicio de 
los Derechos Sexuales y Reproductivos por parte de las mujeres y la expresión de la 
apropiación de la autoridad cotidiana sobre sí mismas y sus relaciones sociales, sin 
importar  su condición social, edad, orientación sexual y religión, como dominio de su 
propio cuerpo. (MATAMALA, 2002) Asocia este dominio con el del ejercicio cotidiano 
de la ciudadanía de la Mujer, ya que afirma que sin conocimiento y decisiones 
verdaderamente libres sobre el propio cuerpo y el proyecto de vida, no existen otras 
decisiones verdaderamente libres que ellas puedan tomar. (IDEM) 
En este sentido, encuentro gran similaridad con la figura de los y las adolescentes, sobre 
los cuales la sociedad y el derecho fijan una imposición que no corresponde a la 
realidad. Por ejemplo, para el Dr. BURGOS, dentro del derecho penal juvenil, parece  
que los imputados inmersos dentro de la jurisdicción penal juvenil de Costa Rica, 
cuentan con una capitis diminutio en el campo sexual, únicamente y sin mayor 
justificación de por ser considerados menores de edad. (BURGOS, 2004) 
Porque vivimos en un Estado de Derecho, es fundamental construir la sociedad desde 
ejes que promuevan la ciudadanía y la profundización de la convivencia democrática. 
No es posible construir este tipo de sociedad sin el reconocimiento de los Derechos 
Sexuales y los Derechos Reproductivos, ya que estos permiten el reconocimiento del 
poder que cada persona tiene intrínsecamente para tomar decisiones informadas y 
responsables sobre su propia salud reproductiva y sexual, así como las practicas y las 
actividades referentes a estas como la decisión de tener hijos o hijas.  También resaltan 
el papel de los Estados en brindar los medios eficientes para que estas decisiones se 
tomen  de manera segura, efectiva y sin discriminaciones. Para esto, es necesaria la 
 xcviii
confluencia de tres otros derechos fundamentales para garantizar los mismos. Estos son 
el derecho a la equidad, a la libertad y a la justicia, ya que para poder ejercer los 
derechos sexuales y reproductivos con equidad, debe estar garantizada la libertad de 
cada persona para poder decidir (dimensión individual de los derechos) y tener 
condiciones de justicia para que las diversas decisiones sean respetadas (dimensión 
social de los derechos). (ABRANCINSKAS y LOPEZ, 2001) 
Existe una fuerte tendencia a reconocer la existencia de los Derechos Sexuales y 
Reproductivos pero desgraciadamente tampoco no existe acuerdo dentro de la doctrina 
ni sobre su existencia en si, ni como derecho fundamental. Esto resulta contradictorio en 
relación con la consagración explícita que se da  por medios instrumentos vinculantes 
especialmente en el ámbito del Derecho Internacional. Por otra parte, tampoco se ha 
determinado su contenido y alcances. Aun así, es de suma importancia resaltar que tal y 
como lo declara la CIPH “los derechos reproductivos abarcan ciertos derechos humanos 
que ya están reconocidos en las leyes nacionales, en los documentos internacionales 
sobre derechos humanos y en otros documentos pertinentes de las Naciones Unidas 
aprobados por consenso”. Los Estados al reconocer, por medio de la ratificación de 
tratados y convenios estos derechos, están obligados a actuar, ha tomar acciones 
concretas para protegerlos. En tanto éstos, como figuras jurídicas solo pueden actuar 
dentro de las funciones asignadas, los instrumentos jurídicos los compelen a tomar 
acciones reales para asegurar la inviolabilidad de estos derechos. 
En relación a Costa Rica, podemos asegurar que estos derechos contenidos en múltiples 
instrumentos jurídicos internacionales, son vinculantes jurídicamente ya que han sido 
reconocidos en las Convenciones y Tratados Internacionales, son parte de la  legislación 
internacional, y al ser ratificados por nuestro país pasan por lo tanto a ser derechos 
nacionales. En este sentido, cuando el Estado Costarricense  ratifica una convención, se 
convierte leyes  nacionales, es decir, que todo el contenido de esta pasan a tener la 
validez de las leyes promulgadas por nuestra Asamblea Legislativa. Aun más, en 
materia de Derechos Humanos, nuestra jurisprudencia ha dicho que toda convención 
que abarque este tipo de derechos está por encima de la Constitución Política misma 
según interpretación de la misma por la Sala Cuarta. 
Los siguientes derechos pueden ser incluidos dentro del concepto de Derechos Sexuales 
y Reproductivos  pero que pueden existir por ellos mismos sin entrar dentro de esta 
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definición. Lo cierto es que son esenciales a la hora de analizar el contenido del 
Derecho a la Educación para la Sexualidad de las y los Adolescentes en Costa Rica. 
2.2 Derecho a la vida. 
El derecho a la vida está reconocido y protegido en prácticamente todos los 
instrumentos Derechos Humanos, así como en nuestra legislación nacional, ya que 
como es evidente, de no existir vida, el reto de los derechos sería tanto absurdo como 
inútil. Reconocen que todas las personas tienen  derecho a una vida digna en 
condiciones de igualdad y la mayoría de los tratados definen el concepto de persona a 
partir del nacimiento con excepción de la Convención Americana de Derechos 
Humanos “Pacto de San José de Costa Rica”, único instrumento que señala que el ser 
humano existe desde el momento de la concepción en el artículo 4.   
El artículo 21 de nuestra Constitución Política dicta: “La vida humana es inviolable.” 
La Convención Americana sobre Derechos Humanos dice en su artículo 4 sobre el  
Derecho a la Vida: “1.Toda persona tiene derecho a que se respete su vida.”  
En relación a la Niñez, la Convención sobre los Derechos del Niño dice en su artículo 6:  
”1. Los Estados Partes reconocen que todo niño tiene el derecho intrínseco a la vida. “ 
El segundo párrafo de este mismo artículo insiste en el deber de los Estados Partes en 
garantizar en la máxima medida posible la supervivencia y el desarrollo del niño y no 
meramente la vida. También, en el artículo 27, se menciona este punto al establecer el 
derecho de todo niño a un nivel de vida adecuado para el desarrollo físico, mental, 
espiritual, moral y social.  
El Código de la Niñez menciona este derecho y dice: “Artículo 12. La persona menor de 
edad tiene el derecho a la vida desde el momento mismo de la concepción.” Aun más, 
especifica el deber del Estado para garantizar y proteger este derecho que incluye 
derecho al desarrollo integral. Aunado a esto, el artículo 7, declara el deber de los 
padres o encargados como principales responsables de velar por ese desarrollo.  
Teóricamente, la discusión sobre la necesidad de su protección no ha sido superada.  El 
punto de discordia gira alrededor de del hecho de que los Derechos Humanos son 
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progresivos. En este sentido, el contenido del Derecho a la Vida ha cambiado 
sustancialmente desde la Declaración Universal de  Derechos Humanos. Hasta no hace 
tiempo, este derecho era concebido como el derecho de todos los ciudadanos y los 
ciudadanas a no perder la vida a manos del  por el Estado sin un justo proceso, es decir, 
se centraba en la obligación estatal, en caso de existir la pena de la muerte, de aplicarla 
bajo rigurosas  reglamentaciones (FACIO, 2005), o bien sobre el dilema del determinar 
cuando empieza la vida humana. En este caso, nuestra legislación reconoce en el 
Código Civil en su artículo 31, que la existencia de la persona física inicia al nacer viva 
y se le considera como tal desde 300 días antes de su nacimiento. 
Actualmente, este derecho no versa exclusivamente sobre la necesidad de regulaciones 
estrictas sobre la pena de muerte ya que la obligación del Estado se ha extendido a velar 
por el derecho a no morir por causas evitables (FACIO, 2003:37) Un ejemplo de ello, es 
tener los servicios médicos necesarios para evitar las muertes de mujeres durante un 
parto, embarazo y aborto. Desgraciadamente, existe una conexión directa en los países  
en los cuales no se reconoce el derecho a la educación sexual,  entre este derecho y este 
tipo de muertes, ya que en los países en donde las personas han recibido educación 
sexual estas tasas de mejoría en los niveles de salud reproductiva son significativas. 
(FACIO, 2005) 
Desde mi perspectiva, el Estado tiene la obligación jurídica y moral de impartir 
educación para la sexualidad en tanto tiene el deber de proteger otros Derechos 
Humanos reconocidos por su propio ordenamiento, como el mencionado Derecho a la 
Vida, ya que muchas muertes y enfermedades están relacionadas con la sexualidad y la 
reproducción, amenazando la vida de muchas personas y la calidad de ésta misma. En 
tanto el Estado no reconozca la realidad en que los y las adolescentes se encuentran 
inmersos, en la cual una gran población es sexualmente activa, la necesidad de una 
educación para la sexualidad se verá ensombrecida y este hecho será factor directo en 
las tasas de embarazos no deseados, deserción escolar, infecciones sexuales, etc. 
En varios artículos de la CEDAW, por ejemplo, tales como el artículo 3, 5 y 10 entre 
varios más, apunta que el Estado deberá tomar las medidas positivas necesarias para 
proteger los derechos que esta convención cubre. Por lo tanto, más allá del respeto a la 
vida, como el precepto “no matarás”, el Estado debe proteger a las personas, pero en 
especial a los sectores en riesgo como la Adolescencia, por medio de medidas concretas 
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las cuales deben de incluir el brindar los medios y los recursos para informar y educar 
sobre los asuntos concernientes a la sexualidad y la reproducción.  
El no brindar una educación integral para la sexualidad a la población adolescente, 
significa condenarlos a un riesgo absolutamente innecesario, en tanto éstos mantendrán 
una vida sexual activa, no solo como adolescentes sino como futuros adultos, 
desprotegida e ignorando lo riesgosa que puede llegar a ser no solo para ellos mismos 
pero también para sus parejas. En este sentido, las mujeres son más vulnerables ya que 
la tendencia a ser esposas y amas de casa dedicada a su familia, conlleva la obligación 
moral de confiar en sus esposos y compartir la cama con ellos, seguras de no llevar un 
vida de promiscuidad sexual pero la doble moral social impone que estos pueden vivir 
una vida sexual con varias compañeras al mismo tiempo, lo que incrementa el riesgo 
para sus compañeras.  
El Derecho a la Vida no es más que consecuencia del disfrute de otros Derechos 
Sexuales como el Derecho a la Salud Sexual y Reproductiva, el acceso a la información 
sobre sexualidad y la prevención de infecciones de transmisión sexual, VIH/Sida. En 
especial para el caso de  adolescentes, la Conferencia Internacional sobre la Población y 
el Desarrollo de El Cairo señala que es un deber el garantizar el derecho a la vida 
evitando los “embarazos no deseados, el aborto en malas condiciones y las 
enfermedades de transmisión sexual, incluido el VIH/ SIDA, mediante el fomento de 
una conducta reproductiva y sexual responsable y sana, orientación y asesoramiento 
claramente apropiados para ese grupo de edad.” (7.44)  
2.3 Derecho al más elevado standard de salud. 
2.3.1 Concepto General del Derecho a la Salud. 
Según la definición de la Organización Mundial de la Salud, la salud es "un estado 
completo de bienestar físico, mental y social, y no sólo la ausencia de dolencias o 
enfermedades". Esta definición ha sido recogida en varios instrumentos jurídicos 
fundamentales como la Plataforma de Acción de la Cuarta Conferencia sobre la Mujer.  
La Declaración Universal de Derechos Humanos en el artículo 25 incluye 
específicamente el Derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure la salud y el 
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bienestar, y en especial asistencia médica entre otros, aclarando que la maternidad y la 
infancia tienen derecho a cuidados y asistencia especiales.  
Por su parte, la Convención sobre los Derechos del Niño, en el artículo 24 dice: “1. Los 
Estados Partes reconocen el derecho del niño al disfrute del más alto nivel posible de 
salud y a servicios para el tratamiento de las enfermedades y la rehabilitación de la 
salud. Los Estados Partes se esforzarán por asegurar que ningún niño sea privado de su 
derecho al disfrute de esos servicios sanitarios.” En el segundo párrafo del mismo 
artículo especifica el deber de los Estados Partes de asegurar la plena aplicación de este 
derecho, y aclara que se deberá considerar en particular, la adopción de medidas 
apropiadas entre otros puntos para desarrollar la atención sanitaria preventiva, la 
orientación a los padres y la educación y servicios en materia de planificación de la 
familia. 
En el Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Derechos Humanos en 
materia de derechos económicos, sociales y culturales, también se establece en el 
artículo 1 que el Derecho a la Salud se deberá entender de la siguiente manera: “1. Toda 
persona tiene derecho a la salud, entendida como el disfrute del más alto nivel de 
bienestar físico, mental y social.” 
El antiguo concepto de la salud ha ido cambiando radicalmente y en la actualidad se 
incluyen conceptos que interfieren en el tipo individual y colectivo de la salud y se 
considera al ser humano como una integralidad, hablando ya no del Derecho a la Salud 
sino que incluso al Derecho al más Elevado Standard de Salud. (MELZI, sin fecha)  
Se ha determinado que al considerar las políticas y las medidas necesarias para proteger 
este derecho se debe de considerar factores tal como la pobreza, el género, la edad o 
etapa, un marco de desarrollo sostenible. Por esta razón y con apoyo del principio de 
igualdad, en general los instrumentos jurídicos se basan en la necesidad de 
diferenciación en los servicios de salud y lo relativo a esta. Por ejemplo, la CEDAW 
deja ver la preocupación de los Estados por la situación de la mujer y especialmente 
aquellas que viven en situaciones pobreza, ya que éstas tienen un acceso mínimo a  la 
salud y a la enseñanza (factores que interrelaciona en tanto uno interfiere con el otro y 
viceversa, ya se positiva como negativamente). Como consecuencia, declara en el 
artículo 11 el Derecho a la Protección de la Salud, en el cual incluye la salvaguardia de 
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la función de reproducción y en el artículo 10 incluye el Derecho a Acceso a Material 
Informativo Específico que contribuya a asegurar la Salud. Aquí incluye la relación 
entre  el Derecho a la Información y el Derecho a la Salud así como el Derecho a la 
Igualdad al considerar las diferencias biológicas y sociales de la mujer. 
Uno de los principales logros de la CIPD  fue contemplar el concepto de salud sexual y 
reproductiva:  
7.2 “un estado general de bienestar físico, mental y social, y no de mera ausencia de 
enfermedades o dolencias, en todos los aspectos relacionados con el sistema 
reproductivo y sus funciones y procesos. En consecuencia, la salud reproductiva entraña 
la capacidad de disfrutar de una vida sexual satisfactoria y sin riesgos y de procrear, y la 
libertad para decidir hacerlo o no hacerlo, cuando y con que frecuencia. Esta última 
condición lleva implícito el derecho del hombre y la mujer a obtener información y de 
planificación de la familia de su elección, así como a otros métodos para la regulación 
de la fecundidad que no estén legalmente prohibidos, y acceso a métodos seguros, 
eficaces, asequibles y aceptables, el derecho a recibir servicios adecuados de atención a 
la salud que permiten los embarazos y los partos sin riesgos y den a las parejas las 
máximas posibilidades de tener hijos sanos. En consonancia con esta definición de salud 
reproductiva, la atención de la salud reproductiva se define como el conjunto de 
métodos, técnicas y servicios que contribuyen a la salud y bienestar reproductivos al 
evitar y resolver los problemas relacionados con la salud reproductiva. Incluye también 
la salud sexual, cuyo objetivo es el desarrollo de la vida y de las relaciones personales y 
no meramente el asesoramiento y la atención en materia de reproducción y de 
enfermedades de transmisión sexual.”  
La Plataforma de Acción de la Cuarta Conferencia de la Mujer afirma que ésta última 
tiene derecho a disfrutar del más alto nivel posible de salud física y mental pero precisa 
que tal disfrute, debería tener la capacidad de participar en todas las esferas de la vida 
pública y privada y poder ejercerla. En la práctica, ésto no se cumple ya que las políticas 
y programas de salud son diseñadas desde estereotipos de género. Por lo tanto, no se 
consideran las diferencias socioeconómicas y otras diferencias entre mujeres y los 
hombres y se niega una realidad en donde la mujer no cuenta con la autonomía 
necesaria para velar por si misma y su salud.  
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La CIPD parte de que la pobreza se manifiesta de diversas maneras, y entre las cuales 
incluye  la carencia de ingresos y recursos productivos suficientes para procurarse un 
medio de vida sostenible; el hambre y la malnutrición y por supuesto la mala salud. En 
este mismo instrumento, se estableció la necesidad de considerar la salud sexual y 
reproductiva en aras de actuar dentro de un marco de desarrollo sostenible, al incluir la 
necesidad de un acceso universal a los servicios de salud reproductiva, en particular la 
planificación de la familia y la salud sexual. Con esto, se logró que se reconocieran 
dentro del plano de lo jurídico principios que se relacionaran con las principales 
cuestiones en la esfera de la población y el desarrollo, tales como: la igualdad y la 
equidad entre los sexos y la habilitación de la mujer; erradicación de la pobreza, el 
acceso a los servicios de salud reproductiva y planificación de la familia. 
De acuerdo con estos principios, el fomento de la equidad y la igualdad de los sexos y la 
habilitación de la mujer, la eliminación de todas las formas de violencia contra la mujer 
y asegurarle el control de su propia fecundidad son fundamentales para todos los 
programas de población y desarrollo, y por lo tanto los Estados están aceptando la 
obligación de adoptar todas las medidas apropiadas para asegurar, en condiciones de 
igualdad entre hombres y mujeres, el acceso universal a los servicios de atención de la 
salud, incluidos los relacionados con la salud reproductiva, que incluyen la planificación 
de la familia y la salud sexual. Más allá del antiguo concepto de la salud como ausencia 
de enfermedades, en la Plataforma de Acción de la Cuarta Conferencia de la Mujer, ésta 
se considera dentro de un ámbito integral, el cual brinda a la alfabetización de la mujer 
un puesto importante a la hora de determinar mejorías en la salud. También se incluye el 
derecho, que desarrollaré posteriormente, de la posibilidad de los individuos de decidir 
libre y responsablemente el número y el espaciamiento de los nacimientos de sus hijos, 
y a disponer de la información, la educación y los medios necesarios para hacerlo.  
El principio de igualdad y equidad también ha sido aplicado para otro tipo de 
poblaciones relegadas históricamente como la Adolescencia. En ese sentido, se habla en 
la CIPD, del deber de cubrir a aquellos grupos de más alto riesgo y de la obligación de 
los gobiernos de elaborar un enfoque integrado en relación con las necesidades 
especiales de las niñas y jóvenes en materia de salud, educación y necesidades sociales, 
teniendo como objetivos el promover la salud, el bienestar y el potencial de todos los 
niños, adolescentes y jóvenes, satisfaciendo sus necesidades especiales por sus 
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diferencias e incluyendo un acceso real a la educación,  la salud., la orientación y los 
servicios de salud reproductiva de alta calidad. 
2.3.2 Derecho a la Salud Reproductiva. 
Es evidente que definición integral de salud de la OMS, incluye tanto la salud sexual 
como la reproductiva al hacer referencia a un estado de bienestar físico, mental y social, 
y no de únicamente la ausencia de enfermedades o dolencias, en todos los aspectos 
relacionados con el sistema reproductivo y sus funciones y procesos. (CIPD párrafo 7.2) 
El Comité  del Pacto Internacional de los Derechos Económicos Sociales y Culturales, 
ha añadido que el derecho a la salud reconocido en el articulo número 12 comprende el 
Derecho a la Salud Reproductiva y  Sexual en tanto manifiesta que este derecho entraña 
la capacidad de disfrutar de una vida  sexual satisfactoria sin riesgos de procrear y con  
la libertad para decidir hacerlo o no hacerlo, cuando y con que frecuencia.  
Esta capacidad requiere de educación e información de forma tal que la decisión pueda 
ser conciente y responsable y por lo tanto lleva implícito el derecho del hombre y la 
mujer a obtener información de planificación de la familia a su elección, así como a 
otros métodos para la regulación de la fecundidad que no estén legalmente prohibidos, y 
acceso a métodos seguros, eficaces, asequibles, (Castellanos, B et al, 1997:64), el 
derecho a recibir servicios de atención de la salud que permitan los embarazos y partos 
sin riesgos y den a las parejas las máximas posibilidades de tener hijos sanos según la 
Plataforma de Acción del Cairo, la cual es la que  le da contenido a ese derecho 
contenido en  Pacto Internacional de los Derechos Económicos Sociales y Culturales.  
No debemos confundir los términos de salud sexual y de salud reproductiva ya que si 
bien es cierto están directamente relacionados, es usual relacionar la sexualidad de las 
mujeres con la maternidad a pesar de que pueden ser independientes la una de la otra. El 
concepto actual de “salud reproductiva” brinda una perspectiva completa e integral de 
las necesidades de salud relacionadas con la reproducción pero no la asocia 
directamente con maternidad como una consecuencia obvia de ésta, es decir, que se 
separa la antigua asociación mujer/madre tan presente en el concepto de reproducción. 
(COOK, DICKENS y FATHALLA, 2003: 9) 
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En todo caso, Costa Rica tuvo un gran avance al promulgar la Ley de Protección a la 
Madre Adolescente para brindarle mayor reconocimiento jurídico a los derechos de este 
sector de la población, por el riesgo que corren. También, en el Código de la Niñez, se 
contempla derechos específicos para la niña o la adolescente embarazada en los 
artículos 50 y 51 incluyendo una asistencia económica.  
2.3.3 Derecho a la Salud Sexual. 
Una definición propia de la salud sexual sería que ésta tiene como objetivo el desarrollo 
en sí de la vida y de las relaciones personales y no debe limitarse meramente al 
asesoramiento y la atención en materia de reproducción y de enfermedades de 
transmisión sexual (CIPD 7.2 y Plataforma de Acción de la Cuarta Conferencia Mundial 
de la Mujer). El concepto dado por la OMS, dice que: “la salud sexual se define como la 
integración de los aspectos físicos, emocionales, intelectuales y sociales de los seres 
humanos en formas que sean enriquecedoras y realcen la personalidad, la comunicación 
y el amor. Además son fundamentales para este concepto el derecho a la información 
sexual y el derecho al placer”. (MONTERO, SOTO y VALVERDE, 2005:92) 
Esto implica, que en aras de lograr el elevado standard de salud al que nos referimos, se 
requiere recibir más que información sobre las consecuencias de un posible embarazo, o 
sea se debe recibir una educación que pondere una vida sexualmente activa tanto a nivel 
emocional, como social, ético económico y político. En tanto la salud sexual incluye 
aspectos importantes para el desarrollo integral humano tales como la libertad, la 
autonomía y la seguridad, podemos deducir que la cuestión de género se filtra en las 
visiones sobre la salud. Todo ser humano tiene el derecho a poder ejercer su sexualidad 
pero sobre todo tiene derecho a vivirla libre de abuso, coerción o acoso sexual de 
cualquier tipo, bajo condiciones de seguridad, que prevengan enfermedades de 
transmisión sexual y la posibilidad de  un embarazo no deseado y con la posibilidad de 
disfrutar de relaciones sexuales mutuamente satisfactorias. No podemos pretender que 
exista un máximo estado de salud sino se considera la salud sexual y la reproductiva 
consecuentemente como un elemento esencial de la primera. El ser humano es un ser 
sexuado que necesita compartir su sexualidad como una forma de interacción social. El 
pretender lo contrario seria negar parte de la naturaleza humana misma. Pero si bien es 
cierto que la salud sexual involucra a ambos sexos, por el tipo de sociedad en el que 
vivimos, las mujeres tenemos mayores riesgos, al punto de que una gran parte de las 
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enfermedades que nos acosan están relacionadas con la salud sexual y reproductiva y 
son producto de la discriminación que sufrimos por parte de la sociedad en 
consecuencia únicamente de genero.  
2.3.4 Género y Salud Sexual y Reproductiva. 
La salud de la Mujer incluye entonces su bienestar emocional, social y físico. Existen 
otros factores que determinan su grado de salud tales como los biológicos, como el 
contexto social, político y económico, pero lo cierto es que  la mayoría de las mujeres 
no goza de salud ni de bienestar, y el principal obstáculo que les impide alcanzar el más 
alto nivel posible de salud es la desigualdad entre la Mujer y el Hombre.  Un ejemplo 
claro de esto es como la incidencia de la pobreza y la dependencia económica en la 
Mujer, su experiencia de la violencia, las actitudes negativas hacia las mujeres y las 
niñas y otras formas de discriminación, coartan la libertad de ésta, por lo que como 
consecuencia limitan su control sobre su vida sexual y reproductiva y por lo tanto en su 
salud en general. Son “Otros” (Estado, instituciones publicas, moral social, Iglesia, etc.) 
los que controlan y determinan su salud en general. 
Por la naturaleza misma de su fisonomía, las mujeres padecen de diferente manera 
muchas de las mismas afecciones que padecen los hombres. Por ejemplo, la Mujer al 
igual que el Hombre se ven expuestos al VIH/SIDA y otras enfermedades transmitidas 
por contacto sexual pero este contagio es en muchos casos consecuencia de la violencia 
sexual y tiene efectos devastadores en la salud de la mujer, en particular de las 
adolescentes y jóvenes. Por su vulnerabilidad social y las relaciones de poder desiguales 
entre hombres y mujeres, éstas no tienen el poder necesario para exigir a sus 
compañeros que adopten prácticas sexuales libres de riesgo ni tampoco tienen acceso a 
la información y a los servicios de prevención y tratamiento. Las consecuencias de este 
tipo de contagio repercuten no sólo en la salud de la Mujer, sino también a su función 
de madre y encargada del cuidado de otros y a su contribución al apoyo económico de 
su familia. Por ende, es justo y necesario reevaluar las políticas y programas de salud 
desde la perspectiva de género y las consecuencias de las desigualdades en  el desarrollo 
y la salud del individuo y de  la sociedad misma. El Comité de la CEDAW, encargado 
de darle una interpretación a la Convención para darle  más contenido, ha tocado el 
tema de la obligación de los gobiernos en la esfera de la salud reproductiva en su 
Recomendación 24 sobre La mujer y  la salud.  
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Las mujeres por su condición, son más vulnerables en cuanto a salud sexual y 
reproductiva.  El ser de sexo femenino implica el tener necesidades de salud específicas 
relacionadas con su función sexual y reproductiva, lo cual llega a repercutir en la salud 
integral de ésta. Independientemente de su edad o su etapa reproductiva, las mujeres 
están expuestas  a disfunciones o enfermedades ya que poseen un sistema reproductivo 
complejo. Lo cierto es que en la actualidad, “la maternidad esta catalogada como el 
primer problema de salud de las mujeres adultas jóvenes (edades de 15 a 44) de los 
países en desarrollo, y es responsable del 18 por ciento de la carga total de 
enfermedades.” (COOK, DICKENS  y FATHALLA, 2003:7) “Las mujeres están 
expuestas a las mismas enfermedades de otros sistemas corporales que pueden afectar a 
los hombres, pero sus patrones de enfermedad difieren con frecuencia de los de los 
hombres debido a su constitución genética, a su condición hormonal y a sus 
comportamientos y estilos de vida derivados de la evolución de género.” (IDEM:6) El 
solo hecho de ser mujeres, nos hace estar expuestas a disfunciones sociales que causan 
impacto sobre nuestra salud física, mental o social. Talvez, en nuestro país, no existen 
costumbres tan evidentes que reflejen esa discriminación como la mutilación genital 
femenino pero no olvidemos las tasas altísimas de abuso sexual y de violencia 
doméstica, que resultan ser al final de cuentas comunes sino “normales” a los ojos de 
nuestra sociedad. 
La buena salud es indispensable para vivir en forma productiva y satisfactoria pero para 
eso, se necesita del reconocimiento explícito y la reafirmación del derecho de todas las 
mujeres a controlar todos los aspectos de su salud, en particular su propia fecundidad, 
en tanto es fundamental para su emancipación según la Plataforma de Acción  de la 
Cuarta Conferencia de la Mujer. Para cumplir con ésto, según la Declaración de la 
Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer se debe de “Garantizar la igualdad de 
acceso y la igualdad de trato de hombres y mujeres en la educación y la atención de 
salud y promover la salud sexual y reproductiva de la mujer y su educación” ya que “El 
estilo de vida, el comportamiento y las condiciones socioeconómicas juegan un papel 
importante en la promoción o el debilitamiento de la salud reproductiva” (IDEM)   de 
todas la personas pero los hombres tienen sus propios intereses frente a la salud sexual y 
reproductiva, y en definitiva sus niveles de salud y sus conductas afectan la globalidad 
de la población. (IDEM: 7)   
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Esta falta de poder de las mujeres constituye un grave riesgo de salud no solo de éstas 
mismas sino de la población entera. En tanto la salud sexual como la reproductiva son 
aspectos importantes de la salud integral como parte de los Derechos Humanos, tienen 
repercusiones directas sobre la totalidad de las poblaciones y se constituyen como un 
asunto de interés general ya que afectan a todos y a todas en tanto todos los seres 
humanos vivimos en convivencia y lo que pase con alguno de nosotros siempre va a 
repercutir en el resto de la población. En este sentido, el Dr. Juan Alvarez Vita señala: 
"los titulares del derecho a la salud son la persona humana y también las colectividades 
humanas". (MELZI, sin fecha)  
2.3.5 Adolescencia y Salud Sexual y Reproductiva. 
Hemos establecido hasta ahora la relación que existe entre el derecho a la salud, 
incluyendo la sexual y reproductiva y el derecho a la información y educación en ese 
aspecto, como una forma de empoderar a las personas para que puedan tomar decisiones 
libres y responsables. La Plataforma de Acción de la Cuarta Conferencia de la Mujer 
nos dice que la realidad es otra, que las niñas tienen menos acceso a los servicios de 
salud física y mental y a la educación, y que también disfrutan de menos derechos, 
menos oportunidades y menos beneficios en la infancia y en la adolescencia que los 
niños por la misma discriminación de género. Por esta razón, el estado de Costa Rica, 
tiene la obligación jurídica de preparar y difundir información accesible, mediante 
campañas de salud pública, los medios de comunicación, buenos servicios de 
asesoramiento y el sistema educacional, con el objeto de garantizar en particular las 
jóvenes y los jóvenes, la adquisición de conocimientos sobre su salud, y especialmente 
información sobre la sexualidad y la reproducción.  Para esto, se deberá de tener en 
cuenta los derechos de la Niñez en cuanto al acceso a la información, privacidad, 
confidencialidad, respeto y consentimiento informado, y también se considerará los 
derechos, deberes y responsabilidades de los padres y de otras personas jurídicamente 
responsables de los niños y las niñas de facilitar, con arreglo a las capacidades que 
vayan adquiriendo, orientación apropiada en el ejercicio por ellos y ellas de los derechos 
reconocidos en la Convención sobre los Derechos del Niño y de conformidad con la 
Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la 
Mujer. 
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El objetivo sería el conseguir que las niñas dispongan en todo momento de la 
información y los servicios necesarios en materia de salud y nutrición a medida que van 
creciendo, con el fin de facilitar una transición saludable de la niñez a la edad adulta, en 
tanto existen disparidades e insuficiencias y desigualdad de acceso en materia de 
atención de la salud y servicios conexos. 
La observación general 14 del Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 
se refiere a la salud y a la obligación del estado en relación a este Derecho Humano. 
Apunta que éste no debe entenderse como un  derecho a estar sano, es decir que el  
Estado no tiene la obligación inmediata de realizar que todas las personas estén 
absolutamente sanas y que no puede comprometerse a eso pero si tiene la obligación de 
velar porque con su mayor esfuerzo se logre proteger todos los Derechos Humanos 
interrelacionados con este derecho tales como informar a la población sobre su 
sexualidad, y como  ejercerla responsable y libre mente por medio de información y 
educación para promover la salud sexual y reproductiva. (FACIO, 2005) 
2.4 Derecho  a decidir el número e intervalo de los hijos. 
Este es  derecho incluye el Derecho a la Autonomía Reproductiva y está protegido tanto 
en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, como en la CEDAW, entre otros 
instrumentos jurídicos. Protege la posibilidad de tomar decisiones reproductivas, libres 
y responsables, es decir, le brinda la facultad a la persona de fundar o no familia según 
su voluntad. Para que esta toma de decisiones sea libre y responsable, es necesario tener 
la información y educación necesaria para estar conciente de lo que se está decidiendo y 
sus consecuencias, por lo cual una educación para la sexualidad es vital para este 
proceso.  
Parte de este derecho es el adoptar decisiones relativas a la reproducción sin sufrir 
discriminación, coacciones ni violencia, de conformidad con lo establecido en los 
documentos de Derechos Humanos. El derecho a decidir el número de hijos involucra 
también la facultad de decidir cuando, con quien tener relaciones sexuales y bajo que 
condiciones, en cuanto está tiene el derecho a controlar su fecundidad. Un punto 
medular en ese sentido, es la correspondencia entre el ejercicio de este derecho y el 
deber y la responsabilidad como individuos y como parejas de considerar las  
necesidades de sus hijos nacidos y futuros y las repercusiones que la maternidad y la 
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paternidad conlleva en relación a la comunidad. Entre mas tardía se brinde esta 
educación, mayor será el tiempo en que las personas no estén posibilitadas de tomar este 
tipo de decisiones. Si bien es cierto este tipo de educación debe ser apropiada para cada 
etapa de la vida, es obvio que el estar conciente de las repercusiones que un posible 
embarazo puede tener en el proyecto de vida, permite reformular estos dos elementos de 
forma tal que de decidir tener hijos o hijas se haga en un momento adecuado tanto para 
éstos como para sus progenitores. 
El punto por lo tanto es el promover que las personas puedan DECIDIR por ellas 
mismas acerca de su fecundidad. Los y las adolescentes necesitan de una educación para 
la sexualidad apropiada para ellos, que los haga concientes de las posibles 
consecuencias a corto, mediano y largo plazo en sus propias vidas y en las de sus 
futuros hijos así como en sus respectivas familias y comunidad. De ejercer su 
sexualidad de una forma desinformada, lo que se logra es quitarles la facultad, que 
jurídicamente deberían tener, para decidir sobre sus propios cuerpos y sus propias vidas 
ya que los embarazos no deseados que generan dificultades no solo individuales sino 
colectivas, en tanto no se tenga los recursos para que los hijos e hijas por nacer tenga 
una vida feliz y cumplan a su vez sus propios proyectos de vida. 
2.5 Derecho al matrimonio y a tener una familia. 
Incluyo el derecho a vida familiar, recogido en el Código de la Niñez y Adolescencia en 
el artículo 30, ya que el concepto de familia implica mucho más que engendrar hijos, 
significa tener deberes y obligaciones para con ellos, por ejemplo otros derechos de la 
Niñez como el derecho al nombre, a la identidad, a la nacionalidad, conocer a sus padres 
y ser cuidados y amados por ellos, entre muchos otros. El preámbulo de la Convención 
sobre los Derechos del Niño determina a la familia, como grupo fundamental de la 
sociedad y medio natural para el crecimiento y el bienestar de todos sus miembros, y en 
particular de los niños y niñas, ya que deben recibir la protección y asistencia necesarias 
para poder asumir plenamente sus responsabilidades dentro de la comunidad pero este 
derecho también implica  poder decidir si se quiere formar o no una familia y a poder 
elegir libremente la estructura de ésta, que también está relacionado al derecho a 
disfrutar de la sexualidad sin necesidad de procrear. (MELZI, sin fecha) Estos derechos 
que se incluyen dentro de los derechos reproductivos involucran los derechos de todos 
los individuos a controlar sus propios  cuerpos, a tener sexo consensuado, sin violencia 
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ni coerción y a entrar en el matrimonio con el  consentimiento pleno y libre de ambas 
partes. 
Este derecho está estrechamente relacionado con el anterior y está contemplado en 
instrumentos como La Declaración Universal de los Derechos Humanos, en la 
CEDAW  y en el Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos en materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, mas conocido 
como Protocolo de San Salvador. Este ultimo, en su artículo 15, habla sobre el Derecho 
a la Constitución y Protección de la Familia considerandola como el elemento natural y 
fundamental de la sociedad y la consecuente necesidad de ser protegida por el Estado, 
para velar por el mejoramiento de su situación moral y material pero establece que 
“2.Toda persona tiene derecho a constituir familia, el que ejercerá de acuerdo con las 
disposiciones de la correspondiente legislación interna.” 
El concepto de familia, en nuestra cultura y nuestro Ordenamiento Jurídico, tiene un 
concepto altamente valioso. Por ejemplo, nuestro ódigo de Familia en el artículo 
primero establece la obligación del Estado de proteger a la familia. También nuestra 
Constitución Política en el artículo 51, declara la familia como elemento natural y 
fundamento de la sociedad, brindándole protección especial del Estado pero la cuestión 
medular es el derecho de las mujeres a decidir en cuanto su función reproductiva en 
igualdad y sin discriminación, así como no solamente el derecho a contraer o no 
matrimonio sino también el derecho a disolver éste y  a tener capacidad y edad para dar  
el consentimiento para contraer matrimonio y fundar una familia. (FACIO, 2005) 
Todavía en nuestra sociedad, las mujeres son presionadas en caso de un embarazo de 
planeado a casarse ya que una madre soltera y en especial si es adolescente es mal vista 
a pesar de que la realidad nos muestra altísimas tasas de este fenómeno. 
La igualdad en el matrimonio conlleva ciertas resistencias sociales, ya que muchas 
mujeres está sometidas a la autoridad del marido cuando se casan, por una costumbre 
social, en especial si se casan muy jóvenes, ya que se asume que se traslada la autoridad 
parental a la autoridad marital, por lo tanto, éstas no pueden decidir sobre su fecundidad 
y su sexualidad, ya que dependen de su conyugue. Un ejemplo de ello es la prohibición, 
o algunas veces la imposición marital de usar algún tipo especifico de método 
anticonceptivo. Esto evidentemente limita la decisión de tener hijos, en tanto coarta el 
Derecho a la Maternidad Libre; decidida y vivida por propia elección y no por 
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obligación. Cabe resaltar el artículo 52 de nuestra Constitución Política que proclama el 
matrimonio como la base de la familia también establece la igualdad de derechos de los 
cónyuges. 
2.6 Derecho a la libertad, seguridad e integridad personal.  
Por ser considerados personas, las niñas, niños y adolescentes tienen derecho a formarse 
su propio juicio para lo que necesitan de ciertas garantías. Entre éstas están el Derecho a 
Expresar una Opinión Propia contemplado en el artículo 12 de la Convención sobre los 
Derechos del Niño al establecer: “1. Los Estados Partes garantizarán al niño que esté en 
condiciones de formarse un juicio propio el derecho de expresar su opinión libremente 
en todos los asuntos que afectan al niño, teniéndose debidamente en cuenta las 
opiniones del niño, en función de la edad y madurez del niño.” Este artículo reconoce 
que la Niñez tiene derecho a emitir su opinión y a ser escuchado y por lo tanto 
representa un verdadero cambio en la concepción de ésta, ya que no se les considera 
menores sino personas integrales con los mismos derechos que los mayores.  
El artículo 13 de la misma convención establece lo siguiente: “1. El niño tendrá derecho 
a la libertad de expresión; ese derecho incluirá la libertad de buscar, recibir y difundir 
informaciones e ideas de todo tipo, sin consideración de fronteras, ya sea oralmente, por 
escrito o impresas, en forma artística o por cualquier otro medio elegido por el niño”. Es 
decir que establece  la libertad de formarse su propio juicio y pueda transmitirlo a otros 
y es restringido únicamente en relación al respeto hacia los derechos de las otras 
personas. 
Otro artículo importantísimo es el 14 ya que defiende  el derecho del “niño” a la libertad 
de pensamiento, de conciencia y de religión y menciona específicamente que: “3. La 
libertad de profesar la propia religión o las propias creencias estará sujeta únicamente a 
las limitaciones prescritas por la ley que sean necesarias para proteger la seguridad, el 
orden, la moral o la salud públicos o los derechos y libertades fundamentales de los 
demás.” Para esto, la Convención reconoce la patria potestad de los padres, madres,  
tutores y tutores que bajo los derechos y deberes reconocidos por la misma, son los 
encargados de guiar en el ejercicio de este derecho de acuerdo a la evolución de sus 
facultades pero  esta potestad se limita a guiar o orientar y no implica forzar u obligar. 
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La Constitución Política de Costa Rica, menciona el Derecho a la libertad en los 
artículos 24, 28, 29 al igual que nuestro Código de la Niñez hace mención a este 
derecho en su artículo 14 entre otros, en el cual dice que este derecho comprende la 
posibilidad de tener propias ideas, creencias y culto religioso así como expresar su 
opinión en un ámbito publico. Este último también es respaldado por el artículo 75 de la 
Constitución, Otros artículos que respaldan este derecho son el art. 19 de la DUDH, Art. 
4 DADDH, art. 19 PDCP, art. 13 CADH, y los art. 12, 13 CDN. 
El Derecho a la Libertad supone el poder realizar todo lo que la ley expresamente no 
prohíbe siempre y en tanto no atente contra un derecho ajeno o de un interés social 
según el artículo 28 de la Constitución Política. Tiene como finalidad el garantizar el 
desarrollo integral de la persona humana dentro de la sociedad a la que pertenece, con 
los límites de la misma. Abarca todos los ámbitos que coadyuvan al libre desarrollo de 
persona en la sociedad tales como libertad de conciencia, religión, información, opinión, 
expresión, difusión del pensamiento, asociación, y en cuanto nos concierne también 
toma de decisiones de querer o no tener relaciones sexuales, de formar una familia, de 
procrear, de obtener placer sexual, de decidir la orientación sexual y un sin fin de 
ámbitos mas. (FACIO, 2005)  
Hablamos entonces de derechos como el de la libre elección de prácticas sexuales, el de 
decidir si se tiene activad sexual o no, de que tipo, con quien y cuando, del derecho a no 
tener actividad sexual, por lo tanto  del derecho a la autodeterminación, como el derecho 
de las personas para controlar y decidir sobre su propio cuerpo, es decir de un derecho 
al ejercicio autónomo de la sexualidad, a gozarla con o sin finalidad coital, de acuerdo 
con las propias preferencias y a la protección legal de las mismas. (Londoño, 1996) Esa 
libertad necesita de protección a la autonomía, integridad y seguridad sexuales de cada 
persona. 
En la Cuarta Conferencia Mundial de la Mujer (párrafo 93) se reconoce que las 
adolescentes son más vulnerables que los varones al abuso sexual, la violencia y la 
prostitución y a las consecuencias de las relaciones sexuales prematuras y sin protección 
y que existe una tendencia a tener experiencias sexuales a temprana edad, aunada a la 
falta de información y servicios, lo que aumenta el riesgo de embarazos no deseados y a 
edad prematura, de contraer el VIH y otras enfermedades de transmisión sexual y de 
abortar en condiciones peligrosas.  
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El Derecho  a la Integridad comprende el derecho a la salud, en un sentido amplio, y 
ciertamente no restrictivo de índole somático, es decir,  como facultad de la persona a su 
total protección psicosomática en orden al pleno desarrollo de su persona y en relación a 
un desarrollo integral dentro de la sociedad y las posibilidades de ser un miembro activo 
en la misma. (MELZI, sin fecha) Tanto el derecho a la libertad, como a la seguridad e 
como a la integridad personal incluyen el que ninguna persona se verá sometida a 
tortura o tratos crueles, inhumanos y degradantes, y con estos nos referimos al derecho a 
estar libre de violencia, en el sexo y en el género y el derecho a vivir libre de 
explotación sexual, sin presiones o estereotipos sociales que nos obliguen a hacer cosas 
implícitamente.  
Dentro del derecho a la integridad física y psicológica podemos incluir el derecho a 
vivir sin violencia sexual así como el derecho a la seguridad personal, a la igualdad y a 
la dignidad de la persona, todos reconocidos en declaraciones, pactos y convenios 
internacionales. No podemos dejar de mencionar que la violencia sexual se apoya 
plenamente en la discriminación por género y por edad, en tanto su objetivo es someter 
el cuerpo y sexualidad de la persona por cualquier medio (físico, psicológico o 
económico) o práctica cultural. Aunque la Convención sobre los Derechos del Niño no 
hace mención expresa al Derecho a la Integridad, podemos encontrar varios artículos 
que hacen mención implícita al concepto de integridad como el artículo 27 el cual 
señala que: "Los Estados Partes reconocen el derecho de todo niño a un nivel de vida 
adecuado para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral y social." Por otra parte, el 
artículo 2.2 establece que el Estado deberá tomar las medidas apropiadas para asegurar 
la protección del “niño” contra todo tipo de discriminación o castigo por causa de su 
condición, actividades, opiniones expresadas o las creencias de sus “padres, tutores o 
familiares”, el artículo 3.2 el velar por la protección y cuidado necesarios para su 
bienestar, el artículo 34 el proteger al “niño” contra todas las formas de explotación y 
abusos sexuales y el artículo 36 el protegerlo contra todas las formas de explotación que 
sean perjudiciales para cualquier área de su bienestar. Los artículos 6, 8 y 16 hacen 
referencia a la protección de la integridad psíquica y moral de los menores de edad al 
considerar los derechos de identidad, de nombre, de vínculos familiares, etc.  
El Código de la Niñez y a la Adolescencia, hace mención a este derecho en el artículo 
24: “Las personas menores de edad tendrán derecho a que se respete su integridad 
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física, psíquica y moral (…)” incluye la protección de su imagen, identidad, autonomía, 
pensamiento, dignidad y valores. Esto hace referencia a la necesidad de una protección 
especial para garantizar la seguridad de cada menor. 
Asuntos como el tráfico de personas para la explotación sexual y la violencia sexual y 
en especial con referencia a la niñez, están legislado en muchos instrumentos 
internacionales, como el Estatuto de Roma sobre  Derecho  Penal que castiga el  tráfico 
y la explotación sexual. En este sentido al prohibirse una conducta se está protegiendo 
un bien jurídico y en este caso sería los derechos humanos en general. La dificultad para 
determinar que es tortura, por ejemplo es lo que determina el alcance de estos derechos. 
Es decir, en el caso de una mujer que es obligada a cargar con un embarazo no deseado, 
vale preguntarse si esto es tortura (FACIO, 2005) y si el Estado carga con la 
responsabilidad de esta en tanto no informa y educa a edades tempranas para prevenir 
este tipo de situaciones. Por otra parte, cabe cuestionarse si el Estado al no brindar una 
educación para la sexualidad a nuestra Adolescencia está cercenando su libertad de 
autodeterminación a través de la limitación de la información.   
La desigualdad de género por medio de la violencia contra la Mujer, según el Comité de 
la CEDAW,  es una violación que la inhibe de la capacidad de disfrutar de derechos y 
libertades en pie de igualdad con el Hombre. “Este comité ha señalado que los 
estereotipos culturales, actitudes discriminatorias, que perpetúan y fomentan la 
violencia contra las mujeres que a su vez puede repercutir en su salud reproductiva y 
por ende violar sus derechos reproductivos, por ejemplo, la anorexia que afecta la salud 
reproductiva además de que afecta la salud y la vida.” (IDEM) Por lo tanto pude 
considerarse como una obligación del Estado el velar por la salud reproductiva por 
medio de acciones efectivas para la eliminación de estos estereotipos que promuevan 
conductas negativas en la salud en general y que constituyen medios coactivos, aunque 
disimulados, que limitan derechos fundamentales. El derecho a la decisión libre e 
informada sobre sexualidad y reproducción está fundamentado en 11.2 CIPD,  96 




2.7 Derecho a la intimidad y la privacidad sexual. 
La unión del derecho a la vida privada, al respeto a la autonomía y al acceso a la 
información entre otros, es fundamental para el derecho a la libertad de decisión de  la 
Adolescencia basada en la visión de ésta como sujeto.  
El Derecho a la Privacidad, en específico, asegura y potencializa la capacidad de 
decisión, ya que permite el desarrollo de la individualidad. Por esta razón, los actos 
sexuales son actos privados ya que las decisiones se toman en base al contexto personal, 
los valores culturales, las creencias religiosas y la situación individual. Estos actos por 
darse en un ámbito de libertad, permite a la persona  vivir armónicamente tanto en el 
ámbito público como en el privado dentro de un contexto de ética personal y social sin 
afectar  otros derechos, ya que en caso de ser vulnerado el derecho a la privacidad se 
atentaría contra la honra y reputación de las personas y podría ocasionar una pérdida 
irreparable. (MESA, 2002) 
Podemos darle un seguimiento a su fundamento en los Art. 12 DUDH, Art. 5, 9, 10 
DADDH, Art. 17 PDCP  y constitucionalmente, este derecho está consagrado en los 
artículos 23 y 24.  
El artículo 16 de la Convención sobre los Derechos del Niño también protege este 
derecho al decir: “1. Ningún niño será objeto de injerencias arbitrarias o ilegales en su 
vida privada, su familia, su domicilio o su correspondencia, ni de ataques ilegales a su 
honra y a su reputación. 
2. El niño tiene derecho a la protección de la ley contra esas injerencias o ataques.” 
El propio Código de la Niñez es explicito sobre el Derecho a la Privacidad en el artículo 
25: “Las personas menores de edad tendrán derecho a no ser objeto de injerencia en su 
vida privada, familia, domicilio y correspondencia: sin perjuicio de los derechos y 
deberes inherentes a la patria potestad”  
Puede existir confusión acerca de este ámbito de privacidad en los y las adolescentes en 
tanto necesitan protección por su falta de madurez física y mental pero lo cierto es que 
el Interés Superior del Niño prevalece y en la medida que no se perjudique a si mismo 
(a), los padres, madres, tutoras o tutores no deberían intervenir en este ámbito. Los 
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artículos 142 y 213 establecen un deber de obediencia pero este deber está sujeto a que 
los adultos responsables no pueden imponer su opinión o criterio sin considerar el 
beneficio del menor o la menor en cuestión. 
Para el pleno desarrollo de la persona, es necesario que éste se de dentro de  una esfera 
privada que proteja jurídicamente el  ámbito de autonomía individual de la persona, para 
que se desenvuelva en un ambiente de libertad en tanto no atente contra algún interés 
colectivo. Esa esfera privada contiene sentimientos, hábitos y costumbres, relaciones 
familiares, la situación económica, creencias religiosas, la salud mental y física y todas 
aquellas acciones, hechos o datos y que cuya divulgación sin autorización de la persona 
pueda significar un peligro real o potencial para la intimidad. (MELZI, sin fecha) El 
Estado tiene la obligación develar por la seguridad de la intimidad de una persona 
siempre y cuando ésta no actúe en perjuicio de otros, por ejemplo si estando infecta con 
el virus VIH/SIDA, decide tener relaciones sexuales desprotegidas sin informar a su 
compañero o compañera.  
El Derecho a la Intimidad y a la Privacidad Sexual implica el respeto de las decisiones 
que cada individuo toma en el terreno del ejercicio de la sexualidad y la reproducción es 
decir, incluye el derecho a decidir libremente y sin injerencias  arbitrarias sobre sus 
funciones sexuales y reproductivas. Estas pueden ser  el decidir tener o no relaciones 
sexuales, y las condiciones para esto. También comprende la confidencialidad que 
merecen las personas, sobre temas relacionados a la salud sexual y reproductiva como 
en el ámbito de una consulta medica. (IDEM)  
La violación a estos derechos comprende acciones por parte del Estado o particulares 
que  interfieren  en  el derecho, usualmente de la mujer, a tomar decisiones sobre su 
cuerpo, su sexualidad y su capacidad reproductiva. (FACIO, 2005) Podríamos incluir 
también el derecho de los y las adolescentes a cuestionarse sobre su sexualidad y el 
deber de un profesor o educador a brindarle las respuestas que busca sin comunicarle a 
nadie estas inquietudes. 
La toma de decisiones en el ámbito sexual y reproductivo se debe dar en una esfera 
privada, porque son asuntos que conciernen únicamente al individuo y no a la sociedad. 
Al privar a la Adolescencia de esta esfera se viola el Derecho  a la Igualdad, en tanto el 
Estado no toma acciones contra los obstáculos que la falta de educación provoca. 
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Siendo las adolescentes, las que cargan con las peores consecuencias del manejo 
desinformado de su sexualidad, el Derecho a la Intimidad y Privacidad Sexual es 
violado al no brindarles el espacio que necesitan, para tomar decisiones libres, 
concientes y responsables, ya que se limita la toma de decisiones de la mujer con 
respecto a su sexualidad y sus funciones reproductivas.  
Un ejemplo claro es como en Costa Rica el aborto es penado pero únicamente en el caso 
de la mujer y no de su compañero sexual a pesar de que éste tuvo la misma 
responsabilidad en la concepción y por lo tanto es una violación también al Derecho a la 
Igualdad. 
2.8 Derecho al placer sexual. 
Este derecho necesita de muchos otros derechos para poder existir. Entre ellos 
(LONDOÑO, 1996): 
El derecho a la información y educación que permita conocer, respetar y amar el cuerpo. 
El derecho a la expresión sexual emocional como el derecho al amor, la sensualidad y el 
erotismo.   
El derecho a la relación sexual independiente de la edad, estado civil o modelo familiar, 
exenta de cualquier forma de violencia, abuso o acoso.  
El derecho  a la libertad para gozar de la sexualidad en un ámbito privado y seguro. 
El derecho a una sexualidad placentera y recreacional independiente de la reproducción 
y que incluye el derecho al orgasmo  
El derecho a decidir sobre la capacidad propia reproductora y por lo tanto a decidir 
sobre el uso de  anticonceptivos con información actualizada, seguimiento, y el 
deber de quienes los prescriben de responder por sus efectos.  
El Derecho debe tener por objetivo el promover la felicidad y la responsabilidad de 
todos los individuos. Las desigualdades y estereotipos sociales limitan tanto a hombres 
como a mujeres no solo en el ámbito sociocultural, sino también en el político-
económico. No es posible el Derecho a la Libertad y a la Autonomía  sin la posibilidad 
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de decisión sobre el propio cuerpo, como tampoco es posible el Derecho a la Igualdad y 
a la no discriminación si el disfrute sexual se limita a una sola mitad de la población, a 
la cual histórica y socialmente se le ha permitido el disfrute sexual. A los y las 
adolescentes se les niega un proceso de aprendizaje sano de su propio cuerpo y 
sexualidad, al negárseles una educación integral sobre éstos. Por la naturaleza de esta 
etapa, necesitan conocer, aprender, educarse. 
2.9 Derecho al empleo. 
En artículo primero de la CEDAW establece que toda “"discriminación contra la mujer" 
denotará toda distinción, exclusión a restricción basada en el sexo que tenga por objeto 
o por resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, 
independientemente de su estado civil, sobre la base de la igualdad del hombre y la 
mujer, de los derechos humanos y las libertades fundamentales en las esferas política, 
económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera.” En ese sentido, el Derecho 
al Empleo asume la necesidad de protección de las mujeres en caso de maternidad y que 
incluye  el derecho a no ser discriminada, ni despedida por embarazo. 
Es evidente que esta protección no puede iniciar con el embarazo en sí, sino por el 
contrario se debe considerar estas situaciones antes de que se den. Una adolescente 
embarazada, en especial si no posee suficientes recursos económicos, tiene pocas 
posibilidades de terminar su educación y por lo tanto de conseguir un empleo y mucho 
menos uno que se bien remunerado. La CEDAW en su artículo 11 establece la 
obligación de los Estados Partes a adoptar todas las medidas apropiadas para eliminar la 
discriminación contra la mujer en la esfera del empleo a fin de asegurar, en condiciones 
de igualdad entre hombres y mujeres, los mismos derechos y en particular del derecho 
al trabajo como derecho inalienable de todo ser humano, a las mismas oportunidades de 
empleo, inclusive a la aplicación de los mismos criterios de selección de cuestiones de 
empleo, a elegir libremente profesión y empleo, a tener igual remuneración  e igualdad 
de trato con respecto a un trabajo de igual valor.  
La realidad nos demuestra que las mujeres siguen siendo  despedidas por motivo de 
embarazo o licencia de maternidad, no reciben licencias de maternidad con sueldo 
pagado, que son ellas las que tienen que cargar  con las obligaciones de la familia, y que 
tienen que balancear sus responsabilidades parentales con las laborales, trabajando 
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algunas veces hasta doble y triple jornadas, algunas veces en trabajos perjudiciales para 
su salud, entre otros sucesos como consecuencia de la carga social impuesta. Vale la 
pena entonces aclarar que según la CEDAW todas las medidas que sean para protección 
de la maternidad, no pueden ser consideradas discriminatorias contra los hombres, ya 
que es una medida social  para proteger a las futuras generaciones. (FACIO, 2005)   
Si bien es cierto que el Convenio 156 de la OIT  establece que para lograr la plena 
igualdad entre el hombre y la mujer es necesario modificar, el papel tradicional de 
ambos en la sociedad y la familia y que esto constituye una obligación jurídica para el 
Estado, no podemos pretender hacerlo cuando las situaciones estén al límite. La mejor 
solución es prever los problemas e evitar que estos ocurran. Por lo tanto, una educación 
integral para la sexualidad desde una perspectiva de genero en etapas tempranas, 
permitiría por una parte empoderar a los individuos, brindándoles el derecho y la 
posibilidad a maximizar sus potenciales, a desarrollar proyectos de vida satisfactorios, a 
decidir sobre sus vidas y sus cuerpos, a ser responsables consigo mismos y con la 
sociedad, y por otra parte permitiría reducir los embarazos no deseados en niñas y 
adolescentes,  con lo que se evitaría futuras situaciones discriminatorias y a disminuir 
las conductas discriminatorias en si por parte del ámbito laboral, llámese patrono. 
2.10 Derecho a la libertad de conciencia, culto y religión.  
Estos derechos están cimentados sobre el concepto general del derecho a la libertad 
consagrado por numerosos instrumentos jurídicos. También sirve de base para otros 
derechos como el derecho a la información y otras libertades como la libertad de 
opinión y expresión. Tanto el derecho a la libertad de conciencia, como el de culto y de 
religión implica respeto y tolerancia a la existencia de creencias distintas, y por lo tanto 
sirve como garantía para evitar la imposiciones de criterios  en las legislaciones basados 
en las creencias o prejuicios religiosos de un sector de la población.  
En la legislación internacional se encuentran consagrado el derecho de pensamiento, 
conciencia y religión en los siguientes artículos: Art. 18 DUDH, Art. 18 PDCP, Art. 3 
DADDH. El derecho a la libertad de culto y religión implica el respeto de todas las 
creencias religiosas, es decir, que en principio ningún individuo ni el mismo Estado 
impondrá de alguna manera creencias, tradiciones o conductas referentes a un ámbito 
religioso. El problema se presenta en tanto el estado costarricense, según nuestra 
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Constitución Política en el artículo 75, tiene como religión oficial la religión católica, 
apostólica y romana y le otorga en la práctica ingerencia directa, incluso jurídicamente, 
en ámbitos colectivos, es decir, que incluyen a los sectores de la población que no 
comparten esta religión, tales como el educativo. Si bien es cierto el mismo artículo 
estipula que no se impedirá el libre ejercicio de otros cultos, el permitir la participación 
de la Iglesia promueve la imposición de creencias y la violación del mencionado 
derecho al imponer normas y conductas dispuestas por esta entidad. 
En el caso del derecho a la educación para la sexualidad, esto se hace más evidente. La 
Iglesia ha intervenido para modificar los contenidos de este tipo de programas de forma 
tal que no contravenga sus normas religiosas. Con esto se está violando el derecho a la 
libertad de religión o de culto de todas aquellas personas que pertenezcan esta estructura 
religiosa, al imponer una moral y una ética permeada por un tipo de tendencia religiosa, 
es decir que se imponen normas que obligan a la totalidad de la sociedad a actuar como 
católica, apostólica y romana a pesar de que no lo sean a pesar que el mismo Código de 
la Niñez en el artículo 14 reconoce expresamente el Derecho a la libertad de culto y de 
todo tipo de creencias, al igual que el artículo del mismo número en la Convención 
sobre Derechos del Niño el cual le brinda  a la Niñez y a la Adolescencia: “3. La 
libertad de profesar la propia religión o las propias creencias estará sujeta únicamente a 
las limitaciones prescritas por la ley que sean necesarias para proteger la seguridad, el 
orden, la moral o la salud públicos o los derechos y libertades fundamentales de los 
demás.” 
No se trata de desconocer el importantísimo papel (no pocas veces 
positivo) que ha jugado y sigue jugando el catolicismo en el país, pero dentro del marco 
de derecho es esencial para una democracia respetar los derechos de las minorías y la 
única forma de garantizar una auténtica libertad de culto 
consiste en asegurar la neutralidad del Estado respecto del 
fenómeno religioso y fomentar  la tolerancia y el respeto ante la 
diferencia incluso religiosa para evitar odiosas discriminaciones e incluso episodios de 
violencia. Al asignarle carácter confesional al Estado costarricense, se privilegia  
 cxxiii
el papel de la Iglesia Católica y su pensamiento en la definición de la agenda nacional y 
de las políticas públicas. (HESS, 2004) 
Tanto las acciones de la jerarquía eclesiástica para torpedear los programas de 
educación sexual del Ministerio de Educación Pública o el reciente llamado para 
prohibir las esterilizaciones quirúrgicas voluntarias (a pesar de que la Sala 
Constitucional ya ha reiterado la conformidad constitucional del correspondiente 
decreto ejecutivo), constituyen una grave violación al derecho en cuestión ya que  según 
la doctrina de los Derechos Humanos, la practica religiosa es un asunto de única y 
estricta incumbencia de cada individuo, el cual tiene el derecho a actuar dentro de un 
ámbito de libertad e intimidad personal. Por lo tanto, el Estado tiene la obligación de 
abstenerse de cualquier acción activa o pasiva, a favor o en contra de ningún credo 
religioso. Su ámbito de acción se limita a ofrecer y proteger en toda su capacidad las 
garantías jurídicas necesarias para proteger los derechos de todas las personas en el país, 
para asegurar que cada quien pueda tomar las decisiones que considere necesarias para 
su desarrollo personal en un ámbito de libertad, igualdad, dignidad y privacidad y que 
estas decisiones sean respetadas en toda su amplitud por el poder público, el sector 
privado y los individuos en general. Por esta razón, es de suma importancia concentrar 
en una educación general libre de prejuicios, mitos y tabúes impuesto por una religión 
que no tiene el derecho dentro de la legislación integral a intervenir en asuntos políticos 
y jurídicos.   
2.11 Derecho a la Educación. 
El derecho a la educación está contemplado en numerosos instrumentos jurídicos 
internacionales sobre derechos humanos y en nuestra propia legislación nacional. Un 
ejemplo lo encontramos en el Protocolo adicional a la convención Americana sobre 
Derechos Humanos en materia de derechos económicos, sociales y culturales, en su 
Artículo 13 que dice: “1.    Toda persona tiene derecho a la educación.”  
En este mismo articulo se establece la obligación por parte de los Estados a que la 
educación deberá orientarse hacia el pleno desarrollo de la personalidad humana y del 
sentido de su dignidad y deberá fortalecer el respeto por los derechos humanos, el 
pluralismo ideológico, las libertades fundamentales, la justicia y la paz y también 
conviene en que la educación deberá capacitar para la participación efectiva en una 
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sociedad democrática y pluralista, para lograr una subsistencia digna, favorecer la 
comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos 
raciales, étnicos o religiosos y promover las actividades en favor del mantenimiento de 
la paz. 
Este artículo también es sumamente importante porque en el punto cuarto establece el 
derecho de los padres a escoger el tipo de educación para sus hijos bajo la condición de 
que se adecue a los principios enunciados precedentemente. Con esto, se soluciona, el 
debate sobre si la educación concierne exclusivamente a los padres o si bien el Estado 
tiene el derecho de una ingerencia directa sobre esta.  
La Convención de los Derechos del niño recoge en su artículo 28 este derecho y precisa 
en el artículo 29 que los objetivos de la educación deben de ser desarrollar la 
personalidad, las aptitudes y la capacidad mental y física del “niño” hasta el máximo de 
sus posibilidades, inculcar el respeto de los derechos humanos, libertades fundamentales 
y principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas y preparar a la niñez para 
asumir una vida responsable en una sociedad libre, con espíritu de comprensión, paz 
tolerancia, igualdad de los sexos y amistad entre todos lo pueblos y grupos de todo tipo.   
También la Plataforma de Acción del Cairo establece que toda persona tiene derecho a 
la educación, y que esta debe basarse en parámetros que fortalezcan el respeto por los 
Derechos Humanos, y las libertades fundamentales incluidas las relacionadas con la 
población y el desarrollo, al igual que el Código de la Niñez en los artículos 56, 59 y 60 
respaldan este derecho y añaden que la educación deberá estar encaminada al desarrollo 
de la totalidad de las potencialidades, de forma tal que será una preparación que dirija al 
ejercicio pleno de la ciudadanía, inculcando el respeto por los Derechos Humanos y los 
valores culturales en un marco de paz y solidaridad. Por lo tanto no dudo en asegurar 
que el derecho a la educación debe de incluir por supuesto el derecho a la educación 
para la sexualidad teniendo que ser esta una educación oportuna, integral, laica, gradual, 
científica y con enfoque de género (LONDOÑO, 1996) haciendo énfasis en la 
autonomía y la responsabilidad de cada persona, manteniendo siempre presente la 
relación entre estos derechos con el derecho a la no discriminación en aras de promover 
la igualdad de género.  
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Podemos concluir entonces que la educación debe orientarse hacia el desarrollo pleno 
de las capacidades de la niña, niño y adolescente, con el fin de contribuir a su formación 
integral, y por lo tanto la inclusión del conocimiento de la propia sexualidad y de su 
propio cuerpo, como parte del respeto de los Derechos Humanos y las libertades 
fundamentales de las personas menores de edad. Es decir, que el marco legal sí titula a 
sus ciudadanos para tener acceso a una educación para la sexualidad laica, en vista de 
que el Estado no puede traspasar los límites que señalan los Derechos Humanos, ya que  
éstos son considerados como atributos inherentes a la dignidad de las personas y 
superiores al poder del Estado.  Por lo que podemos asegurar que el ejercicio del poder 
publico no tiene la delegación para inferir con los Derechos Humanos y incluyendo en 
éstos el derecho a la educación para la sexualidad laica. Pero la realidad costarricense es 
otra. El perfecto ejemplo yace en las diversas acciones de la jerarquía eclesiástica para 
torpedear los programas de educación sexual del Ministerio de Educación Pública, en el 
llamado que hizo para prohibir las esterilizaciones quirúrgicas voluntarias (esto a pesar 
de que la Sala Constitucional ha reiterado la conformidad constitucional del 
correspondiente decreto ejecutivo).  
No pretendemos afirmar que se elimine la práctica del culto católico o cristiano sino que 
por el contrario, bajo la moderna doctrina de los Derechos Humanos, debe existir la 
libertad de practicar un determinado culto o incluso de no practicar ninguno, pero esta 
libertad debe ser concebida como asunto de única y estricta incumbencia de cada 
individuo por separado, el cual actuaría dentro de su propio ámbito de libertad personal. 
Para PUIG (1995:103), “la educación moral es un proceso en el cual las personas 
reciben de la sociedad el conjunto de normas y valoraciones vigentes para adaptarse a la 
sociedad a la que pertenecen. En este proceso la persona acepta y reconoce la necesidad 
de las normas sociales para convivir en armonía”.El Estado no tiene ninguna atribución 
para ejercer ningún tipo de influencia independientemente de que sea activa o pasiva, ya 
sea a favor o en contra de cualquier tipo de credo religioso. Su actuación esta definida y 
encasillada en ofrecer, de forma abstracta, las garantías jurídicas necesarias para 
asegurar que cada persona pueda elegir y tomar las decisiones que prefiera en este 
sentido. También debe asegurarse de que esas decisiones sean respetadas a plenitud, 
tanto el poder público como por el resto de los individuos. 
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De esto podemos deducir que ninguna organización o comunidad religiosa, sea cual 
fuere, poderosa o principiante, tiene ni el poder, responsabilidad o posibilidad de ejercer 
algún tipo de influencia o presión en ningún proceso de definición, elaboración y 
ejercicio de las políticas públicas, ya que de hacerlo lograría transmitir de forma 
ilegitima su pensamiento en planes y programas estatales, obteniendo de forma injusta 
una ventaja para sí y en detrimento de otras opciones religiosas o morales. 
 
2.12 Derecho a la información adecuada y oportuna. 
Uno de los principios de este derecho, no es solamente el recibir la información sino 
que esta sea adecuada, es decir que dependerá de la persona que la necesita, oportuna, o 
sea que debe de ser brindada en el momento en que se necesita, sobre todo basada en los 
avances del conocimiento científico, y por lo tanto libre de prejuicios y estereotipos 
sociales o religiosos. En otras palabras, se le debe dar la información a la persona que lo  
necesita y en el momento que lo necesita.  
El derecho a la información para adolescentes y jóvenes sobre sexualidad, salud sexual 
y reproductiva es resguardado por tratados internacionales de Derechos Humanos y 
orientado por las disposiciones contenidas en la Cuarta Conferencia Mundial de la 
Mujer, la Conferencia Internacional de Población y Desarrollo y su seguimiento a cinco 
años, la Declaración de compromisos en la lucha contra el VIH/SIDA y las Directrices 
Internacionales sobre VIH/SIDA. 
El Artículo 17 de la Convención del Niño establece que: “la importante función que 
desempeñan los medios de comunicación y velarán por que el niño tenga acceso a 
información y material procedentes de diversas fuentes nacionales e internacionales, en 
especial la información y el material que tengan por finalidad promover su bienestar 
social, espiritual y moral y su salud física y mental.” Por su parte el artículo 13 declara 
que el “niño” tendrá la libertad de buscar, recibir y difundir informaciones e ideas de 
todo tipo por cualquier medio elegido por éste y aclara que las limitaciones serán 
únicamente la ley y el derecho de las demás personas. 
Este derecho está relacionado íntimamente con el Derecho a la Educación para la 
Sexualidad en tanto desde sus primeros años, los niños tienen derecho a que se les dé 
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información y se les vincule a programas de prevención de embarazos no deseados, 
maltrato y abuso sexual. (ORLICH, 2006) Los contenidos del tema de sexualidad en los 
programas educativos del Estado para los y las adolescentes deben contener 
información integral, científica y laica, libre de prejuicios y orientada a facilitar la toma 
de decisiones autónomas e informadas y a eliminar estereotipos, prejuicios,  tradiciones 
y costumbres  discriminatorias. Para ser efectiva, debe ser continua y adecuarse a cada 
fase o etapa  de conocimiento de cada individuo y por supuesto debe fomentar el respeto 
a la igualdad, a la dignidad y la libertad de todas las personas, considerando elementos 
como la responsabilidad, la equidad de género y la tolerancia. 
El Comité de la CEDAW ha dicho que el Estado tiene el deber de adoptar medidas, para 
garantizar el acceso a los servicios de salud, como la aplicación de programas, políticas 
de difusión y sensibilización sobre la educación sexual en particular entre los 
adolescentes, incluyendo lo referente a los medios anticonceptivos, y su disponibilidad 
en la sociedad en su conjunto. (FACIO 2005) La Organización Mundial de la Salud 
también sostiene que el derecho a la educación es particularmente importante para la 
promoción y protección de la salud, y por lo tanto hay que vincularlos. 
Previendo una realidad que brinda información deformada, que reproduce mitos y 
prejuicios, es tanto deber del Estado brindarles a los y las adolescentes información 
sobre métodos de planificación familiar seguros, el tener acceso a ellos y poder elegirlos 
libremente sin ningún tipo de coacción (Jennie Dador Tozzini citada por MELZI, sin 
fecha) como elaborar programas innovadores, en los cuales tengan acceso a 
asesoramiento y servicios de salud reproductiva que informen sobre su obligación de 
compartir las responsabilidades de la planificación familiar y de las labores domésticas 
y de crianza de los y  las hijas, y las de prevenir las enfermedades de transmisión sexual. 
Esto en aras de un beneficio social y colectivo así como individual. 
La Conferencia de Población y Desarrollo (7.5) concreta que los servicios de atención 
primaria a la salud deberán proporcionar información, educación y asesoramiento sobre 
sexualidad humana, salud reproductiva y paternidad responsable, así como sobre  la 
planificación familiar, establece que debe proporcionarse información accesible, 
completa y precisa sobre los diversos métodos en los cuales se incluye los riesgos y 
beneficios, los posibles efectos secundarios y su eficacia para prevenir la propagación 
del VIH SIDA y otras enfermedades de transmisión sexual. 
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El artículo 20 del Código de la Niñez es fundamental en este aspecto ya que cobija el 
derecho a la información, aclarando que no importará su fuente y modo de expresión, y 
en especial toda aquella información que promueva su bienestar social, espiritual y 
emocional, al igual que su salud física y mental. Sin embargo, pese a la normativa 
vigente, que incluye legislación nacional e internacional como convenciones y tratados 
ya ratificados, ésta no es más letra muerta en tanto se permita la injerencia de la Iglesia 
Católica en asuntos del Estado, como la educación, ya que por la vinculación que se 
establece entre esta entidad religiosa y el Estado en  la Constitución Política, definiendo 
una religión oficial, ésta resulta en última instancia ser en la práctica el ente rector del 
rumbo de la educación para la sexualidad. (ORLICH, 2006) 
2.13 El Derecho al beneficio del progreso científico. 
El Pacto Internacional de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales en el artículo 
15 determina que todas las personas tienen derecho a acceder y beneficiarse de los 
resultados y aplicación de las investigaciones biomédicas, tecnológicas, clínicas, 
epidemiológicas y de las ciencias sociales para mejorar su salud y bienestar.  Por otra 
parte, encontramos el fundamento del derecho a beneficiarse y gozar del progreso 
científico en Art. 27 DUDH, Art. 13 DADDH, 12.12 a 12.17 CIPD.  
La relación entre el avance científico y tecnológico y los derechos sexuales y 
reproductivos recae en que el primero incide directamente en la transformación de 
patrones culturales para el beneficio de los Derechos Sexuales hasta el acceso a  
métodos modernos y eficaces para ampliar la salud sexual y reproductiva. (MESA, 
2002) 
Este derecho también está relacionado con el derecho a la educación y a la información. 
Por ejemplo, en el ámbito educativo queda plasmada la obligación estatal de fomentar 
los niveles más elevados del conocimiento científico y tecnológico en el artículo 58 del 
Código de la Niñez. Es más, no tendría sentido el invertir en investigaciones para 
descubrir nuevas y mejores formas de anticoncepción si no se informa a la población 
desde el inicio de la su vida sexual acerca de ellos. Entonces, el derecho al beneficio del 
progreso científico, debe ser considerado a la hora de definir los contenidos de la 
educación y en especial de la educación para la sexualidad. Es decir, todo producto del 
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progreso científico, ya sea descubrimientos, técnicas o métodos, debe ser incluido en la 
educación de forma que se asegure que ésta sea verdadera, integral y también científica.  
Entonces, el negarse a brindar una educación para la sexualidad a los y las adolescentes, 
sería obligarlos a vivir en un oscurantismo, en donde los mitos, los estereotipos y la 
confusión serían los factores esenciales a la hora de tomar decisiones que definirán sus 
vidas, es decir, que no serían capaces de tomar decisiones en realidad, ya que no 
tendrían los elementos necesarios (información, educación, madurez) para hacerlo de 
una forma conciente, libre y responsable. Ahora bien, no será porque no tengan la 
capacidad para hacerlo sino porque se les ha negado Derecho Humanos esenciales para 
el desarrollo de su potencial.  
2.14 Derecho a la igualdad y a la no discriminación. 
Este derecho necesita de la cobertura de muchos otros para poder existir. El Derecho a 
la Igualdad es el pilar de los derechos humanos ya que en razón de este no se pueden 
hacer distinciones en el goce de los derechos, pero hay que ser cautelosa con esta 
afirmación. También establece que para que los derechos se gocen hay que hacer 
distinciones.  
Aunque el artículo constitucional 33 establece que toda persona es igual ante la ley y 
que no se puede practicar discriminación alguna, no podemos definir este derecho como 
el derecho de todas las personas a ser tratadas iguales, ya que justamente este derecho 
nos refiere a la necesidad de un trato diferenciado dependiendo de la persona especifica 
y de la situación o ámbito especifico. Por razones históricas, sociales y culturales, la 
mujer es un ejemplo claro de ésto  ya que se ha de considerar en lo relativo a las 
diferencias sexuales, no solo de género, sino las diferencias biológicas, físicas, 
psicosomáticas, etc. (FACIO 2005). Se necesita por ejemplo de políticas diferenciadas, 
lo cual en nuestro país no es común en el sector salud y por que no de la educación para 
la sexualidad.  
La CEDAW establece sobre este derecho hay igualdad cuando no discriminación. Por lo 
que otros instrumentos jurídicos deben ser utilizados a la hora de determinar la 
aplicación y cumplimiento de este derecho. Como dijimos anteriormente, la  CEDAW  
define lo que es la discriminación de la siguiente manera: “Que es toda distinción, 
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exclusión o restricción basada en el sexo,  que tenga por objeto o resultado menoscabar 
o anular el reconocimiento al  ejercicio por la mujer independientemente de su estado 
civil, sobre la base de la igualdad del hombre y la mujer de los derechos humanos 
fundamentales y las libertades en la esfera política, económica, social, cultural y civil, o 
cualquier otra esfera.” 
La Ley de Promoción de la Igualdad Social de la Mujer, también es un poderoso 
instrumento al establecer en el artículo primero que es obligación del estado promover y 
garantizar la igualdad de derechos entre hombres y mujeres en los campos político, 
económico, social y cultural y en el artículo segundo la obligación del Estado por velar 
porque la mujer no sufra discriminación alguna por razón de su genero para que goce de 
los mismo derechos que el hombre. 
En base a esto podemos asumir entonces el derecho de hombres y mujeres a participar 
con iguales responsabilidades en la crianza, reasumiéndola creativamente, y a construir 
identidades propias más allá de los roles de género. (LONDOÑO, 1996) Es difícil 
enumerar todas las desigualdades que sufren las mujeres en razón de su género pero 
como vivimos anteriormente en los otros derechos, la falta de educación sobre la 
sexualidad provoca mayores desigualdades y mantiene las ya existentes, en especial 
para las adolescentes. La falta de una educación apropiada y humanista está relacionada 
en mi criterio con los niveles ascendentes de pobreza y subdesarrollo así como los 
grados de insatisfacción existencial. 
Por otra parte, este derecho también hace referencia a al derecho a la libre expresión de 
la orientación sexual, así como la regulación de las distintas situaciones que se 
desprenden de su ejercicio cotidiano. (MELZI, sin fecha) Nuestro país tiene como 
religión oficial el catolicismo apostólico y romano. La Iglesia tiene gran ingerencia en el 
ámbito de la educación. Y sin entrar en el debate de si esto es ético o jurídico, lo cierto 
es que ninguna religión está, en principio, por encima del Derecho y mucho menos de 
los Derechos Humanos.  
El problema se plantea si en la educación para la sexualidad que los adolescentes 
deberían recibir, se debería cuestionar de forma negativa o bien omitir el tema de la 
identidad y orientación sexual, o por el contrario incluir los nuevos avances científicos 
sobre esta temática. Partiendo del artículo 69 del Código de la Niñez que prohíbe las 
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prácticas discriminatorias en los centros educativos, no es aceptable un marco educativo 
que promueva prácticas discriminatorias como la homofobia, la lesbofobia y la 
transfobia ya que no permite una sociedad justa e equitativa y menos sujeta a lo 
jurídico.  
Para esto, la Convención sobre Derechos de Niño estipula en el artículo 2 la obligación 
estatal de  respetar los derechos de la Niñez y asegurar su aplicación a cada niño y niña  
sin distinción alguna, independientemente de la raza, el color, el sexo, el idioma, la 
religión, la opinión política o de otra índole, el origen nacional, étnico o social, la 
posición económica, los impedimentos físicos, el nacimiento o cualquier otra condición 
del niño, de sus padres o de sus representantes legales. Cabe resaltar que la Convención 
también protege a la Niñez de la discriminación que tenga como fundamento las 
distintas situaciones, opiniones o creencias de padres, madres, tutoras, tutores o 
parientes. En otras palabras protege la igualdad de derechos de niños, niñas y 
adolescentes contra toda discriminación en base al interés superior del niño ante 
derechos encontrados y fundamenta que sus derechos sexuales no deberán ser 
discriminados por su edad.  
2.15 El derecho a modificar las costumbres discriminatorias. 
Si bien es cierto este es un derecho no muy conocido o difundido, la CEDAW 
explícitamente establece el Derecho a modificar las costumbres y cambiar todas las 
tradiciones discriminatorias contra la mujer incluso como una obligación del Estado. El 
artículo 5 de dicho instrumento dice:  
“Los Estados Partes tomarán todas las medidas apropiadas para: a) Modificar los 
patrones socioculturales de conducta de hombres y mujeres, con miras a alcanzar la 
eliminación de los prejuicios y las prácticas consuetudinarias y de cualquier otra índole 
que estén basados en la idea de la inferioridad o superioridad de cualquiera de los sexos 
o en funciones estereotipadas de hombres y mujeres…”  
Complementariamente el artículo 10 dice:  
“Los Estados Partes adoptarán todas las medidas apropiadas para eliminar la 
discriminación contra la mujer, a fin de asegurarle la igualdad de derechos con el 
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hombre en la esfera de la educación y en particular para asegurar, en condiciones de 
igualdad entre hombres y mujeres…” 
Con esto, podemos abarcar todos los estereotipos presentes en libros, periódicos, 
programas y comerciales de televisión, radio y otros, en especial en campo educativo. El 
Estado tiene la obligación de hacer todo lo posible para cambiarlos. Es evidente que 
dentro de la educación, como deber estatal, Costa Rica debe proveer a los y las 
adolescentes de libros de textos e información libre de estereotipos y costumbres 
discriminatorias de cualquier tipo, en especial hacia la mujer. 
Si partimos de la implementación de una educación para la sexualidad integral con 
perspectiva de género, podríamos utilizar esta como un instrumento esencial para 
cumplir con este derecho. Mientras tanto, practicas discriminatorias como las sanciones 
o medidas correctivas a las adolescentes embarazadas en instituciones educativas son 
prohibidas por el artículo 70 del Código de la Niñez y los derechos de éstas son 
protegidos en los artículos 50, 51 y 52 del mismo Código así como por la Ley General 
de Protección a la Madre Adolescente.  
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TITULO IV: El Derecho a la Educación para la Sexualidad de los y las 
Adolescentes desde una perspectiva de los Derechos Humanos. 
1. Derecho Humano a la Educación para la Sexualidad de las y los adolescentes. 
1.1 Derecho a la Educación para la Sexualidad y Derechos Humanos. 
Como dijimos anteriormente, los Derechos Humanos son derechos fundamentales y 
todo ser humano los posee tan solo por el hecho de ser persona. El reconocimiento de 
los derechos de la Niñez y la Adolescencia como sujetos de derechos, poseedores no 
solo de Derechos Humanos en general sino también de derechos específicos propios de 
cada etapa de desarrollo humano, implica el que este sector de la sociedad debería tener 
un rol más activo en la sociedad. Esto implica el replantearnos los esquemas sociales 
existentes hasta ahora.  
Es determinante considerar que los principios que definen los Derechos Humanos como 
la dignidad, la libertad y la igualdad así como sus características (innatos, 
intransmisibles, irrenunciables, imprescriptibles, únicos, Erga Omnes, 
extrapatrimoniales, absolutos, universales, irreductibles, indisponibles, inherentes a la 
persona y en especial que estén por encima de cualquier Estado teniendo este el deber 
de respetarlos y garantizarlos), nos conduce a la obligación moral y jurídica de aceptar 
que son normas imperativas y universales, al ser  aceptadas y reconocidas por la 
comunidad internacional en su conjunto. Esto es importante en relación al Derecho a la 
Educación Integral para la Sexualidad de los y las Adolescentes en Costa Rica, porque 
por esta razón son de aplicación directa y que no pueden ser desconocidos por el estado 
costarricense. Debo añadir que además por la característica de indivisibilidad de los 
Derechos Humanos no es posible proteger un derecho sin proteger la totalidad de los 
derechos en general, por lo que ignorar el derecho en cuestión sería violentar un enorme 
grupo de otros derechos, al igual que la Doctrina de Protección Integral que cubre a la 
Niñez y a la Adolescencia. 
Partiendo de que según la Declaración presentada por el Foro de ONGs de Iberoamérica 
en el marco de la Sexta Reunión de Ministras, Ministros y Altos Responsables de Niñez 
y Adolescencia de Iberoamérica, “la educación es un mecanismo privilegiado para 
promover los derechos humanos y prevenir violaciones severas de los mismos, 
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especialmente aquéllas que son resultado de la violencia”, es en esta que recae el rol 
determinante de ejercer un cambio que promueva una sociedad mas democrática, justa y 
equitativa asi como el Estado de Derecho. 
En ese sentido, la importancia del Principio del Interés Superior del Niño, el cual 
determina que más allá de las normas escritas y del interés de los padres, madres o del 
Estado, el interés del “niño” debe ser considerado prioridad en el diseño de las políticas, 
en su ejecución, en los mecanismos de asignación de recursos y de resolución de 
conflictos (MELZI, sin fecha), recae en que dado que la educación para la sexualidad es 
un Derecho Humano básico de todas las personas, incluidos y en especial de las niñas, 
los niños,  las y los adolescentes, debe mantenerse por encima de cualquier otro interés. 
Desde mi perspectiva, la problemática entre los derechos de los padres, madres, tutoras 
y tutores a educar a sus hijos e hijas o, no puede interferir definitivamente con el Interés 
Superior del menor en cuestión y por lo tanto el Estado debe tomar medida para 
proteger los derechos de aquellos que por si solos no pueden hacerlo, particularmente si 
aceptamos una realidad en donde todas las personas están a los mensajes ambiguos de 
los medios de comunicación pero que por la condición de la Niñez y la Adolescencia, 
estos son mas vulnerables. Es un hecho que la mayoría de los adultos, incluidos 
aquellos que son padres no están capacitados para brindar respuestas apropiadas que 
convengan el interés de los niños y adolescentes. 
Así la Convención de los Derechos del  niño, en su preámbulo, reconoce que éste 
necesita para el pleno y armonioso desarrollo de su personalidad, el crecer en el seno de 
la familia, en un ambiente de felicidad, amor y comprensión, así como que debe estar 
plenamente preparado para una vida independiente en sociedad y ser educado en el 
espíritu de los ideales proclamados en la Carta de las Naciones Unidas y, en particular, 
en un espíritu de paz, dignidad, tolerancia, libertad, igualdad y solidaridad, La necesidad 
de proporcionar al “niño” una protección especial ha sido enunciada en la Declaración 
de Ginebra de 1924 sobre los Derechos del Niño y en la Declaración de los Derechos 
del Niño adoptada por la Asamblea General el 20 de noviembre de 1959 y reconocida 
en la Declaración Universal de Derechos Humanos, en el Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos (en particular, en los artículos 23 y 24), en el Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (en particular, en el 
artículo 10) y en los estatutos e instrumentos pertinentes de los organismos 
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especializados y de las organizaciones internacionales que se interesan en el bienestar 
del niño, 
Un ejemplo es el derecho a la educación, garantizado en una larga lista de  instrumentos 
internacionales como un derecho esencial para el pleno desarrollo de la personalidad 
humana, el fortalecimiento del respeto a los Derechos Humanos y las libertades 
fundamentales, percibe la meta de la  educación como la igualdad de oportunidades para 
contribuir al desarrollo integral de las personas y en especial de la Niñez y la 
Adolescencia por su especial condición, tales como los  conocimientos y  las  aptitudes 
de cada individuo de forma tal que sea posible su participación en el proceso de 
desarrollo de si mismo y de la sociedad. Pero si la educación, desde esta perspectiva de 
los Derechos Humanos, es la forma ideal para que todos los individuos desarrollen 
todas sus capacidades y potencialidades y por lo tanto estar capacitados para exigir y 
ejercer el resto de sus otros Derechos Humanos, negar el Derecho a la Educación para la 
Sexualidad a través de la restricción en la información o la manipulación de está, viola 
los Derechos Humanos no sólo a la educación, sino a la información y a la salud, entre 
un sin fin de derechos mas. (NERIO y ALMARAZ, 2006) 
Esta educación debe incluir las diversas realidades y necesidades de este sector de la 
población en la actualidad y no sobre “deberes ser” morales o religiosos. De esta forma, 
el Estado tiene la obligación de garantizar a niños, niñas y adolescentes el derecho a 
recibir información y educación sobre su propia sexualidad, ya que través de ésta 
garantiza el respeto a los derechos sexuales y al resto de los derechos humanos. La 
información provista deberá estar encaminada al bienestar social, espiritual y moral. 
Art. 17 CDN y es que pareciera que el negar el Derecho a la Educación para la 
Sexualidad de niños, niñas y adolescentes, es pretender proponer una visión en la cual 
su sexualidad es únicamente sinónimo de los peligros y por lo tanto pasar por alto que 
ésta por el contrario puede ser un arma potenciadora de capacidades y habilidades para 
defenderse de estos peligros.   
Considerando que es un hecho el fenómeno de la globalización, realidad que se extiende 
a las propias conductas, la ética y la moral antes bastante uniforme en nuestro país, a 
incluido otros roles y papeles, tanto positivos como negativos, de otros países. En una 
sociedad, en donde la incertidumbre y la seguridad acechan, la educación es una 
necesidad para la formación de la individualidad y la toma de decisiones frente a la 
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prácticamente infinita variedad opciones que ofrece un mundo internacionalizado. No 
podemos dejar de lado que si bien el ejercicio de la sexualidad debiera asumirse como 
un derecho, este debe ejercerse con responsabilidad, con la suficiente autonomía e 
independencia para que se exista equidad y por lo tanto no medie ninguna forma de 
violencia o de imposición.  
El Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad trasciende los derechos a la 
educación y a la información sobre la sexualidad, ya que también la salud sexual y 
reproductiva de las y los adolescentes está garantizado por los tratados internacionales 
de derechos humanos y orientado por las disposiciones contenidas en la Cuarta 
Conferencia Mundial de la Mujer, la Conferencia Internacional de Población y 
Desarrollo y su seguimiento a cinco años, la Declaración de compromisos en la lucha 
contra el VIH/SIDA y las Directrices Internacionales sobre VIH/SIDA y los derechos 
humanos. 
Más allá del discurso de la sexualidad y la reproducción, debemos considerar una 
educación que promueva el autocuidado emocional y la prevención de cualquier 
enfermedad o situación que afecte a la persona tanto física como emocionalmente. Esta 
debe fortalecer la autonomía de la persona para poder elegir de forma libre y 
responsable ya que el ejercicio de su sexualidad define también su proyecto de vida y el 
de otros, y por lo tanto debe implicar el respeto de los derechos humanos de otros. 
Según Paulo Freire (citado por BUSTAMANTE, 2001: 197), “la educación verdadera 
es praxis, reflexión y acción de ser humano sobre el mundo para transformarlo” y esa es 
la visión de la educación que dentro del marco de los Derechos Humanos se propone. 
Con seguridad puedo afirmar que la Educación para la Sexualidad debe de ser 
considerada en las políticas públicas de forma tal que se formen ciudadanos y 
ciudadanas no solo que estén familiarizados con los Derechos Humanos en teoría, sino 
que los incorporen como estilo de vida, es decir, que ejerzan y puedan participar en la 
construcción de una sociedad respetuosa de estos, una democracia respetuosa  de los 
demás, con ciudadanas y ciudadanos capaces de entender la tolerancia y el respeto por 
la diferencia y la diversidad. Recordemos como vimos anteriormente que la sexualidad 
es una dimensión cambiante y dinámica de la sociedad, presente a lo largo del todo el 
ciclo de la vida humana, construida a través de la interacción entre los individuos y las 
estructuras sociales. De esto podemos deducir que la sexualidad humana es esencial 
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para la interacción de las personas, de las parejas, las familias y de la misma la 
sociedad, por lo que es obligación de los Estados promover el ejercicio de una 
sexualidad sana, respetuosa e independiente todos los medios que sean necesarios. 
Esto significa que debe incluir el respeto por el derecho a la salud tanto emocional como 
física, que incluya el derecho el goce del placer sexual, como fundamento del bienestar 
físico, psicológico e intelectual de todas las personas. Por lo que una vez más el Estado 
deber crear y mantener las condiciones necesarias para satisfacer estas necesidades para 
el desarrollo pleno de los individuos y todos sus derechos.  
El negar una educación integral y comprensiva para la sexualidad implica negarles la 
posibilidad de acceder a derechos inalienables como: (Declaración de Derechos 
Sexuales, 1997) 
1. el derecho a una sexualidad sana. 
2. el derecho a la libertad, y la protección contra toda forma de coerción sexual, 
explotación y abuso.  
3. el derecho a la autonomía, integridad y seguridad del cuerpo, para tener el 
control y goce de los propios cuerpos, libre de torturas, mutilaciones y violencia 
de cualquier naturaleza. 
4. el derecho a la igualdad y equidad sexual, para ser libres de toda forma de 
discriminación, a través del respeto de la diversidad sexual, sin importar el sexo, 
género, edad, raza, clase social, religión y orientación sexual.  
5. el derecho a la salud incluyendo la sexual, al tener conocimiento y conciencia 
sobre riesgos y enfermedades como el VIH/SIDA y las ETSs.  
6. el derecho a disponer de una información amplia, objetiva y fáctica sobre la 
sexualidad humana, que permita tomar decisiones acertadas respecto a la vida 
sexual y el proyecto de vida. 
7. el derecho a la libre asociación. El saber que existe la posibilidad de contraer 
matrimonio o no hacerlo, de divorciarse o no, o bien establecer otros tipos de 
asociaciones sexuales.  
8. el derecho a hacer elecciones libres y responsables en lo que hace a la vida 
reproductiva, el número y espaciado entre chicos y el libre acceso a medios de 
fertilidad regulada.  
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9. el derecho a la privacidad, es decir, la capacidad de tomar decisiones autónomas 
acerca de la vida sexual dentro de un contexto de ética personal y social.  
En resumen, es negárles el derecho de informarse y apropiarse de nuevas herramientas 
para fortalecerse en la toma de decisiones libres de coacción y responsables frente a sus 
consecuencias (CARRO, 2006) y destruir la posibilidad de una sociedad en donde la 
pedagogía de la sexualidad, sea el cimiento del ejercicio de derechos, libertades y 
autonomías, en especial si consideramos que  según Araya y Casasola (2001:35), la 
escuela contribuye a la formación del autoconcepto o percepción del niño y la niña 
sobre si mismo. 
1.2 Derecho a la Educación para la Sexualidad y Democracia. 
Dentro de los Derechos Humanos podemos incluir la democracia, en tanto esta resume el 
espíritu de igualdad y de libertad en principio debería predominar en las relaciones 
sociales y en la manera como estas deben organizarse políticamente. De una forma u 
otra, la lucha por la democracia ha ido de la mano con la de los Derechos Humanos. 
(GUENDEL, sin fecha) Solamente en un contexto democrático podemos entender un 
concepto de ciudadanía incluyente de sectores desempoderados como las mujeres,  la 
niñez  y la adolescencia.  
No es conveniente utilizar el término de ciudadanía en general ya que tiende a hacer 
desaparecer las diferencias, en lugar de resaltar la tolerancia y el respeto. Ciudadano ya 
no es el nacional mayor de edad que podía ejercer su derecho de voto, sino que se 
extiende más allá del concepto político. La ciudadanía deber ser concebida como general 
y específica, esto en tanto  existen tantas ciudadanías como sujetos las construyen. La 
especificidad se debe a que éstos son distintos, tienen intereses diferentes, que no pueden 
ser generalizables porque de lo contrario tenderían a desaparecer sus realidades 
específicas.  
En el caso de de la Niñez, vemos como el cambio de paradigma hizo reconocer la 
realidad biológica y social  de la diferencia pero al mismo tiempo también aceptó las 
potencialidades de esta  y la necesidad de incentivarlas. Sin embargo, en la realidad, los 
niños, niñas y adolescentes no han sido reconocidos como sujetos con capacidades y con 
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derechos y libertades a pesar de sus particulares condiciones físicas e intelectuales, según 
su edad. 
Esto se expresa básicamente de tres maneras (IDEM):  
1. Un ambiente familiar donde el niño o la niña son concebidos únicamente como una 
función. 
2. Un ambiente legal donde el niño o la niña no tiene absolutamente ninguno de los 
derechos reconocidos para las personas adultas. 
3. Un ambiente social en el cual los niños, niñas y adolescentes no aparecen como sujetos 
de derechos sociales. 
La particularidad de la ciudadanía de la Niñez, a diferencia de la ciudadanía de la 
Mujer, es que su construcción de no depende de si misma, sino de las personas con las 
que esta se relaciona cotidianamente y de las estructuras que se creen, es decir, esto 
debido al hecho de que no puede ser reclamada por el mismo sujeto y que por lo tanto 
debe ser construida a partir de la conciencia de los padres, madres, encargadas y 
encargados y, en general, de todas las personas adultas y del Estado, en vista de que su  
autonomía de la Niñez es relativa dado que se encuentra determinada por el nivel de 
desarrollo físico, socioafectivo e intelectual. La construcción de la ciudadanía de la 
niñez será entonces el resultado de los avances en una sociedad ética, moral y 
políticamente superior. (IDEM) 
Por otra parte, si partimos de que la situación de la Adolescencia es diferente en tanto 
los niveles de autonomía son sustancialmente mayores, y que adicionalmente tienen 
mayor expresión por medio de la palabra, esto puede llegar a generar condiciones que 
obliguen a su entorno a reconocerlo (la) como una persona independiente. 
Especialmente porque con los adolescentes o las adolescentes es factible una discusión 
con mayor propiedad entre la obligación y el derecho y de las condiciones necesarias 
para garantizar un ejercicio pleno de la libertad responsable (IDEM), podemos deducir 
que están en capacidad para entender las consecuencias de sus actos y la necesidad de 
responsabilizarse por sus acciones si por medio de una educación para la sexualidad se 
les capacita para hacerlo. El problema se presenta en cuanto por medio del autoritarismo 
se les limita su ciudadanía al no ser reconocidos como sujetos de derechos al negarles 
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este tipo de educación. La relación unilateral de autoridad que establecen entre 
adolescentes, padres y madres, educadores y educadoras, los convierte en ciudadanos 
inferiores, diferentes de otros ciudadanos como los mayores de edad ya que son 
indignos de serles reconocidos los derechos mas básicos y las libertades esenciales para 
poder desarrollarse integralmente que a estos últimos si se les otorga. (IDEM) 
Si el concepto de ciudadanía-ejercicio de derechos y deberes- es coemergente con el de 
democracia y no existe democracia sin ciudadanía ni ciudadanía sin democracia 
(GARCIA, sin fecha), entonces no podremos decir que Costa Rica es un país 
democrático en tanto no reconozca los derechos fundamentales de la Adolescencia tal 
como lo es el derecho a una educación para la sexualidad. Si la democracia es posible 
solamente donde existen ciudadanos, vistos éstos como sujetos con iguales derechos y 
deberes, ya que ciudadanía y democracia son dos caras de una misma moneda 
(GARCIA, sin fecha) y si en nuestro país todavía no se reconoce a la Adolescencia, los 
niveles de autonomía que se le reconoce a los adultos, siempre dentro de la 
consideración de sus condiciones de madures física y psicológica, podemos asegurar 
que nos engañamos al creer que vivimos en una democracia. 
No es cuestionable el que las niñas, niños y adolescentes deban ejercer sus derechos 
progresivamente, en función de su edad y madurez y que tanto los padres, madres o 
representantes legales, tienen el derecho y el deber de guiarlos en el ejercicio de sus 
derechos de acuerdo a la evolución de sus facultades, pero el punto medular es que en 
ese proceso sea reconocido igualmente el ejercicio determinante de derechos como el 
derecho a la expresión, opinión y participación, que incluye el derecho a la autonomía. 
Si la educación para la sexualidad implica tomar una posición, que implica madurez 
para formarse una actitud ante la vida, con los demás y consigo mismo, entonces 
significa que entender la sexualidad como lo que permite acceder a las relaciones 
humanas, al amor, a escoger una pareja que le haga feliz y no la someta a violencia 
domestica, decidir si se tiene las condiciones dioneas para tener y hacer feliz a un hijo, 
es decir, significa saber que se es libre, que se es autónomo y que el Estado protege sus 
derechos de forma tal que no exista presión directa o indirecta de la sociedad.  
El edificar una educación para la sexualidad que concientice a la Adolescencia de los 
Derechos Sexuales que el derecho tanto internacional como nacional les otorga es 
determinante en tanto los empodera como sujetos autónomos capaces de tomar 
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decisiones responsables y fortalece la democracia ya que los Derechos Sexuales son 
relevantes para la construcción de las subjetividades en tanto adquieren peso en el 
desarrollo de las personas como seres capaces de ejercer otros derechos como los 
económicos y políticos. Para esto, consideremos que el tomar decisiones sobre la vida 
sexual, de manera  informada, voluntaria y responsable, favorece el desarrollo de 
sujetos autónomos e integrales en otras áreas de su existencia y por lo tanto 
contribuye a la construcción de la ciudadanía. (ABRANCINSKAS y LOPEZ, 2001) 
1.3 Derecho a la Educación para la Sexualidad y Laicidad.  
Hemos definido a través de los sucesos históricos, que la democracia es el modelo más 
conveniente para nuestra sociedad por lo que  el objetivo de la educación a través de las 
escuelas y colegios debería ser el enseñar a la Niñez y la Adolescencia coincidencias 
éticas y morales, incluyendo aquellas de diversas religiones, sin que por ello se les tache 
con un tinte de verdades eternas y reveladas, integrando así la comunidad entera al 
oponerse a una visión de mundo que se obstina en separar en lugar de unir a las 
diferencias creencias religiosas.  La educación pública debe ser el pilar para que 
germinen  en niños, niñas y adolescentes con muestras de verdadero respeto hacia las 
ideas de un “ Otro”, que estén determinados a la búsqueda de tolerancia y la  igualdad, 
utilizando con herramientas el diálogo y la razón y rehusándose a creer que existen 
verdades absolutas y pétreas. Cayendo en el punto de la educación laica relacionada con 
el derecho para la educación para la sexualidad, debemos revisar la realidad de la 
educación costarricense.  
Desde esta perspectiva, el hecho de que la Iglesia Católica ha utilizado la sexualidad 
como mecanismo de control de su congregación, a través de la prohibición de conductas 
y el mandamiento de otras, concierne exclusivamente a los miembros de tal entidad por 
lo que todo aquel o aquella que no comparta esta de religiosa no debería sufrir estas 
imposiciones. No pretendemos imaginar una educación para la sexualidad aislada de 
parámetros éticos y morales, que algunas veces coinciden con los religiosos, pero 
definitivamente esta educación debe estar regida por una ética y una moral basada en los 
derechos humanos si lo que pretendemos es vivir en una democracia. Por esta razón, se 
debe proteger la libertad de conciencia y de culto por medio de una educación para la 
sexualidad laica. 
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Tampoco pretendemos, obviar la realidad de que una gran mayoría de costarricenses es 
católica, apostólica y romana o que el Estado mismo posee una religión establecida 
constitucionalmente, y que eso indudablemente permea la totalidad de la sociedad 
porque según Angel Aguirre Baztan incluso si  el “niño” no recibe una educación 
religiosa, éste va a estar influido por ella, a través de lo que escucha en su entorno, así 
como por los medios de comunicación. Por otra parte, también es un hecho real  que 
muchos católicos y católicas no están de acuerdo con los preceptos de la Iglesia como 
institución y que ésta tiene problemas adaptándose a los diferentes cambios sociales y 
que  "aunque la Iglesia Católica reclama estar constituida por el conjunto de sus fieles, 
no es en modo alguno una institución democrática y ni siquiera pretende serlo". 
(MELZI, sin fecha) 
Por esta razón no es de extrañarse que en relación al tema de moralidad en la 
sexualidad, su posición ha sido que las relaciones sexuales pre-matrimoniales 
constituyen pecado, y que la utilización de métodos anticonceptivos artificiales es 
prohibida, al igual que el sexo por placer y la escogencia sexual. Es evidente que no 
tienen intención de que sus posiciones vayan acorde al desarrollo de los derechos 
humanos y a los parámetros de una democracia. Esto no puede ser mas que una 
contradicción con la tarea del Estado que no es "imponer", sino brindar a todos sus 
ciudadanos y ciudadanas, en especial a los que necesitan mayor protección como la 
Niñez y la Adolescencia, herramientas e información producto de investigaciones 
científicas y conforme a su capacidad de comprensión, de forma tal que puedan 
desarrollarse como mejores seres humanos y con mayor capacidad de decisión. 
(LUBERTINO, 2005) 
El Estado debe ajustarse a una interpretación  armónica de los Derechos Humanos y por 
lo tanto debe mantener un balance entre los derechos en si. Por esta razón pueden 
resultar dos visiones entre el derecho a la libertad religiosa o de pensamiento y el 
Derecho a la Educación Sexual. En la primera la Educación para la Sexualidad laica 
interfiere con lo que parece ser la religión del Estado y los valores de la institución que 
la rige por lo que en la segunda el derecho a la libertad de pensamiento está siendo 
violado al imponer un tipo de creencia religiosa a muchos individuos que no la 
comparten y aun mas si éstos son vulnerables por su propia condición como la 
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Adolescencia y en un tema determinante social e individualmente en cuestiones de salud 
publica y Derechos Humanos. 
Un Estado verdaderamente democrático es el que respeta, en la medida de sus 
posibilidades, esforzándose al máximo, los Derechos Humanos, por lo que no podemos 
obviar que la inclusión el género como tema transversal en la educación formal permite 
decodificar significados y evidenciar las diferencias culturales que han sido construidas 
a partir de las diferencias biológicas (ABRANCINSKAS y LOPEZ, 2001) y que son 
discriminatorias y nocivas para una sociedad justa e equitativa. En este sentido, la 
Iglesia Católica no comparte muchas de las ideas generadas por la perspectiva de los 
Derechos humanos en relación a la mujer entre otros temas. Un ejemplo claro, es la 
afirmación del Papa Juan Pablo II (Laborum Exercens, 1981 citado por CRLP, sin 
fecha) el cual aseguró que “el verdadero avance” de la mujer requería del 
reconocimiento del “valor de su papel maternal y familiar, por encima de todos los 
demás papeles públicos y de todas las otras profesiones. A mi parecer, ésto resulta un 
poco desbalanceado para la mitad de la humanidad, el cargar con todo el trabajo del 
hogar y por supuesto contradictorio con la perspectiva de los Derechos Humanos. 
Es necesaria la reconceptualizacion de la práctica y la teoría de los Derechos Humanos 
desde una perspectiva de género que cuestione lo masculino como parámetro y que 
presente una visión desde las mujeres, con el propósito de lograr una idea mas integral 
del ser humanos. La Educación para la Sexualidad con perspectiva de género 
constituiría definitivamente una herramienta fundamental para lograrlo por lo que de 
desconocer el Estado su obligación jurídica y moral será responsable de un futuro 
cercano, en el cual el índice de mortalidad materna, embarazos adolescentes, contagios 
de ETS o SIDA aumente, habiendo tenido la posibilidad de prevenirlo o aminorarlo. 
(MELZI, sin fecha)  
La Iglesia Católica ha dejado muy clara su posición frente a las medidas de política 
publica, al condenar el uso de anticonceptivos, negar anticonceptivos de emergencia a 
mujeres violadas e negarse a dar información sobre condones para prevenir 
enfermedades como el SIDA entre otras. Basándose en la idea de que se podría inducir 
o  incentivar la promiscuidad, la Iglesia está en contra de proporcionar información 
sobre educación para la sexualidad a los niños y adolescentes, sin embargo, ante estas 
afirmaciones, el Director General de la Organización Mundial de la Salud dijo: "Darle 
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información a los jóvenes no promueve la promiscuidad, por el contrario, fomenta el 
respeto mutuo y la responsabilidad compartida". (IDEM) 
El problema se presenta no por su posición religiosa sino por la imposición sobre el 
resto de las personas tanto católicas como no católicos al adoptarse como políticas 
publicas, afectando a la totalidad de la población, menospreciando el respeto por otras 
creencias religiosas e ideológicas. Por esta razón, el planteamiento no son sus valores en 
si, sino la imposición que ejercen sobre aquellos y aquellas que no comparten sus ideas 
y la omisión del Estado para desarrollar políticas públicas previstas para el bien común, 
es decir el desarrollo de una colectividad que respete la diferencia como parte de los 
Derechos Humanos y deje de lado la ignorancia y el prejuicio.  
La decisión de practicar un denominado culto o bien de no practicar ninguno, 
corresponde al fuero interior de cada persona, por lo que  el Estado debe limitarse a 
garantizar plenamente la vigencia y el ejercicio de esa libertad, por esta razón debemos 
hablar de una Educación para la Sexualidad laica cuyo objetivo sea haya sido tener una 
perspectiva no clerical o religiosa, ya que no pretende negar o menospreciar los valores 
religiosos sino porque por el contrario su objetivo será brindar bases no discriminatorias 
relacionadas con valores comunes. 
2.Protección Jurídica internacional y nacional del Derecho a la educación para la 
sexualidad de los adolescentes. 
2.1 Marco Jurídico Internacional del Derecho a la Educación para la Sexualidad  
de las y los Adolescentes. 
2.1.1 Protección general del Derecho a la Educación para la Sexualidad 
Es imperativo hacer la aclaración que el Marco Jurídico Internacional del Derecho a la 
Educación para la Sexualidad hace parte del Marco Jurídico Nacional del mismo 
derecho en la medida en que los tratados y convenciones en cuestión hayan sido 
aprobados y ratificados por nuestro país. De ser así se convierten en parte integral de 
nuestro bloque jurídico y tratar del tema de los Derechos Humanos pasan a tener un 
rango superior a nuestra misma Constitución Política. En ese sentido, la diferencia que 
se hace en el presente trabajo radica en si la legislación ha sido creada por un órgano 
nacional o bien como consta en este apartado si ha sido elaborada por un ente 
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internacional, ya que en tanto el Estado costarricense  ratifique una convención o 
tratado, la totalidad de los artículos contenidos en tal documento tendrán la misma 
validez y rango que de haber sido promulgados por la Asamblea Legislativa de Costa 
Rica, es decir que son leyes  nacionales. Según interpretaciones de la misma Sala 
Constitucional. Por esta razón los derechos y obligaciones derivados de estos 
instrumentos si compelen al Estado costarricense para cumplir con lo estipulado.  
Por otra parte, dada la indivisibilidad de los Derechos Humanos, el Derecho a la 
Educación para la Sexualidad protege también otros derechos como los mencionados 
anteriormente en el apartado 2.1.4. Por esta razón, instrumentos que resguarden 
derechos como el derecho a una vida digna, el derecho al más alto standard de salud 
sexual reproductiva y sexual, el derecho a la libertad, seguridad e integridad, el derecho 
a la intimidad y a la privacidad, entre muchos otros, también resguardan indirectamente 
el Derecho a la Educación para la Sexualidad.  
A modo de resumen, recordemos que con la Convención sobre los Derechos del Niño, 
la cual estaba basada en la Declaración de los Derechos del niño, se cambia de 
paradigma y se reconoce a la Niñez y a la Adolescencia como sujetos de derechos por lo 
que todos los Derechos Humanos inherentes a las personas en general también les 
corresponden. De esta se derivó la Doctrina de la Protección Integral, con la cual 
podemos fundamentar el argumento de que la Educación para la Sexualidad responder 
al Principio del Interés Superior del Niño, así como al reconocimiento del “niño” como 
sujeto de derechos, por lo que no debería estar sujeta a los criterios morales de un sector 
de adultos sino a los derechos específicos de los y las menores de edad. 
La importancia de esto radica en que "el interés superior del niño debe ser el principio 
rector de quienes tienen la responsabilidad de su educación y orientación" y que por lo 
tanto todas las políticas estatales destinadas a la Niñez y a la Adolescencia tienen que 
estar diseñadas en base a este principio.  En estas se deberá considerar que son sujetos 
de derechos con capacidad de ejercicio en temas como el derecho de expresar su 
opinión libremente, derecho a la libertad de expresión, libertad de pensamiento, 
conciencia y religión, libertad de asociación, entre otros y por lo tanto el sistema 
educativo deberá estar sometido al respeto de de estos derechos. Con esto tendrá un rol 
más activo y participativo en la sociedad, pudiendo tomar una amplia variedad de 
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decisiones y su educación deberá estar dirigida a que tome conciencia de su 
responsabilidad sobre estas. 
2.1.2 Protección internacional del Derecho a la Educación para la Sexualidad 
  DUDH PDCP CADH CDN CBP CIPD 
Derecho a la vida 3 6 4 6 4a princ 1 
 
Derecho a la igualdad y a ser libre de 
toda discriminación 
DUDH CADH CDN CIPD CCMM 
En general / en dignidad y derechos Art. 1, 
2 
  Art. 2 Principio 1 72, 232 
No discriminación por edad     2 4º, 4.19, 4.17,6.8 72, 80, 
232,272232,272 
Ante la ley 7 24     Obj. I.2 
Acceso a la educación       6.8 
Obj B.1,80 a, 
272 
Acceso a la salud       Principio 8 92, 272 
En cuestiones de sexualidad         96 
 
Derecho a decidir sobre el cuerpo y la sexualidad CEDAW CIPD CCMM CIPD+5 ComV/S 
Que promueva la toma de decisiones con respecto al cuerpo, la 
fecundidad y la sexualidad   11.12 107 a 73 e   
Elección del número de hijos Art. 16 e 
Princ 8, 7.5, 
11.12, 11.15 d 223 56   
Sobre el propio cuerpo / Sexualidad   Princ 4, 11.12 96, 223 3 59 
 
Derecho a la libertad de 
opinión y expresión DUDH DADDH PDCP CADH CDN 




Derecho a la salud sexual 
y reproductiva 
DUDH DADDH DDN PDESC CEDAW CDN CIPD CMM 
En general 25 11 Principio 
4 
12   24 Principio 8, 6.4, 6.7 89, 92, 106b, 107e 
Igualdad de acceso         12   Principio 8   
Tolerancia         12       
Educación en salud           24     
Sexual y reproductiva y 
planificación familiar 
          Art. 
24 f 
6.4, 7.6, 8.5, 8.17 106e,107e, 108m, 223, 281c 
Acceso a servicios de 
salud     
Principio 
4   Art. 12 24 3.17, 8.3ª, 8.8 97, C.1 
Atención primaria a la 
salud           24 6.4, (7.6), 8.4, 8.5 106e, i, 281c 
Atención sanitaria 
preventiva         12 24   (C.2, 108m) 
Niñas, niños y jóvenes             
Principio 11, 4.15, 
4.17, 4.20, 6.7 106b, i, 107 e, 108b, f, k 
 
Derecho a la información sobre 
sexualidad DUDH PDCP CADH CEDAW CDN CIPD CCMM 
Derecho abuscar, recibir y 
difundir información art 19 art 19 art 13   art 13 
3.17, 3.19, 
7.12 267 
En salud sexual y reproductiva           











Aborto           
8.25, 7.6, 
7.44, 8.22   
Planificación familiar        
Art. 10 h, 
14b   
7.5, 7.6, 
7.14, 
7.23b, 8.24 108, 281e  
Métodos anticonceptivos               
Abstinencia           11.11 108 l 




  DUDH DADDH PDESC CIPD 





Derecho a vivir sin 
violencia sexual DDN CDN DEDM CEDAW CBP CIPD CCMM 
Explotación   Art. 32, 36       -6.9   
Princ 11 
Violencia y abuso sexual   Art. 19, 34       6.9   
Trata y pornografía Princ 9 Art. 34, 35 Art. 8 Art. 6   6.9   
VIH/SIDA/ITS               
Aborto           8.25 97 
Violencia contra la 
mujer, niñas y jóvenes         
Art. 3º y 4º 
y 6º Princ 4, 4.9 
Obj. D.1, 
99, 107 q 
Princ 11 Violencia contra niños y 
jóvenes   
9º, 19, 34, 
35 37 y 39 
**       69 107 q 
 
  
EL DERECHO A LA 
EDUCACION 
SEXUAL DUDH DDN PDESC CEDAW CDN CBP CIPD CCMM 





11.12) 69, 88c 
No discriminación en 
acceso y temática       10, 14     11.8 
69, 71, 
(72),80 a, 
g, B.4, L.4 
Equidad en acceso y 
temática       10   6 b 4.17   
Respeto a la 
diversidad               





fraternidad y amistad Art. 26   Art. 13   Art. 29       
Pleno desarrollo de 
personalidad + 
respeto a los derechos 
humanos Art. 26 Princ 7 Art. 13   Art. 29   
Princ. 
10   
Promoción de 
igualdad entre 
hombres y mujeres             
4.17, 
11.5 c 69, 72 
Sobre estereotipados 
de comportamiento 
basados en la 
inferioridad o 
subordinación       Art. 10 c   
Art. 6 
b, 8 b   72, 124 k 
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Que promueva (o de 
los elementos para) la 
toma de decisiones                107 a 
Niñas, niños y 









2.1.3 Protección nacional del Derecho a la Educación para la Sexualidad 
Legislacion Nacional sobre Niñez y 
Adolescencia CP Cod NA LGPJ 
LGVIH-
SIDA LPMA 
Derechos de los Adolescentes en general   Art. 58 d, 63, 79 Art. 3     
Derechos de la Niñez   Art. 10       
Derecho a la vida Art. 21 Art. 7, 12       
Interés superior   Art. 5       
Desarrollo integral   Art. 7, 29, 56, 73 Art. 1a, 3, 4 a, 5     
Derecho a la salud   Art. 4 d, 5, 6 a       
Derecho a la salud sexual y reproductiva   Art. 44 c, 55 c, 58 f     
Art. 
50, 51 
Derecho a la igualdad y la no 
discriminacion Art. 33 
Art. 58 a, 60 a, 69, 79, 50, 51, 
52 69, 70 
Art. 1 b, 4c, 4 f, 
4 g, 6 n     
Derecho a la educación   Art. 58 Art. 4 g, 5, 6n     
Derecho la educación para la sexualidad       
Art. 24, 
30, 31   
Derecho a la información   Art. 20       
Derecho a la información sexual   Art. 44   
Art. 24, 
30, 31   
Derecho a la informacion adecuada y 
oportuna   20       
Derecho a la libertad 
24, 28, 
29, 75 Art. 14, 58 e       
Derecho a la libertad religiosa     Art. 4 h     
Derecho a la libertad de conciencia, 
culto y religion 14         
Derecho a la integridad 
24, 28, 
29, 75 Art. 24       
Derecho a la privacidad   Art. 25       
Derecho a la seguridad 
24, 28, 
29, 75 Art. 44 d       
Derecho al acceso al conocimiento 
cientifico    Art. 58 b Art. 4 f     
 cl 
Derecho a la vida familiar Art. 51         
 
2.2 Responsabilidad de los Estados. 
Este apartado es determinante para el tema de investigación que nos concierne, ya que 
de determinar que la hipótesis planteada en el presente trabajo es cierta, nos 
encontraríamos ante una clara y obvia violación del Estado Costarricense a su propio 
Ordenamiento Jurídico y por supuesto a los más básicos Derechos Humanos de todos 
sus habitantes, en vista de que como se planteó anteriormente los problemas generados 
por una falta de educación para la sexualidad genera severos problemas no sólo para los 
individuos en si sino también para el entero colectivo social.    
Partiendo de que el Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad es un Derecho 
Sexual y Reproductivo, que está reconocido como tal internacionalmente y por lo tanto 
también nacionalmente, aquellos Estados que hayan ratificado las convenciones y 
tratados de Derechos Humanos, tanto generales como específicos sobre el derecho en 
cuestión, están jurídicamente obligados a garantizarlo, a protegerlo y a reconocerlo. 
Como vimos en los apartados anteriores, Costa Rica ha firmado y ratificado múltiples 
tratados y  convenciones internacionales lo que nos lleva a concluir que el Estado 
Costarricense tiene el deber jurídico de velar porque este derecho  nuestras y nuestros 
adolescentes tengan la oportunidad de gozar de este derecho.   
En este sentido, los Estados que ratifican una convención tienen una obligación de tres 
niveles: (FACIO, 2005) 
1. El respetar los derechos contenidos en esa convención.   
2. El proteger esos derechos, para lo cual deben proveer de los mecanismos, 
judiciales, legales y policiales para garantizar la protección para el goce de esos 
derechos para todas las personas, así como de los mecanismos para la apropiada 
denuncia ante posibles violaciones de estos derechos. 
3. El garantizar el cumplimiento de provisión, en el cual el Estado en cuestión. 
Debe poner a la disposición de las personas los recursos humanos y todos los 
que sean necesarios para gozar de los derechos descritos en cada una de las  
convenciones.  
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Debemos recordar que no basta con una legislación que reconozca ampliamente un 
derecho, si en la práctica nos encontramos ante una realidad que niega ese derecho 
aunque sea parcialmente. El reconocimiento en los instrumentos jurídicos es solo el 
primer paso, el cual termina siendo inútil sino no se implementa en la práctica los 
mecanismos de divulgación, protección y cumplimiento de los derechos. Es decir 
proveer de recursos de toda índole a las personas para el goce de estos últimos.  
Incluso no solo deben velar por el cumplimiento sino que además deben hacerlo con 
la debida diligencia, dentro de las medidas de sus máximas posibilidades. En ese 
sentido, tampoco se le puede exigir a un país como Costa Rica proveer a sus 
habitantes de los mismos recursos para gozar del Derecho a la Educación para la 
Sexualidad que a países desarrollados en base al mismo principio de igualdad, que 
dice que deberemos tratar a los iguales como iguales y a los diferentes con distintos 
parámetros. Por otra parte, le exigirá más que a países menos desarrollados. Por lo 
tanto, el Estado Costarricense puede cumplir la protección de este derecho mientras 
esté en sus medios,  pero demostrando que ha hecho su máximo esfuerzo para 
hacerlo. (FACIO, 2005) 
3. Aplicación y realidad del Derecho a la Educación para la Sexualidad de las y 
los adolescentes en Costa Rica.  
3.1 Generalidades 
Según la UNICEF (sin fecha), en general, Costa Rica ha alcanzado la mayoría de las 
metas generales de la Cumbre Mundial en favor de la Infancia, especialmente en las 
esferas básicas de la salud y educación,  también ha conseguido establecer un marco 
jurídico armonizado con la Convención sobre los Derechos del Niño y otras normas 
internacionales y sus objetivos del desarrollo coinciden con los compromisos 
establecidos en los Objetivos para el Milenio. También establece deficiencias por lo que 
en su labor se adopta un enfoque basado en los derechos aplicado al programa sobre la 
gestión social y la administración de justicia. este incluye “crear y consolidar un sistema 
de gestión social descentralizado que preste apoyo al país en el logro de una mayor 
cobertura y calidad en los servicios de atención de la salud, educación y los programas 
de estimulación para menores de cinco años, y la prevención de la violencia y el abuso 
físico y psicológico en este grupo de edad; reducir las diferencias en el rendimiento 
académico y la calidad de la educación básica entre las zonas urbanas y rurales; 
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aumentar la cobertura de la educación de los adolescentes; garantizar la disponibilidad 
de información sobre los derechos sexuales y de la reproducción de los niños, las niñas 
y los adolescentes y la eliminación de la explotación sexual de la infancia; evitar el 
trabajo entre los menores de 15 años y proteger los derechos de los trabajadores entre 15 
y 17 años”. (IDEM) 
En la actualidad, la generación de las personas jóvenes es la más numerosa de la 
historia, ya que el total de la juventud actual, considerada entre los 10 a los 19 años, 
ronda alrededor de 1000 millones de personas, de los cuales casi 260 millones son 
mujeres de 15 a 19 años y aproximadamente 14 millones de mujeres de esta edad dan a 
luz cada año. (FRANCIA, 2007) Estos números no son más que evidencia que son un 
sector que debe cobrar poder para reivindicar sus derechos. En el caso preciso de 
nuestro país, la población total para 1998 era de 3.764.171 millones de habitantes, según 
el Instituto de Estadística y Censos consultado por SEM y de este total, 1.867.056 son 
mujeres. Las mujeres jóvenes, consideradas en el rango de edad entre 10 a 24 años, 
representan menos de la mitad del total femenino, 545.521 personas. De los embarazos 
de las costarricenses, el total casi 80.000 nacimientos durante 1998, un 20 por ciento 
corresponde a madres jóvenes. (IDEM)  
Nos encontramos ante una realidad que apunta hacia un amplio sector de la población 
de adolescentes y jóvenes inserto en un círculo vicioso formado por la baja escolaridad, 
deserción, mala calidad de la educación, trabajo prematuro, maternidad y paternidad 
tempranos, empleos mal remunerados y en especial una formación deplorable en 
Derechos Humanos y valores, lo que repercute en baja participación política.  
Nuestros adolescentes varones se ven presionados a iniciar tempranamente su vida 
sexual de forma tal que no se cuestione su hombría y su madurez en general por lo que 
esta conducta conduce a la condena muchas adolescentes mujeres a una maternidad no 
deseada. Al mismo comportamiento se le asigna diferentes valores dependiendo del 
género de la persona. Esto nos conduce a la realidad en que al iniciarse el hombre más 
temprano sexualmente que las mujeres, están predispuestos a contraer algún tipo de 
enfermedad sexual, en vista de la deficiente educación que encontramos en Costa Rica. 
Como hemos dicho ni la educación formal ni la familia está preparada para informar de 
algo que los mismos adultos desconocen. Adicionalmente, estos últimos fueron 
educados para creer que la reproducción es una exclusividad de las mujeres, lo que los 
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lleva a promover la falsa idea de que el ejercicio de la sexualidad masculina no debe 
considerar la posibilidad de un embarazo no planificado, una vez más producto de la 
ausencia o de la deficiencia de una educación para la sexualidad con perspectiva de 
genero. 
Si bien muchos y muchas adolescentes tienen conocimiento, al menos general, sobre 
métodos anticonceptivos, algunas veces no solo no saben como acceder a ellos, ya sea 
por razones económicas o bien por presión social revelada en la censura por parte de 
quien los distribuye o los vende. Esto se revela con mayor intensidad en las mujeres, ya 
que si un adolescente compra un condón se tenderá a pensar que es responsable o que 
no está seguro de la vida sexual que a llevado su compañera mientras que si es una 
adolescente se le tachará de promiscua. Adicionalmente al acceso, está la necesidad de 
saber el apropiado uso del método anticonceptivo. 
El machismo y la misoginia de la sociedad costarricense, determinan que las 
adolescentes tienen poco poder de decisión sobre su vida sexual, lo que provoca, el 
riesgo enfermedades o  infecciones contraídas a razón de su pareja, en tanto la “moral” 
le impide decir NO a las famosas pruebas de amor o a exigir el uso de un preservativo. 
Es importante tan bien mencionar la costumbre generalizada en nuestro país de los 
hombres de iniciarse sexualmente con una prostituta. Es muy común oír ese tipo de 
historias de parte de nuestros abuelos y padres y en la actualidad el comercio sexual se 
ha propagado de tal manera que no podemos olvidar que alguien tiene que estar 
aprovechando de éste y que por lo tanto pone en riesgo a sus compañeras o compañeros. 
El abuso sexual, el incesto y la violación al igual que la explotación sexual con fines de 
lucro, están presentes en nuestra sociedad, lo que nos lleva a afirmar que tenemos la 
obligación moral y ética como ciudadanos a hacer todo lo posible por evitar este tipo de 
conductas así como el Estado tiene una obligación jurídica. Una apropiada educación 
para la sexualidad puede empoderar  a los y las adolescentes de forma tal que conozcan 
sus derechos y la forma de protegerlos o apelar de ellos. 
Si desgraciadamente, los operadores del sistema de administración de justicia, “han 
tendido en la ideación de las normas, programas y proyectos, en la promulgación de 
reglamentos y leyes de aplicación obligatoria, y en la ejecución de las mismas, a la 
utilización de la muletilla mental del espejismo virtual de considerar lo bueno para los 
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adultos como deseable en todos los casos para las personas menores de edad, y aún 
peor, restringir en muchos casos bajo la excusa del resguardo de los derechos de los 
niños, niñas y adolescentes, incluso por debajo de los derechos fundamentales 
reconocidos a los adultos, las garantías que deberían ser por lo menos igualmente 
consideradas y aplicadas en materia de menores”, definitivamente es hora de un cambio 
radical. (BURGOS, 2004) 
3.2 Adelanto de la Pubertad 
Un fenómeno a considerar es que los signos de la pubertad se presentan actualmente 
más temprano que en las décadas pasadas  siendo las causas desconocidas hasta ahora. 
Según reveló un reportaje de la cadena de noticias británica BBC, ciertas niñas 
presentan las primeras manifestaciones de la pubertad a los siete años de edad, siendo 
que  el promedio son los diez años. (ARCE, 2005) El ejemplo en Costa Rica, está el 
caso públicamente documentado de la ya famosa niña Rosita quien a los ocho años y 
producto de un evidente abuso sexual quedó embarazada de un hombre que nunca pagó 
la pena por su delito. Esto se ve apoyado por afirmaciones de investigaciones en países 
desarrollados sobre el fenómeno que se produce al brindar más pronta la información, 
en tanto los y las adolescentes parecen aumentar el retraso en  el inicio de la actividad 
sexual. (ARCE, 2005) y (CANTERO, 20 de abril del 2005) Hay que recordar que 
aunque anteriormente a la pubertad, existe todo un proceso anterior y que ésta es el 
resultado, el cual marca ciertamente el inicio de la madurez sexual. Esto determina por 
lo tanto la necesidad de una educación previa a la misma pubertad por las 
investigaciones demuestran que con o sin información los y las adolescentes ejercerán 
su sexualidad y la diferencia la marca solamente la forma en que lo hacen y por lo tanto 
el riesgo y la deseabilidad de los resultados.  
La adolescencia no es más que una etapa en el desarrollo humano con componentes 
biológicos, psicológicos y sociales pero desde el punto de vista biológico, el comienzo 
de la pubertad es más temprano que 100 años atrás. La prueba se encuentra en la 
aparición cada vez  más precoz de la menarca, y al mismo tiempo los y las adolescentes 
de hoy alcanzan su etapa  de desarrollo sexual, ovulación y capacidad de reproducción 
mucho antes que los de antaño. A pesar de esto, seguimos sin cumplir con el derecho de 
la Adolescencia a una educación integral para la sexualidad a pesar de que los 
comportamientos de riesgo entre los muchachos siguen su escalada. (AVALOS, 2005) 
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Es decir, si según el director del Programa de Atención Integral del Adolescente, Marco 
Díaz, la edad promedio en que se presenta la pubertad es para las niñas costarricenses 
los 12 años y para los niños 13 años de edad (ARCE, 2005), ¿no indica esto que 
debemos aumentar la información sobre este proceso biológico, emocional y social de 
forma tal que la transición sea lo menos traumática posible desde todo punto de vista? 
Eso significaría exactamente proveerles una educación que les permita entender y por lo 
tanto tomar control de sus cuerpos, de sus mentes y de sus sentimientos para evitar no 
solo tipos de abusos, embarazos no deseados, sino que también el ser concientes y 
responsables de sus propias acciones y las repercusiones en si mismos y en los demás.  
En ese sentido, El mismo Informe sobre la Juventud Mundial 2005 considera varios 
factores que capaces de elevar los contagios en ese grupo: (CANTERO, 1 de Diciembre 
del 2005) 
1) la falta de información. 
2) la presión de sus iguales. 
3) la incapacidad para calcular el riesgo. 
4) la insuficiente capacidad de discernimiento por efecto del consumo de alcohol o 
drogas. 
5) la imposibilidad de rechazar las relaciones sexuales sin protección. 
6) la escasa disponibilidad de preservativos o el limitado acceso a ellos. 
Pero el pseudo curriculum de “educación sexual” empieza en la secundaria, por lo que 
son grandes las posibilidades de que muchos y muchas de los y las estudiantes ya hayan 
iniciado su vida sexual o al menos ya hayan empezado a experimentar la sexualidad. La 
ironía radica en que estudios han demostrado que de empezar la educación para la 
sexualidad antes de que se vuelvan sexualmente activos, permite aumentar las tasas de 
abstinencia y las de protección contra embarazos y enfermedades sexualmente activos. 
Esto se contrapone con la idea de que entre más información se les de, más 
posibilidades de promiscuidad. (Organización Educar, sin fecha) 
Un ejemplo claro es como países como Canadá, Inglaterra, Francia, los países bajos y 
Suecia, tienen un promedio de edad de la primera relación sexual, muy similar a la de 
los Estados Unidos. La diferencia radica en que los primeros tienen tasas de embarazo 
entre la Juventud muy inferior, casi la mitad, a la de éste último. Elementos relevantes 
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en la educación para la sexualidad a considerar para nuestro país están: una política que 
favorece explícitamente a la educación sexual, una apertura hacia el sexo; mensajes 
consistentes a la sociedad; y el acceso a los anticonceptivos. (IDEM) 
3.3 Vida Sexual 
Se calcula que en nuestro país, los y las adolescentes tienen sus primeros contactos 
sexuales entre los 12 y los 16 años y los estudios demuestran que el promedio es que 
nuestros y nuestras adolescentes empiezan la actividad sexual a la edad de 15 años. Esto 
parece demostrar que hablar de educación sexual en los colegios no adelanta a su 
desarrollo, sino que prueba la posible prevención de enfermedades y embarazos no 
deseados que se podría realizar especialmente porque un 83% falla al identificar los días 
fértiles y sin mencionar la falta de una vida sexual satisfactoria en tanto  50% concibe el 
orgasmo como doloroso. (CANTERO, 4 de Junio del 2006)  y (AVALOS, 2005) 
Esto es prueba contundente de que una vasta mayoría de los y las adolescentes no están 
en condiciones de disfrutar de una sexualidad sana y plena. Según una encuesta del 
programa "Cuidarte es quererte", de Schering Centroamérica y de la Asociación 
Costarricense de Ginecoobstetricia Infantil-Juvenil, reveló que el 23% de los y las 
colegiales tienen una vida sexual activa. (GOLCHER, 2005) 
Datos sugieren que el 23% tiene una vida sexual activa aunque el 77% confiesa no 
haber dado el paso o no haber considerado que la frecuencia de sus relaciones entrara en 
la categoría de "activa". Cabe recalcar que dentro del primer grupo de sexualmente 
activos. En este estudio  el 78% tuvo su primer encuentro íntimo entre los 14 y los 16 
años y en cuanto a los métodos de protección,  el condón fue la primera escogencia para 
el 81%, para el 13% los anticonceptivos orales y para el resto la inyección, el parche, el 
ritmo o bien no se cuidó. (CANTERO, 20 de abril del 2005) 
El problema en todo esto, es que también el estudio arrojo información que confirma 
que una gran mayoría no se protegió del todo: en su último encuentro sexual  el 69% 
empleó algún tipo de método, un 31% respondió que no uso nada y lo peor es que el 
90% nunca ha buscado asesoría médica para elegir métodos de planificación, solo el 
13% acudió a sus “padres” para obtener los anticonceptivos de éstos y el 6% fue a un 
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centro de salud y la gran mayoría con el 61% fue directamente a las farmacias y el 25% 
obtuvo de manos de un amigo. (IDEM) 
3.4  Enfermedades 
En cuánto a las enfermedades, alrededor de  la mitad de las nuevas infecciones por Sida 
en el mundo corresponde a jóvenes entre 15 y 24 años, según advierten los informes 
sobre juventud y VIH. En números, eso significa que un 50% de los cinco millones de 
nuevos casos de VIH del 2005 corresponden a jóvenes y que 10 de los 40 millones de 
habitantes con VIH en el mundo tienen 25 años o menos edad. (CANTERO, 1 de 
Diciembre del 2005) 
En Costa Rica, se calcula la existencia de unos 15.000 portadores del virus del VIH, 
siendo que en el 2004, el Ministerio de Salud registró 266 nuevos enfermos de Sida, 
siendo, 39 (un 14,66%) menores de 25 años. El agravante esté en que las y los jóvenes 
presentan más comportamientos de riesgo que sus mayores, por lo que provoca que sean 
más susceptibles a contraer la infección. (IDEM) 
Asimismo, de acuerdo con estudios de la CCSS, un número importante  de la población 
adolescente se infecta con sífilis cada año (28% en el 2001), y solo un 32% usa algún 
anticonceptivo en su primera relación sexual. (AVALOS, 2005) Si bien es cierto que las 
causas de estos comportamientos de riesgo son complejas, desde mi perspectiva una de 
ellas es indudablemente la falta de educación para la sexualidad que los induce a tales 
conductas que los ponen en peligro, ya que no se les educa para estar concientes y ser 
responsables de sus propias acciones. Esta opinión es confirmada por los expertos que 
dicen que ciertamente, en el fondo, la falta de una educación sobre sexualidad y salud 
reproductiva incide en la conducta de los más jóvenes ante el sexo. (IDEM) 
3.5  Conocimientos 
Según un estudio los adolescentes entrevistados contestaron lo siguiente: 
El Sida se transmitía por relaciones sexuales para el 62%, para el 23% por transfusiones 
y para el 7% por agujas e inyecciones, mientras que un pequeño grupo dio respuestas 
incorrectas, como los besos. (CANTERO, 20 de abril del 2005) 
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Sobre otras enfermedades, el 71% indicó que no sabía cómo identificar las señales de 
una enfermedad de transmisión sexual (excluyendo el sida) como sífilis y gonorrea, 
entre muchas otras. (IDEM) 
El 50% asevero  que el preservativo es el anticonceptivo más seguro para prevenir 
enfermedades de transmisión sexual y el 43% mencionó la abstinencia. (IDEM) 
Para prevenir el embarazo, el 43% de los jóvenes se inclinó por el preservativo 43%, el 
33% por la abstinencia, el 18% por la píldora anticonceptiva y un porcentaje mucho 
menor, la inyección, el parche y los consejos sobre prevención.(IDEM) Por otra parte, 
solo el 15% de los estudiantes de sétimo a undécimo año identifican correctamente las 
medidas para prevenir males de transmisión sexual, solo el 68% sabe que el condón 
protege contra el sida y únicamente el 38% conoce que puede contagiarse mediante 
sexo oral y, por lo tanto, también debe usarse el preservativo.  
Hechos científicos como que un embarazo si el hombre practica el coito interrumpido 
sin usar condón es probable son solo conocidos por un 37%. Y según este estudio el 
19% de los entrevistados había tenido ya relaciones íntimas, siendo que  en 1991, la 
cifra era de un 14,5%. Y sin duda alguna, alarma el hecho de que solo el 15% de los 
estudiantes de sétimo a undécimo año identificaran correctamente las medidas para 
prevenir males de transmisión sexual, entre otros vacíos. (CANTERO, 25 de Mayo del 
2007) 
Sobre los cambios en la adolescencia, solo el 15% identificó bien los cambios de los 
varones y el 30% los de la mujer, llegando a cifras de respuestas correctas sobre las 
funciones de los ovarios y los días fértiles de la mujer de un 17%, mientras que  sobre 
las funciones de los testículos y de la vagina, solo el 26% y el 22% acertaron 
respectivamente y la mitad definió erróneamente el orgasmo como dolor durante las 
relaciones. (CANTERO, 4 de Junio del 2006) 
Según un estudio realizado por la Caja Costarricense del Seguro Social (CCSS), la 
Fundación Paniamor y la Fundación por la Defensa de la Niñez Internacional (DNI), 
entre 500 adolescentes costarricenses y cuyos datos coinciden con otros estudios 
divulgados por la Clínica del Adolescente, adscrita a Hospital Nacional de Niños, se 
determinó que un 65% desconoce cómo se transmite el virus del Sida, que solo un 35% 
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identificó con seguridad todos los medios por los que se transmite el virus del sida 
(VIH), que de los menores que tuvieron ya relaciones sexuales, el 50% empezó en 
edades que oscilan entre los 12 y los 15 años, y que de ese grupo el uso del condón fue 
muy poco frecuente. Pero lo más grave es la indicación de que la mayoría tuvo 
relaciones con personas mayores de edad. (La Nación, Jueves 28 de junio 2007) 
3.6  Embarazo adolescente 
Actualmente, de acuerdo con cifras del Centro Centroamericano de Población (CCP) 
calculan que una de cada tres mujeres costarricenses será mamá antes de cumplir los 20 
años y en el 83% de los casos, los niños nacerán fuera del matrimonio. (AVALOS, 
2005)  Sorprendentemente las adolescentes aportan el 20 por ciento de todos los 
nacimientos del país, es decir 14.000 de los 72.000 nacimientos anuales. Solamente  
1.603 de ellas seguían escolarizadas y  casi tres cuartos de las muchachas, especialmente 
las que ya eran madres al momento de la entrevista, expresaron que el embarazo les 
afectó negativamente en sus estudios como es evidente. (VARELA, 2007) 
En Costa Rica el 60% de las adolescentes que son ya madres, viven su embarazo y su 
maternidad fuera de una unión legalmente establecida, lo cual repercute seriamente en 
cuanto al ámbito legal de estas mujeres y de sus hijos e hijas, en tanto deben enfrentar 
adicionalmente a una sociedad que margina y penaliza a las mujeres que no siguen la 
normativa del matrimonio (RODRIGUEZ, 2001), el verse con pocas posibilidades de 
salir de su condición de dependencia, de reinsertarse de nuevo al sistema educativo, de 
acceder a un empleo, ya que no tienen muchas habilidades y destrezas, por la falta de 
capacitación vocacional, lo cual se combina con las barreras emocionales, tales como la 
baja autoestima y la depresión por esta misma discriminación. (IDEM)  
El fenómeno del embarazo de las personas menores de edad ha alcanzado una realidad 
impactante: 19% de los partos es de adolescentes; el 81% de los partos de primigestas es 
de adolescentes; el 54% de los partos en mujeres menores de 19 años es de las llamadas 
“madres solas”, la cuales deben de asumir además de la responsabilidad propia, la de su 
compañero. (CORDERO y DE LA CRUZ, 2007) 
Aun todavía más chocante son los números para el 2002 y 2003, años en los cuales 
respectivamente dos y tres escolares de primer grado, fueron embarazadas. Para el 2006, 
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de 72.000 partos, 14.000 fueron de adolescentes, 450 son de menores de 15 años y 30 
de niñas entre los 10 y los 13 años. Desgraciadamente, la causa de embarazos en las 
menores de 14 años, fue sobre todo el incesto, y aun más grave es el hecho de que los 
responsables fueron el padre, un hermano o bien un familiar cercano. Esto coincide con 
la afirmación de que el embarazo en menores de edad tiene tres factores determinantes, 
siendo estos las relaciones sexuales sin anticoncepción, el abuso sexual y la violación. 
(IDEM) 
Curiosamente, según la Caja Costarricense del Seguro Social, hay un alto porcentaje de 
mujeres jóvenes que no reciben ningún anticonceptivo y un alto porcentaje a quienes se 
le receta la píldora y, en un número significativamente menor, se recomienda el uso del 
preservativo, revelando una vez más la posición opresiva contra la mujer de las 
instituciones sociales al sobreponer el valor de lo reproductivo sobre la salud y disfrute 
sexual de ésta. (FRANCIA, 2007) Esto en cuanto una conducta sexual que no esté 
relacionada con la reproducción, tal como la homosexualidad o el sexo por placer tiende 
ser estigmatizada y condenada desde la moral católica que permea nuestro país.  
Entre las consecuencias del embarazo adolescente, se encuentra la interrupción de la 
educación de la madre y su temprana inserción en el mercado laboral en puestos no 
calificados. El resultado es la disminución evidente de las oportunidades, su calidad de 
vida y de la posibilidad de realizar los proyectos de vida, siendo a su vez ésta la causa 
de la imposibilidad para superar la condición de pobreza y provocando que el hijo o la 
hija producto de este embarazo se encuentre en una situación de desventaja y riesgo 
social. (CORDERO y DE LA CRUZ, 2007) En conclusión, "los embarazos en 
adolescentes tienen secuelas importantes. A menudo, dejan trunca la educación e inician 
una espiral de pobreza de la que luego es difícil salir". (AVALOS, 2005) 
El mejor lugar para una madre adolescente es el aula”, es la frase que ha acuñado el 
PANI para sensibilizar a los y las costarricenses sobre la necesidad de que las 
estudiantes con hijos o hijas que se encuentren embarazadas continúen dentro del 
sistema educativo (VARELA, 2007), pero la realidad es que en su mayoría, las 
adolescentes embarazadas o incluso sus mismos padres no tienen la información sobre 
la protección jurídica de la que pueden gozar tales como la Ley General de Protección a 
la Madre Adolescente y el Código de la Niñez y Adolescencia, en las cuales se establece 
que las menores de edad tienen derecho a recibir servicios de salud adecuados, atención 
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durante el parto, control médico, alimentos para complementar su dieta y la del “niño” 
durante la lactancia, que adicionalmente tienen derecho a asistencia social y económica 
por parte del IMAS y del Fondo Nacional de Becas (FONABE), previo estudio y que el 
MEP tiene el deber de hacer lo que este en su alcance para que las muchachas 
permanezcan dentro del sistema educativo. No esta demás decir que tampoco saben que 
está prohibido sancionarlas por su condición de embarazadas por medio de expulsiones 
del colegio o represiones como comentarios ofensivos por parte de los profesores. 
(IDEM) 
3.7 Medios de información 
En cuanto a los medios de información reales pero informales por los cuales la 
Adolescencia se entera de hechos de la sexualidad están las farmacias y los y las 
amigas, obteniendo de estos información básica sobre métodos de protección 
desprovista de usualmente  un consejo médico o profesional en el campo de la salud 
sexual y reproductiva según la primera Encuesta de salud sexual y reproductiva del 
programa "Cuidarte es quererte", de Schering Centroamérica (fabricante de 
anticonceptivos) y de la Asociación Costarricense de Ginecobstetricia Infantil-Juvenil. 
(CANTERO, 20 de Abril del 2005) 
Otro medio de información lo realizan a través de la pornografía, siendo que el primer 
contacto de los y las adolescentes con la pornografía se produce a los 12 años, en 
especial por medio de videos y de búsquedas en Internet, lo demuestra un estudio con 
colegiales del Área Metropolitana hecho por investigadores de la Clínica del 
Adolescente del Hospital Nacional de Niños con 1.353 jóvenes de 10 colegios josefinos 
en julio del 2005. (CANTERO, 25 de Mayo del 2007) 
Este mismo estudio arrojo datos como que 58% había tenido acceso más de una vez a 
materiales prohibidos para menores aunque algunos dijeron haberla visto por primera 
vez incluso mucho antes de esa edad y es que la investigación demostró que a partir de 
los 11 años, se da un incremento en el número de adolescentes que tienen acceso a la 
pornografía. Otros datos fueron que el 78% se exponen a la pornografía por primera 
vez, se ubican en la adolescencia temprana (10 a 14 años) y el 22% restante está en la 
adolescencia media y tardía (mayores de 15 años). Como es obvio, los videos e Internet 
son los medios de mayor acceso entre esta población, (IDEM) 
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El problema radica la desastrosa combinación de  los incipientes conocimientos sobre la 
sexualidad y la pornografía ya que “en esta etapa los jóvenes se encuentran focalizados 
en sus cambios físicos, y la pornografía los lleva a reforzar únicamente las zonas 
genitales, sin importar las relaciones afectivas, el intercambio afectivo, el disfrute 
compartido, el respeto por el otro y la percepción de la mujer como un objeto, una cosa 
utilitaria para sus fines únicamente”, según Alberto Morales, director de la Clínica del 
Adolescente. (IDEM) 
3.8 Deserción 
Desde la postura de la Adolescencia también parece que la mayoría no está de acuerdo 
con que la religión se vea mezclada con la educación de la salud sexual y creen que 
entre las principales razones para no abordar el tema son el miedo, la vergüenza y la 
falta de interés o los malos abordajes de parte del sus padres usualmente. (GOLCHER, 
2005) Los datos parecen indicar que más del 90% de los y las adolescentes están 
dispuestos a recibir información sobre sexualidad y métodos anticonceptivos por 
diferentes vías. (CANTERO, 20 de Abril del 2005) Desgraciadamente, también enfocan 
la necesidad de esta educación desde el riesgo, es decir que buscan la comunicación y el 
dialogo con aquellos que les permita saber como cuidarse de un embarazo o de una 
enfermedad y no de manejar la sexualidad como una herramienta para el desarrollo 
humano. (GOLCHER, 2005) Los mimos adultos fueron educados en cuestiones de 
sexualidad a través de las vivencias por lo que sus conocimientos teóricos son 
meramente básicos y ciertamente parcializados. (IDEM) 
Otro punto a considerar es la deserción escolar ya que siendo que los y las adolescentes 
escolarizadas tienen más información físico anatómica al menos, abandonan la 
educación formal ya que carecen de educación sobre aspectos de afectividad y sobre 
sexualidad en general, siendo la prueba irrefutable que en el año 2005 se embarazaron 
1.333 estudiantes, de las cuales 100 eran de primaria. (IDEM) 
El factor pobreza se suma y hace que se tripliquen las tasas de fecundidad con lo indican 
los sectores de Tirrases (Curridabat), Río Azul (La Unión), Guararí (Heredia), Los 
Guido (Desamparados), León XIII (Tibás) y La Carpio (San José) en comparación a 
otros sectores. (IDEM) 
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3.9  Realidad de los Educadores 
Otra realidad a considerar como factor para impedir el cumplimiento efectivo del Derecho a la 
Educación para la Sexualidad de los y las adolescentes desde una perspectiva de genero, es la 
formación de los docentes de todo el país, en cuanto la falta de metodología y de rigurosidad 
científica en las escuelas. Es obvio que no podemos pretender una educación para la sexualidad 
desde el sistema educativo formal sin una previa preparación de los profesores para proveerles de  
herramientas para poder enseñar la educación sexual. 
Si bien es cierto se ha querido tratar el tema de la sexualidad desde la transversalidad, no existe 
un requerimiento para todos los y las educadoras, ya sea por medio de un postgrado, carrera de 
post-título, una capacitación  o al menos una especie de curso para certificar los conocimientos a 
impartir entre los educandos, organizado desde el Estado y obligatorio para todos los 
docentes, y que incluya aspectos antropológicos como el género hasta métodos 
anticonceptivos o el análisis responsable de las minorías sexuales. (Artemisa Noticias, 
17 Octubre del 2006) 
3.10 Discusión Nacional 
La problemática de la educación para la sexualidad ha llegado al punto en el que el 
mismo presidente de la República, Oscar Arias, ha arremetido contra las enseñanzas de 
la Iglesia Católica en materia de sexualidad y ha manifestado que espera que "cambie 
tarde o temprano" porque ha jugado "un papel muy negativo" en el tema, siendo que "la 
educación sexual es vital y urgente para nuestros adolescentes. La responsabilidad 
mínima de un gobierno es poner un poquito de presión a las familias, para que den este 
tipo de educación a nuestra niñez y juventud; y, en esto, hay que ser francos, la Iglesia 
Católica ha jugado un papel muy negativo, y tarde o temprano tiene que cambiar". (ACI 
Prensa, 9 Abril del  2007) 
Desde la Dirección de Servicios de Salud del Ministerio de Salud, se han hecho 
declaraciones en las cuales se establece que "Hay que abrir espacios a los jóvenes para 
hablarles sobre sexualidad y educarlos sobre el autocuidado" ya que según la Unidad de 
Control de Sida del Seguro Social "No se pueden revertir las cifras del sida sin abordar 
a la población adolescente e incorporar el tema de género". (CANTERO, 1 de 
Diciembre del 2005) 
Las y los adolescentes se manifiestan también al respecto y se refieren a la educación 
para la sexualidad de la siguiente manera: (CANTERO, 4 de Junio del 2006) 
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• "En el colegio no enseñan nada sobre sexualidad, lo que sé lo aprendí en la 
escuela y en mi casa. No sé mucho, ni tampoco preguntamos muchos". 
• "Desde el año pasado no recibo nada sobre sexualidad en mi colegio; el tema 
solo se tocó en una charla. Muchos se equivocan porque no saben nada sobre 
sexo". 
• "En Educación para el Hogar se habla muy por encima de sexualidad. Mi mamá 
sí me habla bastante, sobre todo de la precaución y la prevención". 
Anteponiéndose a esto, podemos añadir a esto las declaraciones del Arzobispo de San 
José, Mons. Hugo Barrantes, en el diario Al Día, que distan ciertamente de la que 
parece ser la posición católica oficial: "la Iglesia no se opone a una educación sexual 
integral en escuelas y colegios que asuma la sexualidad con una visión humanista y no 
solo biológica". (ACI Prensa, 09 Abril del  2007) Pero concretamente, ?cual es la critica 
y la posición que la Iglesia hace? En relación, al preservativo, se argumenta que el negar 
la información sobre este y su acceso a los adolescentes es cuestión de principios, ya 
que la Iglesia no puede hacer cambios de fondo porque su postura se sustenta en lo que 
Dios ha revelado. (VARGAS, 2007) 
El argumento es que el repartir preservativos entre la Adolescencia no va a reducir los 
embarazos no deseados y las enfermedades venéreas, ya que “el preservativo en manos 
de un adolescente no es sino una invitación, gratuita e ilimitada a la promiscuidad”. 
(IDEM) El que muchos y muchas adolescentes de todos modos están practicando las 
relaciones sexuales, no implica la necesidad de educarles ya que el problema es una de 
las consecuencias de la pérdida de valores en la familia y en la sociedad, y de su 
creciente alejamiento del cristianismo. (IDEM) Para la Iglesia Católica, esos datos 
evidencian "la incapacidad humana para construir un proyecto de vida plena sin Dios. 
(AVALOS, 2005) 
Debo aclarar que en este trabajo de investigación, no he pretendido entrar en 
discusiones religiosas, es decir, que esta postura es totalmente sostenible desde la 
perspectiva católica, o sea desde aquellos que son creyentes. El punto oscuro está en 
imponer esa visión a aquellos que no lo son muy a pesar de que la mayoría de los y las 
costarricenses se declaren católicos y católicas y aun si el mismo estado es confesional. 
Exactamente lo que se debe pretender es fomentar el respeto y la tolerancia de credo y 
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no imponer un tipo de religión al resto  por medio de la violación del principio de 
división de poderes. 
Pareciera entonces que la discusión no se centra en la necesidad de una educación para 
la sexualidad en sí sino en el contenido que se le pretenda dar. La posición católica  
parece argumentar que es erróneo que la Iglesia obstaculiza la educación sexual para 
niños y jóvenes, ya que la realidad es que la Iglesia ha luchado por proveerles una 
educación sexual integral, pero ha chocado contra instituciones e individuos que 
imponen dogmas genitalistas y carentes de valores. Podemos deducir que su posición 
dista mucho del deseo de hacer coincidir la perspectiva de los Derechos Humanos con la 
religión, lo cual en todo caso no nos atañe porque no entra dentro de la discusión 
jurídica. (VARGAS, 2007) También se argumenta que “otro mito es el de que esa 
supuesta ignorancia sexual es lo que produce embarazos en adolescentes y 
enfermedades de transmisión sexual” ya que la verdad es que los jóvenes nunca han 
tenido tanta información sexual como en la actualidad, “y es cuando peor están porque 
en cambio no tienen la formación que necesitan”. (IDEM) 
En el 2005, las autoridades del Ministerio de Educación Pública (MEP) aseguraban que 
ya se había superado la discusión sobre la necesidad o no de las guías sexuales para los 
centros educativos y pretendían incluir la educación sexual como uno de los temas 
transversales obligatorios para maestros y profesores, de forma tal que fueran capaces 
de asumir esta temática junto con otras tres más: la educación para los Derechos 
Humanos, el ambiente y la paz y se hacían afirmaciones por parte del viceministro de 
Educación Wilfrido Blanco, como la siguiente:"Estamos trabajando sobre una política 
de educación sexual integral, que le permita a los muchachos y muchachas poder tomar 
sus propias decisiones". (AVALOS, 2005) Cabe aclarar que no se pretendía una 
enseñanza puramente "biologista" sino que por lo contrario se apostaba a la integral, al 
incorporar la parte afectiva. Para misma Lorena Clare de Rodríguez, ex-Primera Dama 
de la República, el tema era claro ya que la sexualidad y el amor era algo que lo que se 
debía hablarse de forma directa y clara con los niños y jóvenes. (IDEM) 
Adicionalmente, han sido numerosas las notorias manifestaciones públicas de  apoyo al 
reconocimiento y pleno ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos de las 
mujeres. Por ejemplo, la Colectiva Feminista Pancha Carrasco organizó una actividad 
en el marco de la campaña latinoamericana "por el ejercicio de los derechos sexuales y 
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reproductivos" impulsada por la Red de Salud de las Mujeres Latinoamericanas y del 
Caribe, que culminó en un foro público de discusión que encabezó el Día Internacional 
de Acción por la Salud de la Mujer y cuyo  fue "Negados, prohibidos e invisibilizados: 
los derechos sexuales de las mujeres jóvenes", se afirmó que "Las mujeres jóvenes 
tenemos sexo y sexualidad". (FRANCIA, 2007)  
Parte de la reivindicación del movimiento de mujeres fue el reconocimiento de sus 
derechos en relación a la sexualidad, no solo en cuanto a la reproducción, sino para su 
disfrute y plena satisfacción en pro de la salud sexual y reproductiva en el marco de la 
salud integral para todas las mujeres, justamente, el aspecto central de esta campaña, era 
la "ceguera o la negación de una realidad que les pasa por arriba", en referencia a las 
instituciones más tradicionales de la sociedad costarricense, tales como el Estado, la 
Iglesia, la Educación  y la Familia. Participantes afirmaron que estas no aceptar "ver que 
nosotras estamos activas sexualmente y que es mejor que lo hagamos con información y 
no, como la mayoría de las personas que hoy toman decisiones, a escondidas o a 
tientas". (IDEM) 
Ante la afirmación de que "Dar información puede llevar a la promiscuidad y al 
escándalo sexual", se contestó que "ante la falta de información, el tabú y la prohibición 
la población joven comienza a experimentar formas que no son placenteras, en la que no 
se sienten cómodas" ya que las mujeres jóvenes no ponen el deseo y a sí mismas en el 
centro para el placer sexual, sino que lo hacen por la presión social "obligadas a tener un 
hombre como mandato final para las mujeres" y por ende "no disfrutan de su 
sexualidad". (IDEM) 
A raíz de las posiciones y reclamos anteriores, el presbítero Adrián Gómez se manifestó 
y declaró al Servicio Especial de la Mujer (SEM) que "la Iglesia católica reconoce y 
recomienda los métodos naturales y que la educación sexual debe estar orientada hacia 
el respeto y los valores de las personas, ya que la juventud ha perdido esa dimensión y 
ha hecho uso y abuso de esas libertades y de sus relaciones sexuales" y agregó que 
"éstas deben darse después de que la pareja se conozca, forje una relación de amistad y 
luego de noviazgo hasta culminar en el sacramento del matrimonio". (IDEM) 
Evidentemente, esta opinión evidencia una posición que revela intolerancia y falta de 
respeto hacia las personas no católicas o no creyentes así como la omisión de los 
derechos de la Adolescencia desde una perspectiva que les considera capaces de tomar 
 clxvii
decisiones responsables. Por otra parte, también omite una realidad en la cual el 
matrimonio no es el resultado inequívoco de una relación. 
Según la Iglesia Católica, como expresó en la Conferencia Episcopal de Costa Rica en 
el 2001, la sexualidad solo es permitida dentro del matrimonio. Y en realidad el 
problema no radica en su posición sino en la imposición sobre aquellos y aquellas que 
no sean miembros de dicha institución, ya que a pesar de que el MEP ha hecho 
esfuerzos por incluir estos temas en la formación educativa de la Niñez,  no ha logrado 
incorporar dentro de los programas de educación una materia o curso propio de 
formación sexual y reproductiva con enfoque de género y perspectiva de Derechos 
Humanos, sino que únicamente se incluye una pequeña parte enfocada en los aspectos 
biológicos de la reproducción. El material didáctico utilizado no es especializado, 
tampoco contiene información científica sistematizada, precisa y adecuada para las 
diferentes edades sino que por el contrario se sigue manteniendo la idea de que es mejor 
la mínima información sobre la sexualidad y por lo tanto seleccionada para darse la 
estrictamente necesaria.  
Curiosamente, la posición antagónica es de especialistas como, Andrea Collado, la cual 
en un estudio del 2001, menciona que un mayor conocimiento sobre la sexualidad 
puede ser un factor protector para no tener relaciones sexuales antes de que la persona 
esté preparada física y psicológicamente. (AVALOS, 2005) 
Según Claudio Orlich Castelán, Presidente de la Asociación Demográfica Costarricense, 
“Pese a los logros alcanzados por el país en áreas como Derechos Humanos, igualdad de 
sexo, acceso a la educación y otras relacionadas con los derechos y la salud, es 
incomprensible que hoy, en pleno siglo XXI, después de 8 años de existencia de una ley 
que manda al Ministerio de Educación “poner en ejecución los programas de educación 
sobre salud preventiva, sexual y reproductiva” (Art.55, Código de la Niñez), sigamos 
sin hablar de derechos sexuales y derechos reproductivos en las aulas.” (ORLICH, 
2006) 
4 El Derecho a la Educación para la Sexualidad en el Sistema Educativo 
Costarricense. 
4.1.1 Antecedentes de Educación para la Sexualidad en Costa Rica. 
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El Ministerio de Educación Pública es una institución gubernamental y de mayor peso 
en el ámbito educativo, creada en el año 1949 por la Asamblea constituyente, con la 
finalidad de brindar el Derecho a la Educación y cumplir con la obligación estatal de 
ofrecerla  amplia y adecuadamente. Tiene como misión coadyuvar con el desarrollo 
integral de los estudiantes del sistema educativo costarricense. (MARIN y 
RODRIGUEZ, 2000: 56)  
El CENADI o Centro Nacional de Didáctica, como parte del MEP y carácter de 
organización gubernamental capacita a maestros y alumnos en áreas como Vida familiar 
y Sexualidad Humana por medio de material didáctico (elaborado por la misma 
institución), y actividades concretas como ensayos y concursos. Ha publicado 
materiales como la Guía didáctica para la educación sexual humana, en escuela, “yo, mi 
familiar y mi comunidad” números: 1, 2, 3 y la Guía didáctica para la educación sexual 
humana: sétimo, octavo, noveno, décimo y undécimo. Proyecto de Educación en 
población, San José, Costa Rica, 1990-1994.  
Existen otra serie de instituciones publicas y privadas que brindan educación sexual, sin 
embargo, en todos los casos“....la llevan a cabo desde una perspectiva adultocéntrica, 
donde se estructura desde la metodología hasta su aplicabilidad y no se toma en cuenta a 
los (las) adolescentes, principal destinatario.” (IDEM:52). 
Ya desde 1974, la UNESCO impulsaba un Programa Regional de Educación en 
Población de los países de Latinoamérica y el caribe, para incorporar temas de 
población e los planes y programas de estudios, en la formación y la capitación de 
docentes y técnicos de la educación y la producción de textos y materiales pedagógicos, 
por lo que para 1985, se firmó un convenio para el proyecto entre el Gobierno de Costa 
Rica y el Fondo de las Naciones Unidas para las Actividades de Población (FNUAP) 
con la intención evidente de incorporar materiales de Educación en población en el 
sistema educativo. 
Las famosas  Guías de Educación Sexual, formaron parte del proyecto de la ONU de 
1985 para el sistema educativo estatal y su finalidad era la de atender la problemática 
sexual de la juventud en cuanto a una maternidad y paternidad responsable. Se inspiran 
en las elaboradas en Venezuela, donde se abre una oficina Regional, y tienen como 
finalidad “...atender la problemática sexual de los (las) jóvenes, específicamente en 
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aspectos de paternidad y maternidad responsable” (Lic. Jorge Mora, citado por 
IDEM:63).  
Es para el gobierno del Lic. Rafael Ángel Calderón Fournier (1990), que la polémica 
surge a raíz de la guía de sétimo año, redactada y promovida por el proyecto de 
población coordinado por la UNESCO y el FNUAP. Se pretendía controlar los 
problemas relacionados con la sexualidad tales como el alto índice de embarazos en 
adolescentes, la multiplicación de casos de abuso sexual, la discriminación y 
explotación de la mujer, la agresión contra la Niñez, el acceso inmaduro a la intimidad 
sexual, la proliferación de enfermedades de transmisión sexual. (IDEM: 65)  
Si bien los temas se centraban en la planificación familiar, enfermedades de transmisión 
sexual, salud reproductiva y medicina, desde un margen represivo y preventivo, lejos de 
una perspectiva más respetuosa de las nueva tendencias de los Derechos Humanos de la 
Adolescencia, fueron numerosos los grupos de presión en contra de los contenidos e 
ilustraciones de las mismas, bajo el argumento de que promovían las relaciones sexuales 
a “tempranas horas”. Según análisis hechos a las Guías, éstas no fueron elaboradas para 
una población adolescente ya que partían de una visión adulto-céntrica al presentar la 
sexualidad desde el matrimonio. 
Entre los programa en educación que se han implementado pero no se les dio 
seguimiento están el Plan Nacional de Educación Sexual (1990-1994), las mencionadas 
Guías Didácticas de la Sexualidad Humana para el tercer ciclo de la educación 
diversificada (1994) y el programa Amor Joven (1998), siendo el propósito de este 
ultimo "lograr el fortalecimiento de niñas, niños y adolescentes, para que desarrollen 
una sexualidad plena y responsable". Con esto, se quiso coordinar acciones con el 
Ministerio de Educación con el fin que se lograra una política institucional y se pudiera 
brindar una estructura con programas específicos de educación sexual en los centros 
educativos del país, impartidos de una forma sistemática, dirigida y sostenible. 
(CORDOBA, sin fecha) 
Desde Casa Presidencial se promovieron Amor Joven, que pretendía promover la 
educación en materia de sexualidad en niños y adolescentes y Construyendo 
Oportunidades que buscaba brindar a las madres adolescentes la oportunidad de 
continuar con sus estudios. Ambos programas estaban respaldado por leyes específicas: 
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el Código de la Niñez y la Adolescencia y la Ley General de Protección a la Madre 
Adolescente. Para el 2001, se aprobaron las Políticas de Educación integral de la 
Expresión de la Sexualidad Humana.  
4.1.2 La Iglesia Católica, atribuciones y decisiones en la Educación Sexual 
Pública.  
De nuestra Constitución Política de 1871, la actual conservó algunas disposiciones que 
actualmente están siendo cuestionadas fuertemente por su incongruencia con el resto del 
ordenamiento jurídico costarricense. Hablamos de la asignación de carácter confesional 
al Estado, el cual permite brindarle a la Iglesia Católica un papel activo privilegiado que 
permite que esta institución religiosa, de la cual solo hace parte un porcentaje de la 
población costarricense, permee con su ideología la agenda nacional y las políticas 
públicas que definen el bien común, es decir, el de la totalidad de la población. 
Lo cierto es que la Iglesia Católica ha jugado un papel fundamental dentro de nuestra 
sociedad Latinoamericana en cuanto a los lineamientos de conducta de los individuos y 
en especial en Costa Rica, como país de tradición católica y prácticamente uno de los 
únicos en el mundo entero con una religión oficializada por el Estado, tanto en el ámbito 
económico, como político, social y educativo. 
Esto presenta una contradicción con la moderna doctrina de los Derechos Humanos, en 
tanto la libertad de practicar un culto o religión o bien de no practicar ninguno, es 
concebida como de estricta decisión de cada individuo, en ejercicio de la libertad 
personal. Esto implica que no le corresponde ni a la Iglesia ni al Estado imponer bajo 
influencia o acción en contra o a favor de algún credo, sino garantizar que la libertad 
misma para ejercer las decisiones individuales en un ámbito religioso. Esto a su vez 
implica que las políticas publicas tampoco deben explicita o implícitamente imponer 
ninguna influencia religiosa que procure traducir un pensamiento particular en los 
planes y/o programas estatales, con ventaja para sí o en detrimento de otras opciones 
religiosas o morales. (HESS, 2004) 
Si bien es cierto la legislación internacional nos obliga a garantizar derechos como la 
libertad de culto, estas no son garantías sino letra muerta ya que la realidad nos indica la 
clara injerencia de la Iglesia Católica en asuntos estatales como la educación, al ser 
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protegida aparentemente por su vinculación con la Constitución Política,  al ser la 
religión oficial, lo que protege como ente rector del rumbo de la educación para la 
sexualidad. (ORLICH, 2006) 
La realidad se revela como que la institución de la Iglesia Católica ha tomado acciones 
en contra de criterios emitidos por la misma Sala Constitucional. Un ejemplo claro fue 
la polémica relacionada con la prohibición de las esterilizaciones quirúrgicas 
voluntarias. Otro han sido las acciones de la jerarquía eclesiástica para torpedear los 
programas de educación sexual del MEP. Tradicionalmente, tanto la Iglesia Católica, 
como las principales denominaciones cristianas protestantes, han cuestionado el acceso 
de los y las jóvenes y adolescentes a una vida sexualmente activa, en casos en donde no 
exista un matrimonio. En particular la Iglesia Católica, determina que además debe 
mediar como fin de la relación sexual la procreación. (BURGOS, 2004) 
En el tema que nos concierne “...los altos jerarcas de esa institución religiosa critican 
duramente los programas de educación para la sexualidad, opinando que tienden a 
buscar un libertinaje de los (las) jóvenes, desorientando y estimulando conductas 
incorrectas. Además, consideran que esos programas minimizan el papel de la familia, 
reducen la dignidad del ser humano con versiones materialistas, promoviendo la 
sexualidad abierta, cuya consecuencia será más embarazos adolescentes.” (MARIN y 
RODRIGUEZ: 2000; 7). 
Según los parámetros cristianos, la Educación Sexual ha estado dirigida a lidiar con los 
males y debilidades del cuerpo y el espíritu, por lo que esta educación ha terminado 
convirtiéndose en represiva y limitada, guiada por pautas doctrínales cristianas que 
vetan algunos temas. Debido a que se reconociera la problemática mundial de la 
planificación familiar, y en especial de los países en desarrollo, se produjo cierta 
apertura en el tema de la sexualidad pero limitándose a aspectos como el biológico, muy 
lejos de lo que podríamos llamar una educación integral para la sexualidad.  
Siendo esta la posición de la Iglesia Católica, la comunidad científica mantienen una 
posición muy distinta en donde se propone la educación para la sexualidad como 
propulsora de la critica, de la participación y de la autogestión por lo que la educación 
que se esta ofreciendo actualmente no coincide con estos parámetros en tanto, “(…) 
realmente, no ofrece elementos reflexivos, ni participativos de los (las) educandos, 
 clxxii
limitando la propia concepción que tiene la persona de ella.” (MARIN y RODRIGUEZ: 
2000; 20). Otra opinión desde esta perspectiva es la del Presbítero Víctor Hugo 
MUNGUIA que dice al respecto; “ Si algunos esperan que Iglesia diga que el condón 
todo lo soluciona, que el aborto es muy moderno, que la virginidad y la castidad son 
cosa del pasado, que la fidelidad de los esposos no es un valor, y que la sexualidad se 
puede utilizar al margen de valores éticos, van a seguir esperando hasta las calendas 
griegas, porque la Iglesia deberá siempre ser fiel a las enseñanzas que le legara el 
Evangelio, aunque tenga que pagar el precio de seguir siendo considerada medieval y 
oscurantista.” (MUNGUIA, 2007) Otra afirmación sobre la posición en cuanto a la 
enseñanza para la sexualidad se da a través de una publicación católica la cual defiende 
un enfoque antropológico de la sexualidad que parte del ser humano "creado a imagen y 
semejanza de Dios". (GOLCHER y MORALES, 2001)  
El problema es claro. La incongruencia no se pretende tratar desde el ámbito religioso 
sino desde el jurídico lo que significa que la normativa nacional e internacional vigente 
nos compele como Estado a proteger los Derechos de la Juventud desde el ámbito 
jurídico y social, no desde el religioso, el cual tampoco puede imponerse en los 
anteriores. 
El punto esencial en este dilema es que a pesar de que nuestra nación tiene muy 
arraigadas sus raíces religiosas, siendo un Estado de Derecho debemos por lo tanto 
respetarlo y guiarnos por las normas establecidas, las cuales como vimos anteriormente 
dictan la obligación jurídica del Estado Costarricense de brindar una Educación integral 
e inclusiva para la Sexualidad desde una perspectiva de género por lo que la Iglesia no 
debe mantener ilegítimamente el poder que se le otorgó. 
Un ejemplo claro de que la opinión de la Iglesia como institución no coincide 
necesariamente con sus feligreses se dió en Brasil, el país con más católicos del mundo, 
en donde un 96% de los y las jóvenes católicos, apoya el uso de los condones para 
evitar el embarazo y enfermedades sexualmente transmisibles, y solo el 3% están en 
contra, según la encuesta realizada a pedido de la organización Católicas por el Derecho 
a Decidir, y que fue divulgada por el diario O Estado de Sao Paulo y la revista Época 
entre personas de entre 18 y 29 años. (La Nación, 6 de mayo del 2007) También indica 
que el 79% de los y las jóvenes católicos brasileños no está de acuerdo con que se 
prohíban las relaciones sexuales previas del matrimonio, contra un 20% que lo aprueba, 
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que un 62% considera que la Iglesia Católica está atrasada porque condena el uso de los 
condones y el sexo antes del matrimonio, que un 88% considera que una persona puede 
usar métodos anticonceptivos y seguir siendo una buena católica, contra un 10% que 
opinó lo contrario. (IDEM) 
Ante estos hechos lo que se concluye según la Comisión Episcopal de Vida y Familia de 
la Conferencia de los Obispos de Brasil es que “Lo que llama la atención es que los 
jóvenes católicos, cuando se trata de sexualidad (...) se portan como jóvenes no 
católicos”,, es decir que los “jóvenes que se dicen católicos pero no practican el 
catolicismo (...), son católicos solo de nombre”. (IDEM) 
No nos incumbe formular suposiciones sobre la necesidad de una reforma completa de 
esta institución pero si refirmar con la realidad que la iglesia no debe tomar atribuciones 
sociales y mucho menos jurídicas que no le corresponden por derecho. Estas 
atribuciones que se le han otorgado a la iglesia valen la pena ser recuestionadas dado 
que  “unos pocos deciden en un tema que corresponde a las partes integrantes de la 
sociedad: personas individuales, familias, iglesias, comunidades, medios de 
comunicación y organizaciones de la sociedad civil; todos en conjunto somos llamados 
a exigir el cumplimiento de este derecho de una parte esencial de la población. 
“(ORLICH, 2006) 
En el caso de nuestro país, con las Guías de Educación Sexual, comentadas en puntos 
anteriores, la Iglesia propuso como argumentos para fundamentar su oposición, el que 
tuvieran un carácter antinatalista, creando la idea de que el nacimiento de un hijo (a) es 
una amenaza por lo que los padres (y madres) debían rechazar la educación sexual 
secular, que mucha de su información se basaba en trabajos de profesionales 
(educadores, consejeros y terapeutas del sexo) con teorías “malsanas privadas de toda 
moralidad”. (Pontificio, 1995:62) Conferencia Episcopal de Costa Rica. Carta Pastoral. 
1995, que resultaban en un abuso al representar gráficamente todos los detalles íntimos 
de una relación genital y finalmente que “se llama a los jóvenes a reflexionar, clarificar 
y decidir cuestiones morales con autonomía y criticismo, cuando aún no están 
preparados.” (Idem). En resumen que no respetaban las tradiciones cristianas, incluían 
mensajes subliminales y no hacían referencia al sacramento del matrimonio (La Nación 
18/12/1991, citado por MARIN Y RODRIGUEZ, 2000: 71)  
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Con el tiempo el conflicto con la Iglesia católica termino en un acuerdo por el cual se 
hacían cambios en la ilustración y contenidos, propuestos por la Iglesia Católica, 
causando esto la eliminación de la primera versión siendo el costo aproximado de esta 
acción de ¢6.000.000. Sin embargo, para la Iglesia esto significaba meramente un éxito 
para mantener la moral cristiana y para mediados de 1992, nuevos textos fueron 
entregados por la Conferencia Episcopal de Costa Rica, con todas las revisiones 
pertinentes. Monseñor Román Arrieta Villalobos declaró que se habían tomado en 
cuenta hasta las últimas observaciones, no solamente de la Comisión sino de la misma 
Santa Sede. (La Nación, citado por IDEM:70) 
El proyecto de las Guías Sexuales, al no ser obligatorias ni tampoco complementarias 
de ningún plan de estudio y siendo el producto de controversia, no fue implementado 
por la mayoría de instituciones y educadores, los cuales no las utilizaron. En cuanto, a la 
promoción medio del a Oficina de la Primera Dama, del Proyecto Amor Joven, nacido 
en 1999 como parte del Programa de Atención Integral del Adolescente de la Caja 
Costarricense del Seguro Social y que “... busca dar palabra y protagonismo a los y las 
adolescentes en cuanto a sus necesidades, inquietudes y toma de decisiones referidas a 
su sexualidad integral”.  (RODRIGUEZ, 2001)  
Resultó que a pesar de que incluía charlas en todo el territorio nacional, participación de 
líderes, padres y madres de familia y en particular de la comunidad adolescente, 
material de apoyo como manuales, vídeos y fuertes campañas en los medios de 
comunicación para instruir a los y las jóvenes y capacitar a los y las profesoras y de que 
tuviera buena acogida por parte de la población en general, el causar un revuelo en la 
Iglesia Católica,  provocó que decidiera retirar su apoyo con el argumento de que este 
proyectaba una sexualidad muy alejada de valores morales. Esto sucedió a pesar de que 
existiera acuerdo con el proyecto y de que gran parte del material fue elaborado 
mediante una comisión mixta entre ésta y el Gobierno. Reactivamente, 4 meses después 
de retirar su apoyo al anterior proyecto, la Conferencia Episcopal propulsó el libro 
Educación en la Sexualidad, con el propósito de “...llenar el vacío que deja el programa 
gubernamental.” (GOLCHER y MORALES, 2001) Este texto era una propuesta para  
ser una guía para padres de familia y educadores, y que podía adquirirse y estudiarse en 
la diócesis de cada comunidad. En este, se mostraba la homosexualidad y la virginidad, 
desde una perspectiva de prevención del "libertinaje sexual" y establecía que no era 
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deber del Estado el involucrarse en decisiones de las parejas como la cantidad de hijos 
aunque promovía el método natural del ritmo para controlar la natalidad. 
En todo caso, en octubre de 1999, la Iglesia discrepó en varios puntos y un año después 
rompió relaciones con el equipo de Lorena Clare. El argumento fue que "El programa 
Amor Joven presenta una sexualidad alejada de los valores morales y está permeado por 
esas corrientes", según un artículo de la Comisión Nacional de Laicos, incluido en el 
nuevo libro, refiriéndose a la ideología del género, que según ellos promueve la 
violencia y el sentido neomarxista. (GOLCHER y MORALES, 2001) Esto implica una 
intromisión más esta vez en el ámbito político y del derecho a la libertad de 
pensamiento. 
El mejor ejemplo de la ingerencia de la Iglesia en el Derecho a la Educación integral 
para la Sexualidad de las y los Adolescentes en Costa Rica, es la cita en las Políticas de 
Educación Integral de la Expresión de la Sexualidad Humana, en el compendio: Leyes, 
Códigos y Reglamentos de atención, prevención y protección a las personas menores de 
edad y su vinculación con el Ministerio de Educación Pública, que dice que la 
sexualidad es un bien: parte del don que Dios vio que “era muy bueno” cuando creó la 
persona humana a su imagen y semejanza y “hombre” y “mujer” creo. En cuanto a 
modalidad de relacionarse y abrirse a los otros, la sexualidad tiene como fin intrínseco 
el amor, mas impresionante como donación y acogida como dar y recibir según Alfonso 
LOPEZ FRUJILLLO (cardenal) en Sexualidad humana: verdad y significado. 
 
 
4.1.3 Modelo Educativo que permea las Políticas y las Guías Nacionales. 
Las Guías tenían un fuerte acento en los siguientes aspectos (MARIN Y RODRIGUEZ, 
2000:127): 
1. Lo biológico: características anatómicas y fisiológicas que diferencian a hombres y 
mujeres con énfasis en el sexo entre parejas convencionales y desde lo coital. Dan 
énfasis a la relación sexual como acto destinado a la fecundación, no promueve el placer 
corporal ni la estimulación, niega la existencia del embarazo adolescente, al omitir el 
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tema aun en las ilustraciones y define la identidad sexual según el sexo y omite la 
elección. 
2. Lo afectivo-comunicacional: relativo a lo emocional, presenta el amor como 
sinónimo de entrega y perdón y no de placer o satisfacción, no elabora el tema de la 
personalidad. 
3. Lo social: relacionado con la cultura, mitos, estereotipos, prejuicios, valores, 
principios, y otros. Se desarrollan solamente los cambios corporales que se presentan en 
la adolescencia y se dejan de lado los cambios afectivos y personales. Está presente un 
fuerte contenido ético religioso, evidenciado por frases de la Biblia y otros documentos, 
en la introducción de cada capítulo y por alusiones a los valores cristianos dentro del 
desarrollo de los contenidos. Se proyecta la intimidad permitida sólo en el matrimonio y 
con el único fin de procrear. Se prohíben las relaciones prematrimoniales en tanto van 
en contra de lo establecido por la Iglesia Católica. Establece que sólo existen dos 
identidades sexuales: hombre y mujer. 
4. Lo personal: sobre la percepción que tiene cada persona de si misma y de los demás. 
Se le da gran importancia a la madurez emocional, en tanto factor en la toma de “los 
caminos correctos”. Se promueve que la persona madura es aquella que cuida del otro, 
mientras se le ama y perdona tal y como es. 
Podemos deducir de esto que el Estado está incumpliendo con la normativa sobre los 
Derechos Humanos de la Adolescencia en tanto como lo afirma  Leonardo Garnier, 
como Ministro de Educación, debido a que la educación es pública, no puede responder 
solo a la posición de algunos grupos pero debido a  la gran intervención que la Iglesia 
Católica comos institución sigue manteniendo sobre las políticas públicas educativas 
sobre sexualidad, el Estado falla en su obligación de cumplir con  papel rector 
determinante en la protección adecuada de la Adolescencia, al no informarla 
adecuadamente sobre el tema de sexualidad, fomentando embarazos no deseados en 
niñas y adolescentes, lo que provoca la necesidad de subsidios (Ley de Protección a la 
madre joven) que son solo una medida prácticamente inútil y mucho mas costosa.  
Todo este trabajo nos conduce a pensar que el Estado, así como el  MEP en 
representación del primero, no garantiza el Derecho a una Educación Integral para la 
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Sexualidad de las y los adolescentes que sea actualizada, científica, moral, ética, laica, 
que fomente el respeto hacia la equidad y la diversidad con enfoque de Derechos 
Humanos a pesar de tener la obligación no solo moral sino jurídica por haber ratificado 
una multiplicidad de instrumentos jurídicos internacionales sobre Derechos Humanos.  
Mas explícitamente, contraviene la legislación internacional y nacional que se establece 
en materia de educación pública, contradice los derechos de: igualdad ante la ley, 
dignidad, educación no sexista, libertad y autodeterminación, libertad de conciencia, 
información científica y veraz, y pleno desarrollo de la personalidad, al contener 
conceptos, imágenes, valores y planteamientos que se oponen y contravienen la 
normativa vigente, en el tanto reproducen mitos, estereotipos, prejuicios y 
discriminaciones por razón de género y edad, violenta el derecho a la información 
científica de las personas menores de edad, en el marco del derecho a la educación con 
serias distorsiones, deficiencias e imprecisiones conceptuales y de orden científico y por 
último mas precisamente contradice la Política de Educación Integral de la Sexualidad 
Humana (MEP, 2001). 
Por otra parte, contraviene el Deber Estatal de promover la igualdad de género, siendo 
que en la adolescencia, la socialización privilegia lo masculino e incide en la 
construcción de las identidades masculina y femenina al realizar una evidente 
diferenciación en relación a la autonomía según el género ya que no especifica sobre 
este aspecto. Tampoco provee a la Juventud de herramientas para la toma de decisiones, 
de forma tal que fomente el desarrollo el respeto y el auto cuidado para el disfrute de su 
sexualidad de una manera sana, segura y satisfactoria, de una manera responsable, con 
compañerismo y con una visión solidaria.  
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TITULO V: Propuesta Jurídica del Derecho a la Educación Integral para la 
Sexualidad de las y los Adolescentes a la Legislación Nacional desde la perspectiva 
de los Derechos Humanos. 
1. Introducción. 
Sin querer adelantarme a las conclusiones, dado que la hipótesis del presente trabajo, 
fue probada a través de la investigación realizada, es fundamental proponer una 
alternativa que sugiera cambios que pongan remedio a la mencionada situación. 
2. Marco de la propuesta general. 
Para realizar una propuesta jurídica en cuanto al Derecho a la Educación para la 
Sexualidad de la Adolescencia en la legislación costarricense desde una perspectiva de 
los Derechos Humanos, es esencial reafirmar que se debe partir de que el Derecho en sí  
es una de las formas existentes más efectivas tanto para mantener el orden social como 
asegurar la seguridad integral de todos los seres humanos con miras de que estos 
desarrollen sus potenciales para que los niveles de calidad de vida  se vean 
incrementados.  Por esta razón y basándonos en que el Ordenamiento Jurídico debe ser 
respetado en su integralidad, como un único bloque jurídico, el Derecho una obra 
incompleta, a la cual se le deben hacer los cambios necesarios según la sociedad y la 
época, sobre la marcha. Actualmente nuestra legislación ha incorporado conceptos y 
herramientas desde acuerdos y tratados internacionales, los cuales no se revelan en el 
ámbito jurídico nacional. Así, mi propuesta se basa en tomar aquello que se encuentra 
ya en las herramientas jurídicas internacionales, las cuales en su mayoría son 
vinculantes, y tornarlo explicito en nuestra legislación nacional, vista como  los 
instrumentos nacionales.   
Cada concepto propuesto tendrá como objetivos principales el disminuir los embarazos 
no deseados en adolescentes, los contagios de infecciones venéreas y sus diferentes 
implicaciones, el abuso sexual en niños, niñas y adolescentes, la violencia doméstica, la 
homofobia, la misoginia, la intolerancia en general y todas las invisibilizaciones 
asociadas a estas, la pobreza y el adultocentrismo. Por otra parte, también considerara 
como finalidad el promover la independencia, la libertad y el incremento del desarrollo 
de los potenciales de cada ser humano por medio de una educación completa, adecuada, 
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propicia, laica y que promueva valores como el respeto la tolerancia y la 
responsabilidad individual y colectiva.   
Creo necesario incluir el elemento de un proceso de enseñanza ajustado a las 
necesidades y demandas de cada individuo según la edad, la madurez, la situación 
personal, la peligrosidad de exposición a la violencia doméstica, el comercio infantil y 
otras problemáticas sociales. Vale resaltar que no se deberá limitar a la Educación 
Integral de la Sexualidad como un potencial peligro para la integridad física y moral del 
individuo y de la sociedad sino que por el contrario se le deberá como un componente 
de la promoción del desarrollo integral de cada ser humano desde su nacimiento hasta 
su muerte. 
3. Reconocimiento en la legislación nacional de normas internacionales ya 
reconocidas. 
En tanto el dominio de la materia legal no debe ser exclusiva de aquellos que están en 
contacto directo con el Derecho, es importante que en instrumentos nacionales, al tener 
estos mayor alcance para la población en general, en especial de todas las personas 
involucradas en el proceso de educación de los y las jóvenes y no exclusivamente de las 
y los educadores y de los padres y las madres de familia, se reconozca los Derechos de 
la Juventud que incluyen derechos como el Derecho a la Educación Integral para la 
Sexualidad pero también el Derecho a la libertad de expresión, a la libertad de de credo, 
a la diversidad sexual, a la felicidad, etc. Lo que se pretende, no es crear una brecha en 
el Derecho Costarricense, sino que por el contrario seria reafirmar todo lo que ya se ha 
aceptado en nuestra normativa nacional a través de instrumentos internacionales como 
tratados y acuerdos sobre Derechos Humanos, firmados y ratificados por nuestro país. 
El objetivo sería fortalecer lo ya existente al hacer un reconocimiento explicito. Por otra 
parte, también esto permitiría esclarecer zonas grises que hasta ahora han existido de 
forma tal que se facilite la elaboración de políticas nacionales sobre la Educación para la 
Sexualidad que estén acorde totalmente con la normativa costarricense plasmada en 
instrumentos internacionales. Valdría la pena, mencionar como fundamento para que 
sirva de referencia, los tratados, convenciones y conferencias y toda legislación 
internacional en los cuales se base la nueva normativa nacional, facilitando así el uso y 
la consulta de textos referentes al tema en cuestión.  
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4. El Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad desde la Perspectiva de 
los Derechos Humanos. 
El reconocimiento de normas internacionales ya reconocidas en nuestro Ordenamiento, 
debe incluir la relación entre el Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad de 
los y las adolescentes y la Teoría de los Derechos Humanos, desde la perspectiva de que 
este derecho es dinámico, se deriva y se interrelaciona con otros derechos esenciales 
tales como el Derecho a la salud, a la educación, a la información, los Derechos 
Sexuales y Reproductivos entre muchos otros más. Igualmente, se deberá incorporar a la 
normativa relacionada con el Derecho a la Educación Sexual de la Niñez y la 
Adolescencia en Costa Rica, no solo la perspectiva de género que revele el papel social 
de la atribución de los diferentes roles entre géneros como factor de los diferentes 
grados de desarrollo de la sexualidad humana, sino también la del respeto y tolerancia 
que se debe tener a la diferencia manifestada en formas como la diversidad sexual. 
Por lo tanto, la normativa a considerar debe sostener una Educación Integral para la 
Sexualidad, por medio de la promoción de principios como la libertad de escogencia 
sexual, de credo, el Derecho a una información adecuada y oportuna, a la no 
discriminación en el ejercicio y disfrute de ese derecho, el derecho a recibir información 
sobre los derechos y responsabilidades en materia de sexualidad y reproducción, sobre 
los beneficios, riesgos y efectividad de los métodos de la regulación de la fecundidad y 
sobre  las implicaciones de un embarazo. Considerándose la característica de los 
Derechos Humanos de indivisibilidad, partimos de la obligación de Estado de Costa 
Rica de cubrir  la necesidad de una normativa que abarque no exclusivamente el 
Derecho a la Educación para la Sexualidad sino que por el contrario se considere la 
totalidad de derechos como los que a continuación se mencionan, sin que por esto sea 
una lista exclusiva. 
5. Incorporación del nuevo paradigma sobre la Adolescencia en la normativa 
nacional sobre el Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad. 
El cambio de paradigma sobre la Adolescencia en la normativa nacional es uno de los 
puntos fundamentales de la presente propuesta, ya que es a partir del reconocimiento a 
la Adolescencia como sujeta de Derecho que se deriva la necesidad de reestructurar 
nuestro sistema educativo. Si bien el término "adolescencia" significa  carencia, como 
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la falta de desarrollar, madurez, esto surge de una perspectiva adultocentrista con un 
modelo adulto, en el cual es evidente que no se reconoce la diferencia y las necesidades 
particulares de los individuos en cuestión. Por esta razón, todo cambio a la normativa 
nacional se deberá hacer desde la perspectiva de la Doctrina de Protección integral, la 
cual incluye el Principio del Interés Superior de la Niñez, el Reconocimiento de la 
Niñez como sujeta de derechos y los Derechos específicos de esta misma. Es decir, que 
los Derechos Específicos de la Adolescencia prevalecerán ante cualquier otro, por 
ejemplo padres, madres, tutoras o tutores, en asuntos que les conciernen directamente. 
En el caso del Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad, significara que el 
educador o la educadora no se impondrá desde una posición de poder y conocimiento 
absoluto sino que resultará ser un facilitador o una facilitadora en el proceso de 
aprendizaje y educación en lo relativo a esta materia. Se deberá considerar por lo tanto, 
la realidad nacional a la hora de establecer nuevas políticas nacionales sobre ésta, es 
decir, que se realizaran estudios objetivos que serán el sustento de la elaboración de los 
textos educativos de tal forma que estos se adapten a la realidad que vivan los y las 
adolescentes, según las diferentes necesidades de acuerdo a la zona, el nivel de 
educación, la edad y cualquier otro factor que se considere que pueda intervenir.  
Se deberá dejar derogar toda normativa que promueva la adolescencia como  período 
preparatorio o como etapa problema, y promover toda aquella que la considere como 
etapa de desarrollo humano, especialmente aquella que promocione  el Derecho de las 
niñas, los niños y adolescentes a la ciudadanía y su ejercicio según la Convención de los 
Derechos del Niño, aclarando que el concepto de  ciudadanía no es sinónimo de 
Derecho al Voto sino que se ampliara su contenido. Se brindara mayores derechos a la 
adolescencia y se abandonara  el énfasis estigmatizante y reduccionista de ésta como 
problema, y por el contrario se desarrollara  normas que reconozcan  el valor de la 
Juventud Ciudadana como actor estratégico del desarrollo, con capacidades y derechos 
para intervenir protagónicamente en la realidad social, sirviendo de aporte al desarrollo 
colectivo para construir un estado democrático.  
El enfoque que se deberá incluir en toda normativa tendrá como horizonte una sociedad 
más democrática, más participativa, más incluyente, más solidaria, más justa y más 
fraterna, por lo que es imprescindible incluir a las y los jóvenes como una obligación 
jurídica nacional compatible con el marco internacional ya aceptado. No es posible que 
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los adultos continúen tomando decisiones por ellos, sino que acorde con el 
Ordenamiento, éstos deben ser considerados como sujetos capaces de asumir 
responsabilidades desde una perspectiva del cumplimiento de los Derechos de la Niñez 
y la Adolescencia. Se deberá establecer que se propiciaran las condiciones para su 
desarrollo integral, como forma de protección ante  situaciones de riesgo, maltrato y 
abuso, garantizando así en la práctica todos los derechos que la legislación vigente les 
ha otorgado. Por lo tanto, se debe incluir el nuevo paradigma en las legislaciones 
relacionadas con la Adolescencia, de forma tal que se garantice el efectivo 
reconocimiento jurídico y social de los Derechos Humanos de  este sector de la 
población así como su defensa y promoción. 
6. Obligación estatal con respecto a los derechos sociales y económicos desde su 
relación con el Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad de los y las 
Adolescentes. 
Debido a que la sexualidad debe ser enfocada como una función o manifestación 
humana, se considerara en toda política nacional relacionada con el Derecho a la 
Educación para la Sexualidad, todo tipo de aspectos tales como los biológicos, 
psicológicos, emocionales, así como los ideológicos, culturales y políticos y se 
establecerá o se reforzara deberes jurídicos para las instituciones que participan en la 
formación de la juventud tales como la Iglesia, el Gobierno, la Familia, la Escuela y los 
Medios de Comunicación Masiva. Igualmente se considerara la interrelación que existe 
entre la sexualidad y el poder político-económico, para proponer cambios sociales para 
evitar la influencia de la estructura de poder en la vida íntima de las personas, como por 
ejemplo  desde una perspectiva de género, buscando eliminar el modelo de sociedad 
actual la cual está dividida por clases determinadas por el poder económico, en tanto 
este  delimita la forma de actuar de su gente, por medio de la ideología. 
Mediante el reconocimiento del contenido económico, social y cultural de los Derechos 
Humanos, se considerara igualmente su interrelación con  cambios en la esfera jurídica, 
el  crecimiento económico y la  efectividad de estos derechos con la voluntad política y 
social, tomando como eje el hecho de que solo un Estado verdaderamente democrático 
es el que respeta, en la medida de sus posibilidades, esforzándose al máximo, los 
Derechos Humanos. 
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7. El Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad y la libertad de religión 
y credo.  
En tanto el debate entre la posición que se inclina hacia la idea de que la Educación para 
la Sexualidad en Costa Rica es obligación del Estado y la que dispone que debería darse 
dentro de un ámbito exclusivo de las familias, ha generado una intensa polémica 
nacional, considero que no es posible dejar de plantear una reflexión al respecto.  
Indudablemente, nuestra socialización nos impone una realidad en la cual la sexualidad 
humana se oscurece con tabúes y prohibiciones, tanto sociales, como políticas, 
religiosas e incluso jurídicas por la ingerencia de la Iglesia Católica con su participación 
en el desarrollo de las políticas nacionales sobre el derecho a la educación para la 
sexualidad, a través incluso de mecanismos institucionales implementados para la toma 
de decisiones. Desde mi perspectiva, ésto quebranta, la libertad de credo, protegida 
directamente por nuestra Constitución Política. Esto significa, que requerimos de un 
replanteamiento de los privilegios que se le han otorgado desde las mismas normativas 
nacionales la Iglesia Católica, para proteger no solamente a aquellos que no comparten 
esta fe, sino a la comunidad nacional, para que esto no sirva como una antecedente, que 
valide otras violaciones a la constitución.  
Por otra parte, se protegería a la población adolescente directamente al permitirles tener 
acceso a una Educación desde la perspectiva de los Derechos Humanos, y por lo tanto 
que sea integral, que proteja la totalidad de sus derechos, de tal forma que se les 
inculque el respeto que se le debe tener al Ordenamiento Jurídico y al Estado como tal. 
Eliminando toda norma que deje en manos de la Iglesia un poder que ponga en peligro 
derechos y libertades constitucionales, se conseguiría poder impartir información que 
protegería la diversidad en general, sea emocional, religiosa, ética, moral, sexual, visto 
como el derecho a la diferencia. El resultado que se pretende obtener sería una sociedad 
más justa, más humana, más equitativa y por lo tanto más feliz.  
Dentro del espíritu de que la decisión de practicar un culto o el no practicar ninguno, 
corresponde al fuero interior de cada persona, se establecerá que el Estado se limitará a 
garantizar plenamente la vigencia y el ejercicio de esa libertad. Para su cumplimiento, 
se establecerá  una Educación para la Sexualidad laica, sin que por ello signifique que 
no se considere la importancia del factor ético de la sexualidad o que se niegue o 
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menosprecie  valores religiosos pero si se brindaran bases no discriminatorias sin 
perspectiva no clerical o religiosa. 
8. El Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad y otros derechos.  
Se deberá establecer las bases jurídicas para que dentro de los programas y políticas 
educativas, se promueva la concientización de la necesidad de informar a la población 
en general y en especial de la Juventud de derechos como el Derecho a la vida, a la 
salud general, sexual y reproductiva, a decidir el número e intervalo de los hijos, al 
matrimonio y a tener una familia, a la libertad, seguridad e integridad personal, a la 
intimidad, a la privacidad sexual, al placer sexual,  al empleo, a la educación, a la 
información adecuada y oportuna, al beneficio del progreso científico, a la igualdad y a 
la no discriminación y a modificar las costumbres discriminatorias. No se ignorará 
tampoco la interrelación que existe entre todos los anteriores. Se justificará estas 
medidas en el hecho de que el negar una educación integral y comprensiva para la 
sexualidad implica negarle a una gran parte de la sociedad la posibilidad de acceder a 
derechos inalienables como el Derecho a una sexualidad sana,  a la libertad y la 
protección contra toda forma de coerción sexual, explotación y abuso, el Derecho a la 
autonomía, integridad y seguridad del cuerpo, para tener el control y goce de los propios 
cuerpos, libre de torturas, mutilaciones y violencia de cualquier naturaleza, el derecho a 
la igualdad y equidad sexual, para ser libres de toda forma de discriminación, a través 
del respeto de la diversidad sexual, sin importar el sexo, género, edad, raza, clase social, 
religión y orientación sexual, el Derecho a la salud incluyendo la sexual, al tener 
conocimiento y conciencia sobre riesgos y enfermedades como el VIH/SIDA y las 
ETSs, el derecho a disponer de una información amplia, objetiva y fáctica sobre la 
sexualidad humana, que permita tomar decisiones acertadas respecto a la vida sexual y 
el proyecto de vida, el derecho a la libre asociación, el derecho a contraer matrimonio o 
no hacerlo, de divorciarse o no, o bien establecer otros tipos de asociaciones sexuales, el 
derecho a hacer elecciones libres y responsables en lo que hace a la vida reproductiva, el 
número y espaciado entre chicos y el libre acceso a medios de fertilidad regulada y por 
ultimo el derecho a la privacidad como, la capacidad de tomar decisiones autónomas 
acerca de la vida sexual dentro de un contexto de ética personal y social.  
Se sustituirá toda norma, política y textos educativos donde el niño o la niña no tiene 
absolutamente ninguno de los derechos reconocidos para las personas adultas, que 
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promueva un ambiente familiar donde el niño, la niña o adolescentes son concebidos 
únicamente como una función, o no se les reconozcan como sujetos de derechos 
sociales, ésto sin perjuicio de que exista una limitación que establezca que deban ejercer 
sus derechos progresivamente, en función de su edad y madurez y de los derechos y 
deberes de los padres, madres o representantes legales de guiarlos en el ejercicio de sus 
derechos de acuerdo a la evolución de sus facultades, respetando siempre el ejercicio 
determinante de derechos como el derecho a la expresión, opinión y participación, 
incluyendo el Derecho a la Autonomía.  
Como contraparte, se promulgará normas y políticas que promuevan una Educación 
Integral para la Sexualidad que permita tomar una posición, fomentar la formación de 
una actitud ante la vida, con los demás y consigo mismo, entendiendo la sexualidad 
como herramienta para el acceso a las relaciones humanas, al amor, a la elección de una 
pareja que le haga feliz y no la someta a violencia domestica a la persona, y permita la 
toma de decisiones sobre las condiciones dioneas para tener y hacer feliz a un hijo o una 
hija. Esto significa que se considerará a cada individuo como libre y autónomo y con el 
derecho de reclamar al Estado que le proteja para evitar exista presión directa o 
indirecta por parte de cualquier institución o individuo. Con la finalidad de que ésto se 
cumpla, se implementaran las herramientas necesarias para edificar una Educación para 
la Sexualidad que concientice a los y las adolescentes de los Derechos Sexuales que el 
derecho tanto internacional como nacional les otorga, de forma tal que se les empodere 
como sujetos autónomos capaces de tomar decisiones responsables y se tendrá como 
objetivo el fortalecimiento de la democracia para facilitar la toma de decisiones para 
todas las personas sobre la vida sexual, de manera  informada, voluntaria y responsable, 
y favorecer el desarrollo de sujetos autónomos e integrales.   
9. Obligaciones y responsabilidades del Estado. 
Siendo que Costa Rica, al ser un Estado de Derecho, una República democrática, 
pluralista y diversa, la cual ha incorporado múltiples herramientas internacionales sobre 
Derechos Humanos por medio de la ratificación, requiere de un Ordenamiento con una 
normativa que reconozca explícitamente su deber jurídico estatal  de reconocer, proteger 
y promover el derecho de la persona humana a una sexualidad. Esta deberá ser 
considerada como concepto amplio desde una visión al individuo como un ser 
cambiante y en progreso, con necesidades de manifestar sus sentimientos y emociones 
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tanto física como emocionalmente, con una complejidad de facetas que se fusionan 
como la sexual, la espiritual, la corporal, la intelectual, la ética y la sensual. El objetivo 
primordial debe considerarse que sea la promoción del desarrollo integral de las 
personas. Esto requiere de mecanismos sociales y educativos propuestos desde el plano 
de lo jurídico que sean efectivos en defensa de estos derechos y en la  identificación del 
grado de aplicación de los instrumentos jurídicos nacionales e internacionales de 
promoción, defensa e implementación del Derecho a la Educación para la Sexualidad de 
la Niñez y la Adolescencia en Costa Rica. Se deberá establecer igualmente dispositivos 
accesibles para la Adolescencia, de forma tal que ésta pueda denunciar por si sola 
atropellos a sus derechos básicos en el ámbito de la educación tanto en instituciones 
públicas como privadas.  
10. Concepto propuesto de sexualidad. 
El concepto que se deberá manejar de la sexualidad será el de que es una de las 
dimensiones fundamentales de de los seres humanos, que implica la integración de los 
aspectos biológicos, socioculturales, psicológicos y éticos, los cuales definen y 
constituyen a la persona como sujeto sexuado. Se referirá a ella como una dimensión 
fundamental del hecho de ser un ser humano, la cual estará basada en el sexo, 
incluyendo al género, las identidades de sexo y género, la orientación sexual, el 
erotismo, la vinculación afectiva y el amor, y la reproducción. Se considerará que la 
sexualidad puede ser experimentada o expresada por medio de  pensamientos, fantasías, 
deseos, creencias, actitudes, valores, actividades, prácticas, roles y relaciones y que es el 
resultado de la interacción de factores biológicos, psicológicos, socioeconómicos, 
culturales, éticos y religiosos o espirituales. 
11. Concepto propuesto de paternidad y maternidad. 
Se integrará el concepto de paternidad y de maternidad desde la perspectiva de la 
necesidad de preparación a nuestras y nuestros adolescentes para que sepan discernir 
por ellos mismos cual es el momento propicio para procrear hijas o hijos, teniendo la 
capacidad de visualizar su futuro a largo plazo, en base esa decisión y considerando 
elementos como que tipo de familia, de pareja, de responsabilidad, etc. Para esto, se 
brindará acceso real a una educación de calidad, que incluya una Educación para la 
Sexualidad Integral, en la cual se establezca que tanto la maternidad como la paternidad 
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no es una obligación social sino una opción consciente y compartida responsablemente 
por dos personas maduras que deciden juntos, en igualdad, cuantas/os hijos/hijas 
quieren tener, cuando tenerlos y en que condiciones y que nunca deberá ir  en 
detrimento de la realización personal. Se concientizará sobre el poder del factor 
económico en el embarazo y la maternidad como agente desfavorecedor de la 
independencia económica en las personas jóvenes y las posibles repercusiones en 
cuanto  a una mayor subordinación, baja autoestima, ausencia de motivación o ganas de 
vivir o realizarse.  
12. Concepto propuesto de la relación entre salud y sexualidad en la educación 
integral para la Adolescencia. 
El tema de la Educación Integral para la sexualidad deberá ser enfocado desde la 
prevención de enfermedades e infecciones transmisibles sexualmente como el   
VIH/SIDA y  desde una transversalidad curricular, incorporándose en las actividades 
lectivas de las diversas áreas, disciplinas o asignaturas en los distintos grados y niveles 
de la educación formal. Se establecerá formalmente la responsabilidad del Estado 
costarricense en cuanto al diseño de implementación de políticas de educación para la 
sexualidad y prevención en VIH/SIDA, haciendo hincapié en el deber de ofrecer 
recursos técnicos y financieros necesarios y formular e implementar Programas 
Nacionales de Incentivación de la Educación para la Sexualidad y la Prevención en 
VIH/SIDA. 
Se considerará que a pesar de que existen factores de naturaleza fundamentalmente 
sociocultural, entre otras causas para esta problemática, es necesario enfocarse en la 
falta de educación integral para la sexualidad tanto en la familia, como en las escuelas y 
colegios. Así, se establecerá la obligación para los centros de salud de proveer de un 
acceso real a métodos anticonceptivos seguros y modernos y de servicios a los y las 
adolescentes con una apropiada consejería en salud sexual y reproductiva. Se dará 
principal importancia a la predisposición de la mujer al VIH/SIDA, debido a la 
subordinación que tiene con respecto al hombre y que la coloca en una situación de 
desventaja de poder para negociar o controlar las características de la relación sexual 
tales como el uso de condón y la fidelidad que son medios preventivos de las 
enfermedades en cuestión.  
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13. Puntos a eliminarse de todo texto educativo para la sexualidad 
Se eliminará de todo texto educativo relativo a la Educación para la Sexualidad los 
siguientes puntos: 1) la perspectiva biológica que define que las características 
anatómicas y fisiológicas que diferencian a hombres y mujeres dando énfasis a la 
relación sexual como acto destinado a la fecundación y que inhiben el placer corporal o 
la estimulación así como la invisibilización  de la realidad de la existencia del embarazo 
adolescente y de la opción de la identidad sexual. Se eliminara también toda ilustración 
que promueva lo anterior, 2) la perspectiva de lo afectivo-comunicacional que presente 
el amor como sinónimo de entrega y perdón y no de placer o satisfacción, o bien que  no 
elabore el tema de la personalidad y de la libre elección, 3) la perspectiva que deje de 
lado lo social en tanto  se enfoque únicamente  en los cambios corporales que se 
presentan en la adolescencia, sin considerar los cambios afectivos y personales y por 
ninguna razón se establecerá contenido ético religioso, para lo cual se eliminará toda 
referencia a textos religiosas en el desarrollo de los contenidos de los programas de 
Educación para la Sexualidad, en tanto se intentará promover una educación laica. 
Tampoco se proyectará la intimidad como permitida únicamente en el matrimonio y con 
el único fin de procrear ni que las identidades sexuales se limitan  dos opciones: hombre 
y mujer. 
En general, se eliminará todo contenido que violente el Derecho a una Educación para 
la Sexualidad de las y los adolescentes que sea integral, actualizada, científica, moral, 
ética, laica, que fomente el respeto hacia la equidad y la diversidad con enfoque de 
Derechos Humanos, que contravenga la legislación internacional y nacional que se 
establece en materia de educación pública, o que contradiga los derechos de igualdad 
ante la ley, de dignidad, de educación no sexista, de libertad y autodeterminación, de 
libertad de conciencia, información científica y veraz, y de pleno desarrollo de la 
personalidad. De igual forma, se prescindirá de todo concepto, imagen, valor y 
planteamiento que se opongan o contravengan la normativa vigente, por reproducir 
mitos, estereotipos, prejuicios y discriminaciones por razón de género y edad o violentar 




14. Obligaciones estatales en relación al lenguaje. 
14.1 Uso de un lenguaje no sexista en la normativa nacional y en los textos 
educativos.  
Considerando la forma y no el fondo, toda redacción jurídica concerniente al Derecho a 
la Educación para la sexualidad, no sin que por esto debiera ser exclusiva de este 
campo, deberá especificar la obligatoriedad de un lenguaje no sexista en tanto este 
puede ser utilizado para modificar ciertas conductas inaceptables jurídica y socialmente 
como aquellas que promuevan la desigualdad y la inequidad. Más precisamente se 
prohibirá que en los textos educativos, se nombre a la mujer para hacer referencia al 
quehacer humano, a grupos sociales o a la sociedad, o de cualquier manera que refiera a 
la invisibilización del género femenino. 
Parte de este cambio en la redacción desde lo jurídico, deberá incluir evidentemente la 
perspectiva de género, de forma tal que se cuestione lo masculino como parámetro y 
para presentar una visión integral del ser humano, desde el punto de vista de que la 
igualdad es un derecho a ser todas y todos igualmente diferentes. Se establecerá que en 
los textos educativos relativos a la materia de Educación para la Sexualidad, se deberá 
rechazar toda discriminación por género, y se expondrá como esta ha sido y es una de 
las formas de sometimiento y subordinación que afecta a la población mundial, y se 
hará mención y comparación  de otras discriminaciones tales como la racial, la étnica 
y la etaria, con el objetivo de  visualizar otras expresiones de exclusión, injusticia y 
subordinación.  
Adicionalmente, se educara sobre como el género ha resultado ser un elemento 
constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen los 
sexos, como una forma primaria de relaciones significantes de poder y se considerara 
conceptos como machismo y misoginia aunados a los de respeto, tolerancia y 
responsabilidad.  Esta última será enfocada desde lo individual como desde lo colectivo 
como cambio social. 
14.2 Cambio del término “Educación sexual” a “Educación para la sexualidad”.  
Se hará un cambio del termino “Educación Sexual” a “Educación para la Sexualidad” 
ya que si bien es cierto pareciera que el no existe diferencia entre ambos términos, el 
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contenido ideológico es radicalmente distinto así como las posiciones desde las que se 
considera la Adolescencia. El decir “Educación para la Sexualidad”, propone que este 
sector de la población debe ser considerado como sujeto de Derecho, con derechos y 
libertades idénticas al resto de los seres humanos. Esto significa que no se hará 
discriminación por edad aunque si se deberá considerar las diferentes necesidades 
especiales acorde con la edad.  Al incluir la normativa nacional este término, se 
posicionará desde una perspectiva que considere la capacidad y la responsabilidad de 
los y las adolescentes en la participación de sus propios procesos de formación tanto 
académica como existencial. Se evitara considerar les meros depositarios de 
información. 
15. Propuesta de modificaciones al Código de la Niñez y la Adolescencia. 
Siendo que la Ley 7739 o Código de la Niñez y la Adolescencia, es una de las 
herramientas de protección de este sector de la población más conocidas y siendo que es 
de acceso a sectores no familiarizados en el dominio  jurídico, me permito proponer 
ciertas modificaciones que considero fundamentales y básicas para la protección de la 
Niñez y la Adolescencia.    
• Según el artículo primero: 
“Artículo 1.- Objetivo. Este Código constituirá el marco jurídico mínimo para la 
protección integral de los derechos de las personas menores de edad. Establece los 
principios fundamentales tantos de la participación social o comunitaria como de los 
procesos administrativo y judicial que involucren los derechos y las obligaciones de esta 
población. 
Las normas de cualquier rango que les brinden mayor protección o beneficios 
prevalecerán sobre las disposiciones de este Código.” 
Ante lo cual se deberá leer: 
“Artículo 1.- Objetivo. Este Código constituirá el marco jurídico mínimo para la 
protección integral de los derechos de las personas menores de edad. Establece los 
principios fundamentales tantos de la participación social o comunitaria como de los 
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procesos administrativo y judicial que involucren los derechos y las obligaciones de esta 
población. 
Las normas de cualquier rango que les brinden mayor protección o beneficios 
prevalecerán sobre las disposiciones de este Código. En caso de que la legislación 
nacional sea inconsistente con los instrumentos jurídicos internacionales sobre 
Derechos Humanos firmados y ratificados por nuestro país,  la legislación contenida 
en estos últimos prevalecerá por encima de la primera.” 
• Siendo que el artículo 10 estipula: 
“Artículo 10.- Disfrute de derechos. La persona menor de edad será sujeto de derechos; 
goza de todos los inherentes a la persona humana y de los específicos relacionados con 
su desarrollo  excepto de los derechos políticos de conformidad con la Constitución 
Política de la República.  
No obstante, deberá cumplir las obligaciones correlativas consagradas en el 
ordenamiento jurídico.” 
Se deberá corregir como a continuación: 
“Artículo 10.- Disfrute de derechos. La persona menor de edad será sujeto de derechos; 
goza de todos los inherentes a la persona humana y de los específicos relacionados con 
su desarrollo social, emocional, ético-moral, físico y sexual, reconocidos y protegidos 
por la legislación nacional, incluyendo aquellos incluidos en instrumentos jurídicos 
internacionales firmados y ratificados por nuestro país y exceptuando los derechos 
políticos de conformidad con la Constitución Política de la República.  
No obstante, deberá cumplir las obligaciones correlativas consagradas en el 
ordenamiento jurídico, incluyendo los instrumentos jurídicos internacionales sobre 
Derechos Humanos.” 
• El artículo 12 recita: 
“Artículo 12.- Derecho a la vida. La persona menor de edad tiene el derecho a la vida 
desde el momento mismo de la concepción. El Estado deberá garantizarle y protegerle 
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este derecho, con políticas económicas y sociales que aseguren condiciones dignas para 
la gestación, el nacimiento y el desarrollo integral.” 
Por lo que se modificará así: 
“Artículo 12.- Derecho a la vida. La persona menor de edad tiene el derecho a la vida 
desde el momento mismo de la concepción. El Estado deberá garantizarle y protegerle 
este derecho, con políticas económicas y sociales que aseguren condiciones dignas para 
la gestación, el nacimiento y el desarrollo integral de individuos libres, independientes 
y responsables. Este derecho incluirá el mejor nivel de vida que el Estado, la madre, 
el padre, la tutora o el tutor de la persona menor de edad pueda proveerle dentro de 
su máximo esfuerzo real.” 
• El artículo 14 dicta: 
“Artículo 14.- Derecho a la libertad. Las personas menores de edad tendrán derecho a la 
libertad. Este derecho comprende la posibilidad de: 
a) Tener sus propias ideas, creencias y culto religioso y ejercerlo bajo la 
orientación de sus padres o encargados, según la evolución de sus facultades y 
con las limitaciones y garantías consagradas por el ordenamiento jurídico. 
b) Expresar su opinión en los ámbitos de su vida cotidiana, especialmente en la 
familia, la comunidad y la escuela; también como usuarios de todos los servicios 
públicos y, con las limitaciones de la ley, en todos los procesos judiciales y 
administrativos que puedan afectar sus derechos. ” 
 “Artículo 14.- Derecho a la libertad. Las personas menores de edad tendrán derecho a 
la libertad. Este derecho comprende la posibilidad de: 
c) Tener sus propias ideas, creencias y culto religioso y ejercerlo bajo la 
orientación del padre, madre o encargados los cuales respetarán la autonomía 
y libertad de las personas menores de edad, según la evolución de sus 
facultades y con las limitaciones y garantías consagradas por el ordenamiento 
jurídico, el cual comprende la legislación derivada de los instrumentos 
internacionales sobre Derechos Humanos ratificados por nuestro país. 
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d) Expresar su opinión en los ámbitos de su vida cotidiana, especialmente en la 
familia, la comunidad y la escuela; también como usuarios de todos los servicios 
públicos y, con las limitaciones de la ley, en todos los procesos judiciales y 
administrativos que puedan afectar sus derechos.  Esta opinión será 
considerada en todo lo que afecte. 
Este derecho será correlativo al deber del respeto a la diferencia.” 
• El artículo 20 estipula: 
“Artículo 20.- Derecho a la información. Las personas menores de edad tendrán el 
derecho de obtener la información, sin importar su fuente y modo de expresión, en 
especial la que promueva su bienestar social, espiritual y emocional, así como su salud 
física y mental. 
El ejercicio de este derecho deberá ejecutarse de manera responsable y bajo orientación 
de los padres, representantes o educadores.” 
Se rectificará como a continuación: 
“Artículo 20.- Derecho a la información. Las personas menores de edad tendrán el 
derecho de obtener la información, sin importar su fuente y modo de expresión, en 
especial la que promueva su bienestar social, espiritual y emocional, así como su salud 
física, emocional y sexual, con el objetivo de promover que sean personas 
responsables, independientes y respetuosas de la diferencia. 
El ejercicio de este derecho deberá ejecutarse de manera responsable y bajo orientación 
de los padres, madres, representantes, educadores o educadoras.” 
• El Artículo 30 dice: 
“Artículo 30.- Derecho integral. El padre, la madre o la persona encargada están 
obligados a velar por el desarrollo físico, intelectual, moral, espiritual y social de sus 
hijos menores de dieciocho años.” 
Por lo que se debería corregido como a continuación:  
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“Artículo 30.- Derecho integral. El padre, la madre o la persona encargada están 
obligados a velar por el desarrollo físico, intelectual, sexual, moral, ético, espiritual y 
social de sus hijos e hijas menores de dieciocho años.” 
• El Artículo 44 apunta: 
“Artículo 44.- Competencias del Ministerio de Salud. El Ministerio de Salud velará 
porque se verifique el derecho al disfrute del más alto nivel de salud, el acceso a los 
servicios de prevención y tratamiento de las enfermedades, así como la rehabilitación de 
la salud de las personas menores de edad. 
Para esta finalidad, el Ministerio de Salud tendrá las siguientes competencias: 
a) Asegurar la atención integral de este grupo, procurando la participación activa 
de la familia y la comunidad. 
b) Garantizar el acceso a los servicios de atención médica de calidad, 
especializados en niños y adolescentes. 
c) Garantizar la creación y el desarrollo de los programas de atención y  educación 
integral dirigidos a las personas menores de edad, incluyendo programas sobre 
salud sexual y reproductiva.  
d) Promover, por los medios más adecuados, políticas preventivas permanentes 
contra el abuso y la violencia que se suscitan en el seno familiar, comunitario, 
social, educativo y laboral. 
e) Fomentar la lactancia materna de hospitales públicos y privados, así como 
divulgar ampliamente sus ventajas. 
f) Adoptar las medidas que garanticen el desarrollo de las personas menores de 
edad en un medio ambiente sano. 
g) Garantizar programas de tratamiento integral para las adolescentes, acerca del 
control prenatal, perinatal, postnatal y psicológico. 
h) Promover, por los medios más adecuados, políticas preventivas permanentes 
contra el consumo de drogas y crear centros especializados para atender y tratar 
a las personas menores de edad adictas y a las que padezcan trastornos 
emocionales.” 
El mismo deberá ser modificado de la siguiente manera: 
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“Artículo 44.- Competencias del Ministerio de Salud. El Ministerio de Salud velará 
porque se verifique el derecho al disfrute del más alto nivel de vida en cuando aspectos 
relacionados con la salud en general de las personas menores de edad, así como el 
acceso a los servicios de prevención y tratamiento de las enfermedades, y la 
rehabilitación de la salud de esta población. 
Para esta finalidad, el Ministerio de Salud tendrá las siguientes competencias: 
a) Asegurar la atención integral de este grupo, procurando la participación activa 
de la familia y la comunidad. 
b) Garantizar el acceso a los servicios de atención médica de calidad, 
especializados en niños, niñas y adolescentes y atendidos por personal 
capacitado en el nuevo paradigma de la Niñez y Adolescencia. 
c) Garantizar la creación y el desarrollo de los programas de atención y  educación 
integral dirigidos a las personas menores de edad, incluyendo programas sobre 
salud, educación e  información sexual y reproductiva desde la perspectiva de 
los Derechos Humanos. 
d) Promover, por los medios más adecuados, políticas preventivas permanentes 
contra el abuso y la violencia física, emocional y sexual que se suscitan en el 
seno familiar, comunitario, social, educativo y laboral. 
e) Fomentar la lactancia materna de hospitales públicos y privados, así como 
divulgar ampliamente sus ventajas. 
f) Adoptar las medidas que garanticen el desarrollo de las personas menores de 
edad en un medio ambiente sano. 
g) Garantizar programas de tratamiento integral para los y las adolescentes, acerca 
del control prenatal, perinatal, postnatal y psicológico y el impacto y 
repercusiones de un posible embarazo a temprana edad. 
h) Promover, por los medios más adecuados, políticas preventivas permanentes 
contra el consumo de drogas y crear centros especializados para atender y tratar 


















El proceso de elaboración de la presente investigación, me llevó a reformular la actual 
legislación nacional referente a los Derechos de la Adolescencia en Costa Rica. La 
principal conclusión a la que llegue, fue a la triste realidad de la ausencia de un 
ambiente social y política de formulación de políticas cómo el fruto del intercambio de 
opiniones, diálogos, negociaciones y compromisos, bajo parámetros de respeto y 
tolerancia tanto para la disidencia en si misma como para el mismo Ordenamiento 
jurídico y a la doctrina de los Derechos Humanos en ella circunscrita. Necesitamos un 
Gobierno que proponga y cree los medios necesarios para lograr el ideal intercambio se 
da la participación de múltiples actores sociales los cuales expresan las relaciones de 
poder entre el Estado mismo y la Sociedad Civil y se basa en el mutuo interés de 
compatibilizar intereses diversos. Por otra parte, las niñas, los niños, los y las 
adolescentes siguen siendo vistos como objetos por los adultos y se continúa 
promoviendo la toma de decisiones sin la participación de éstas y éstos.  Debemos 
considerar que deben ser tratados por los tomadores de decisiones desde una perspectiva 
de cumplimiento de sus respectivos derechos, de forma tal que se propicie y se proteja 
todas las condiciones necesarias para su desarrollo integral, con miras a evitarles todas 
aquellas situaciones de riesgo, maltrato y abuso, y haciendo énfasis a garantizar todos 
los derechos humanos ya fueran reconocidos por la legislación nacional vigente o bien 
por la internacional.  
Desde un enfoque de salud, no se ha cumplido con la obligación de desarrollar 
programas educativos en salud sexual y reproductiva, que consideren todos los 
Derechos Sexuales y Reproductivos, y que propongan un enfoque sensitivo de género, 
basado en la afectividad, para promover una construcción autónoma a partir de los 
conocimientos aprehendidos, y fomentar la toma decisiones acertadas desde una 
sexualidad plena e integral.  
El Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad no ha sido considerado como un 
Derecho Humano fundamental en nuestra legislación de forma explicita. Nuestro 
Ordenamiento no lo reconoce dentro de los parámetros que los Derechos Humanos 
deben tener, es decir dentro de un marco fundamental de  dignidad humana, la libertad e 
igualdad. A pesar de que los derechos sexuales y reproductivos y incluyendo el derecho 
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a la educación para la sexualidad, son Derechos Humanos, no se ha reconocido la 
necesidad de garantizarlos a todos los habitantes del país y es justamente en ese punto 
en donde radica su  vulnerabilidad. Es claro que no se requiere de una norma para que 
exista un Derecho Humano, sin embargo, se necesita de su reconocimiento expreso con 
la finalidad de que los mismos sean reconocidos, garantizados y respetados como tales 
por toda una comunidad y por el Estado y por lo tanto se conviertan en una realidad 
tangible.  
Una realidad que pretende que una formación integral puede ser alcanzada un manual 
con las partes del cuerpo, dejando de lado el marco normativa de Derechos Humanos, 
parece indicar que nuestro Estado no recuerda haber suscrito diversos instrumentos 
internacionales de protección y promoción de los Derechos Humanos, lo que lo 
obligaría no sólo moralmente, como en el caso de la Conferencia Internacional de 
Población y Desarrollo llevada a cabo en El Cairo 1994. También ha irrespetado la 
obligación de  crear las condiciones necesarias para el ejercicio de los Derechos 
Humanos, incluyendo derechos sexuales y reproductivos y por lo tanto el derecho a la 
educación integral para la sexualidad y ha olvidado haberse comprometido a que las y 
los adolescentes fueran reconocidos como sujetos de derechos, para gozar de todos los 
Derechos Humanos. Si bien es cierto, también se establece que el ejercicio de cualquier 
derecho de las y los adolescentes en, dígase Derechos Sexuales y Reproductivos o 
Derecho a la Educación para la sexualidad, debe mantenerse en concordancia con el 
Principio del Interés Superior del Niño, reconocido en la Convención sobre los 
Derechos del Niño así como en nuestra legislación nacional, y que este responde a la 
"capacidad evolutiva" del menor de edad, condición de vida y normas culturales, no se 
debe perder la consideración de que aun así mantienen los mismos derechos que los 
adultos. 
Por lo tanto, el Estado a través de la violación e impedimentos al ejercicio de estos 
derechos, está limitando el que las y los adolescentes escojan y realicen el proyecto de 
vida que desearían elegir. Hay un error en la legislación por no haber considerado la 
moral como un fuero personal, en tanto debería permanecer al interior de cada persona y 
por haber proyectado una moral de un único sector social en la generalidad de las 
normas nacionales que rigen la vida de la totalidad de un país. Todavía no se ha 
reconocido en su totalidad el hecho jurídico de que el ejercicio libre de la sexualidad 
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pertenece a la esfera más íntima de la persona siempre y cuando no se afecten libertades 
de terceras personas, y que no debería ser una libertad limitada a la población adulta. 
Nuestra legislación refleja una doble moral, la cual quebranta el derecho a la igualdad, 
al negar una educación para la sexualidad pero mas grave aun, el Estado cae en una 
violación de sus obligaciones al no tomar acciones reales para enfrentar una realidad 
con índices inaceptables de embarazos no deseados, de contagios de VIH/SIDA o ETS, 
de pobreza generalizada, de violaciones a derechos fundamentales, etc.  
En resumen, la función esencial del Estado de elaborar políticas públicas que otorguen 
las condiciones necesarias para el desarrollo de la población, que incluyan la salud 
sexual y reproductiva desde el punto de vista mas amplio para la Adolescencia no esté 
siendo cumplida, al no nombrar, proteger y garantizar ciertos Derechos Humanos como 
el Derecho a la Educación Integral para la Sexualidad. La normativa nacional no 
coincide con el marco de la legislación internacional, y dista de proponer una 
aproximación de la Educación para Sexualidad juvenil que promueva comportamientos 











El presente análisis sobre la realidad jurídica de la condición de los derechos de la 
Adolescencia en Costa Rica y en particular del Derecho a la Educación Integral para la 
Sexualidad, me ha llevado a proponer las siguientes recomendaciones: 
A) Recomendaciones Generales: 
1. Que se reconozca que toda persona, sin excepción de edad u otra razón,  
tiene el derecho de tener garantizado el más alto nivel de protección a su 
salud, mediante la prevención, educación y asistencia sanitaria, así como 
el acceso a servicios de atención integral de calidad, de forma gratuita y 
adecuada, a medicamentos esenciales, eficaces y seguros, manteniendo 
como premisa que toda persona tiene derecho a una vida saludable y a 
gozar de un estado de bienestar físico, mental y social. 
2. Que se establezca que son deberes primordiales del Estado defender la 
soberanía nacional, garantizar la plena vigencia de los Derechos 
Humanos y la participación de la ciudadanía, promover el desarrollo, el 
bienestar común y la justicia, brindar seguridad personal, económica, 
ciudadana y nacional. Como mecanismo de protección de tales derechos 
se establecerá el carácter laico del Estado. 
3. Que se promueva  la enseñanza de los Derechos Humanos dentro de un 
marco integral de educación y de manera obligatoria en todas las 
instituciones educativas, buscando como fin promocionar la 
concientización. Se garantizará el derecho del educando a una formación 
que respete su identidad y promueva su autoestima, así como al buen 
trato físico, psicológico y moral.  
4. Que se establezca una normativa que promueva una vida sexual y una 
paternidad y una maternidad responsable, que establezca el derecho de 
toda persona a tomar decisiones informadas, libres y responsables sobre 
su vida sexual respetando el derecho de las demás personas, así como el 
derecho de las parejas a decidir libre e informadamente cuando y cuántos 
hijos tener. Esto tendrá como finalidad el alcanzar el nivel más elevado 
de salud sexual y reproductiva.  
 ccii 
5. Que el Estado se comprometa a asegurar la información, la educación  y 
todos aquellos medios que garanticen el ejercicio de todos los Derechos 
Humanos.  
6. Que los Derechos Sexuales y Derechos reproductivos, incluyendo el 
Derecho a la Educación para la Sexualidad, sean reconocidos como 
Derechos Humanos universales, prioritarios y no negociables, por medio 
de la creación de un instrumento nacional con fuerza vinculante donde se 
les mencione de manera expresa. Así mismo se creará los mecanismos 
necesarios para difundir estos derechos a toda la población.  
7. Que el Estado se asegure que nadie se vea impedido de disfrutar de su 
derecho a la vida saludable por razón de edad, su condición social, 
económica, raza, color, género, orientación sexual, idioma, religión, o de 
cualquier otra índole por lo que deberá formular una política nacional de 
educación y salud, con la participación de las ciudadanas y los 
ciudadanos en todos los niveles de decisión y asegurando los 
mecanismos para ello. El Estado inculcará desde temprana edad y 
mediante la educación sobre Derechos Humanos, que incluya los 
derechos sexuales y Reproductivos, así como eliminar los estereotipos de 
cualquier índole que subordinen a la mujer. 
B) Recomendaciones dirigidas hacia la población adolescente: 
1. Que se reconozca que los niños, las niñas y los y las adolescentes deben 
de dejar de ser vistos como objetos por los adultos que toman decisiones 
por ellos y ellas. Deberán ser tratados por los tomadores de decisiones 
desde la perspectiva de cumplimiento de sus derechos, propiciando las 
condiciones para su desarrollo integral y protegiéndolos de situaciones 
de riesgo, maltrato y abuso, y garantizando todos los derechos que tanto 
la legislación vigente tanto nacional como internacional les otorgue.  
2. Que desde los primeros años, los niños y las niñas tengan los 
mecanismos necesarios para ejercitar su derecho a la información y 
vinculación de programas de prevención de embarazos no deseados, 
maltrato y abuso sexual. Para tal finalidad, los contenidos del tema de 
sexualidad en los programas educativos del Estado deberán proveer 
 cciii 
información integral, científica y laica, libre de prejuicios y orientada a 
facilitar la toma de decisiones autónomas e informadas y deberá 
brindarse de manera continua y adecuada a las diferentes fases de 
conocimiento de las personas y contribuir a fomentar el respeto a la 
dignidad y la libertad individual.  
3. Que se cree una consejería especializada en la materia para las o los 
menores de edad que quieran solicitar métodos anticonceptivos, para que 
analice cada caso y decida si el o la adolescente tienen el suficiente grado 
de madurez, teniendo siempre presente el Interés Superior del Niño. 
4. Que se considere el derecho a la privacidad y a la confidencialidad de la 
Adolescencia, como elementales para el desarrollo del tema de la 
sexualidad en el ámbito educativo, para que puedan sentirse cómodos y 
sin tener miedo a ser condenados o condenadas desde perspectivas 
morales o religiosas ya sea por parte de sus familias, comunidades o 
congregaciones religiosas.  
5. Que se realice un estudio sobre el tratamiento y difusión de los Derechos 
Sexuales y Reproductivos en la niñez y la adolescencia, es decir, que se 
realice una verdadera revisión del contenido original de los derechos de 
la Adolescencia referidos al ámbito de la sexualidad y reproducción, en 
tanto su orientación inicial fue la de servir de base para la planificación y 
control de la natalidad ante la explosión demográfica del mundo 
subdesarrollado.  
6. Que se elabore un catálogo de derechos de la Adolescencia, para lo cual 
el o la legisladora considerará la realidad de las prácticas biomédicas y 
sociales en el campo de la procreación y la sexualidad. Se considerara 
para esto los avances de la biomedicina, la cual ha abierto el portillo del 
ámbito de la sexualidad y reproducción humanas al lograr el ejercicio de 
la sexualidad sin reproducción y la reproducción sin actividad sexual. 
Esto tendrá por sustento el que el Derecho debe encauzar los avances de 
la ciencia, determinando los intereses dignos de protección, las reglas y 
los límites a su ejercicio, para lo cual se realizará una labor de 
identificación de derechos humanos relevantes y por medio de una 
neutralidad moral del legislador que permita la coexistencia de valores 
opuestos. 
 cciv 
7. Que se elaboren políticas educativas que promuevan un concepto social 
y subjetivo de la sexualidad considerando el género como producto de 
diferencias socio-culturales, y que defina las categorías de mujer/hombre 
o femenino/masculino. Estas políticas consideraran la sexualidad como 
parte integral e inherente del ser humano y toda conducta humana como 
una expresión de esta y por lo tanto no se le reducirá a lo biológico o 
anatómico, ya fuera genital o reproductivo y se mantendrá la perspectiva 
de que la sexualidad es un derecho que debe ser ejercido autónoma y 
responsablemente. 
8. Que se preste especial atención en salud y educación a la Adolescencia, y 
en especial a  las mujeres jóvenes de  limitado acceso a los recursos 
financieros, propiciando un entorno que facilite el acceso a los servicios 
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El siguiente cuadro permite visualizar de una mejor manera todo este proceso de 
evolución de los paradigmas sobre la adolescencia: 
Paradigmas de Adolescencia  
y enfoque de programáticos  
(Dina Krauskopf, 1998)  
Paradigmas Orientación 




Tradicionales Preparación Edad más sana Indiferenciada 
Transicionales Problema Etapa de riesgo Focalizada 
Avanzados Ciudadanía Desarrollo Integral y Participativa 
 
 
 
 
